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^¡tatubios  k Documento^ 


PEDRO  - PABLO  - MATEO 


ODOS  los  Apóstoles,  se- 
gún se  cree  comúnmen- 
te, permanecieron  en 
Palestina  hasta  el  año 
42  de  nuestra  era. 

Y si  no  todos,  seguramente  algunos 
apóstoles  tenían  fijada  su  residencia  en 
Jerusalén,  cuando  comenzó  la  persecu- 
ción de  Herodes  Agrippa  en  ese  mismo 
año  42. 

Así  ha  de  entenderse  el  capítulo  doce 
de  los  “Hechos  de  los  Apóstoles”,  1-3. 
“Por  este  tiempo  el  rey  Herodes  se  puso 
a perseguir  a algunos  de  la  iglesia”.  En 
el  año  41,  Herodes  Agrippa  recibió  del 
emperador  Claudio  el  dominio  de  la  Ju- 
dea  y Jerusalén.  En  el  principio  del  año 
42  “hizo  primeramente  degollar  a San- 
tiago, hermano  de  Juan”,  y en  los  días 
de  los  ázimos  (Pascua) , determinó  tam- 
bién prender  a Pedro.  Pero  el  Señor  en- 
vió a su  ángel  para  librarle  de  las  ma- 
nos de  Herodes.  En  la  noche  de  su  libe- 
ración San  Pedro  “se  encaminó  a casa 
de  María,  madre  de  Juan,  por  sobre- 
nombre Marcos”  (v.  12)  y partiendo  de 
allí,  “se  retiró  a otra  parte”  (v.  17).  San 


Lucas  escribió  los  “Hechos  de  los  Após- 
toles” para  Teófilo,  quien  sabía  bien,  que 
el  lugar  adonde  se  retiró  San  Pedro  jun- 
to con  San  Marcos,  era  Roma,  la  capital 
del  imperio  romano. 

El  hecho  de  la  llegada  de  San  Pedro 
a Roma  está  confirmado  por  Eusebio, 
historiador  de  gran  autoridad,  quien  re- 
lata en  su  “Historia  eclesiástica”  que 
San  Pedro  llegó  a Roma  bajo  el  gobier- 
no del  emperador  Claudio.  Eusebio  afir- 
ma este  hecho  como  cierto  y presenta, 
como  testigos  a San  Clemente  de  Ale- 
jandría y Papías  de  Hierápolis  (Hist. 
Ecl.  II,  14;  15) , ambos  del  segundo  si- 
glo cristiano. 

Jerónimo  apunta  en  su  Crónica  la  ve- 
nida de  San  Pedro  a Roma  en  el  segun- 
do año  del  emperador  Claudio  (enero 
del  42  hasta  enero  del  43) . La  Crónica 
de  Jerónimo  se  funda  en  la  Historia  de 
Eusebio  y la  fuente  de  Eusebio  más  an- 
tigua, es  la  crónica  de  Julio  Africano, 
por  lo  cual  también  los  críticos  protes- 
tantes como  Harnack  admiten,  que  Pe- 
dro llegó  a Roma  en  el  segundo  año  del 
emperador  Claudio,  es  decir  en  el  año 
42.  Este  hecho  está  a salvo  de  toda  crí- 
tica, porque  no  es  de  Eusebio  dar  noti- 
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cias  inciertas.  Por  lo  tanto  San  Pedro 
mismo  es  el  fundador  de  la  Iglesia  Ro- 
mana. Cierto  que  había  ya  antes  cristia- 
nos en  la  ciudad  de  Roma,  pero  el  jefe 
de  los  Apóstoles  formó  la  primera  co- 


Es  ésta  presumiblemente  la  representación 
más  antigua  de  Slan  Pedro,  proveniente  del 
siglo  I"  de  nuestra  Era.  Forma  parte  de 
un  conjunto  de  relieves  esculpidos  en  la 
parte  exterior  del  famoso  ‘‘Cáliz  de  Antio- 
quía”.  Según  la  tradición,  de  este  cáliz 
tomó  vino  el  Salvador  en  la  última  Cena. 
Más  tarde  el  cáliz  fué  adornado  con  los 
relieves  que  hoy  admiramos. 

munidad  y fundó  la  sede  episcopal  de 
Roma.  Los  primeros  escritores  eclesiás- 
ticos hablan  de  una  estadía  de  25  años 
de  San  Pedro  en  Roma,  equivalente  al 
tiempo  transcurrido  desde  el  año  42,  en 
que  vino  San  Pedro  a Roma  hasta  el 


(Pedro  y Pablo.  Medallón  de  bronce  de  las 
catacumbas  de  santa  Domitila  (siglo  II-III, 
Roma,  Vaticano).  Pedro  a la  derecha  y 
Pablo  a la  izquierda  del  espectador. 

año  67  en  que  selló  con  su  sangre  la  fi- 
delidad a su  divino  Maestro.  Segura- 


mente San  Pedro  no  se  quedó  siempre 
en  Roma,  visitó,  p.  ej.,  a Jerusalén  en  el 
año  50  para  el  primer  concilio  (Hech. 
cap.  15),  a Antioquía  (Gal.  2,  11).  Pero 
en  los  últimos  años,  permaneció  en  Ro- 
ma y desde  allí  escribió  su  primera  epís- 
tola: cap.  5,  13:  “La  iglesia,  que  esco- 
gida como  vosotros,  mora  en  Babilonia, 
os  saluda,  y mi  hijo  Marcos”.  Toda  la 
tradición  católica  antigua  sabía  que  por 
Babilonia  se  había  de  entender  Roma. 

Predicó  San  Pedro  el  Evangelio  en 
Roma  tan  intensamente  y con  tanto 
éxito  que  los  oyentes  pidieron  a San 
Marcos  que  lo  escribiera  en  un  libro,  y 
así  fué  compuesto  el  Evangelio  según 
San  Marcos  en  el  año  44. 


SAN  MATEO 

(Maestro  anónimo  de  la  Abadía 
de  Alpirsbach). 


Cuando  San  Pablo  escribió  su  epís- 
tola a los  Romanos,  en  el  año  58,  toda- 
vía no  había  estado  en  Roma  (cf.  Rom 
15,  20-24) , pero  más  tarde  se  trasladó  a 
la  capital  del  imperio,  con  motivo  de  su 
cautiverio,  de  modo  que  en  tiempo  pos- 
terior el  Apóstol  de  los  gentiles  es  tam- 
bién llamado  fundador  de  la  iglesia  ro- 
mana. 

Según  los  autores  católicos,  en  el  mis- 
mo año  42  escribió  San  Mateo  en  Pales- 
tina en  lengua  aramaica  el  primer  Evan- 
gelio y el  principio  de  la  Sagrada  Escri- 
tura del  Nuevo  Testamento.  ¡Qué  coin- 
cidencia tan  maravillosa!  En  el  mismo 
año  en  que  San  Pedro  se  retiró  a Roma, 
San  Mateo  deja  constancia  de  la  impor- 
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tante  posición  de  San  Pedro  en  el  Reino 
de  Dios  (Mat.  16,  18;  23,  2-4;  14,  28;  etc.) . 

En  el  mismo  año  42  llegó  San  Ber- 
nabé a Tarso  buscando  a su  amigo  San 
Pablo  y pidiéndole  que  le  ayudase  en 
la  obra  apostólica  de  Antioquía.  Así  co- 
menzó en  el  42  la  misión  apostólica  de 
San  Pablo  que  durará  25  años  y abar- 
cará todos  los  países  desde  Antioquía 
hasta  España. 

Así  el  año  42  por  más  de  un  motivo 
es  memorable  para  la  Iglesia.  Es  el  año 
en  que  el  grano  de  mostaza  (Mat.  13, 
31),  el  más  menudo  entre  todas  las  se- 


millas, comenzó  a germinar  en  el 
mundo. 

¡Ojalá .pudiéramos  celebrar  estos' tres 
grandiosos  aniversarios  con  todo  el  bri- 
llo que  se  merecen!  Pero  aunque  la  gue- 
rra imposibilita  la  celebración  externa, 
permite  al  menos  la  espiritual:  Pedro 
huyendo  como  fugitivo  de  Jerusalén  a 
Roma — y ahora  su  sucesor:  Esperanza 
de  la  paz  de  toda  la  humanidad. 

¡Oh  profundidad  de  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y de  la  ciencia  de  Dios,  cuán 
incomprensibles  son  sus  juicios,  cuán 
impenetrables  sus  caminos!  (Rom. 
11,  33). 

P.  Juan  Leugering,  M.S.C. 


Investigaciones  cronológicas  sobre 


la  vida  pública  y 
la  edad  de  Jesús 

I.  COMIENZOS  DE  LA  VIDA  PUBLICA 
DEL  SEÑOR 

J/"/  l tercer  Evangelista, 
San  Lucas  relata  el  bau- 
Üty  1 tismo  de  Jesús  como  un 
iy  hecho  íntimamente  co- 
2/  . nectado  con  el  principio 

J de  la  misión  del  Bau- 

tista,  la  cual  comenzó  “el 
décimo  quinto  año  de  Tiberio  César,  sien- 
do Pilatos  procurador  de  Judea”  (Luc. 
3,  1). 

Podría  parecer  que  con  esta  indicación 
cronológica  no  se  presentaría  ningún  pro- 
blema. Sin  embargo  estamos  frente  a una 
dificultad  enorme.  Su  correcta  solución 
depende  de  la  respuesta  dada  a las  si- 
guientes preguntas:  ¿El  primer  año  del 
reinado  de  Tiberio  es  computado  a par- 
tir de  la  muerte  de  su  padre  adoptivo 
Augusto  o a partir  del  año  de  su  co-im- 
perio?  ¿Cuál  ha  sido  el  modo  de  cómputo 
seguido  por  los  orientales?  Y suponiendo 
que  los  orientales  tuvieran  otro  método 
de  cómputo:  ¿cuál  siguió  San  Lucas? 

Debemos  hacer  notar  que  el  sistema  de 
computar  los  años  de  cualquier  empera- 


Por  Rev.  John  Steinmüller,  Licenciado  de 
Sagrada  Escritura  del  Pontificio  Instituto 
Bíblico  y Profesor  de  Sagrada  Escritura  en 
el  Seminario  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Huntington  L.  I.  Traducido  por  Juan 
Guido  LUCHELLI. 

dor  variaba  según  los  países  del  vasto 
imperio. 

Entre  los  romanos  el  año  civil  comen- 
zaba el  primer  día  de  enero  (Kalendae 
Januarii) ; mientras  que  los  años  de  un 
emperador  se  computaban  desde  el  día 
de  la  muerte  de  su  predecesor. 

Entre  los  judíos,  empero,  el  año  civil 
comenzaba  con  el  primer  día  de  Tishri 
(Septiembre-Octubre,  y entre  los  sirios 
con  el  l9  de  octubre) , mientras  que  el  año 
sagrado  empezaba  con  el  l9  de  Nisán 
(Marzo-Abril) . Hay  que  recordar  tam- 
bién que  cualquier  parte  del  año,  mes  o 
día  era  considerado  entre  los  semitas  co- 
mo el  año,  mes  o día  completos  (cf.  por 
ejemplo:  los  tres  días  que  Cristo  estuvo 
en  la  tumba) . 

El  método  común  de  los  romanos,  de 
computar  los  años  de  Tiberio  es  desde  el 
día  de  la  muerte  de  su  padre  adoptivo, 
que  es  el  19  de  Agosto  del  año  14  d.  C. 
(767  de  la  fundación  de  Roma) . 

Pero  otra  base  para  el  cómputo  está 
corroborada  por  el  hecho  de  que  Tiberio, 
a pedido  del  emperador  Augusto,  fué  so- 
lemnemente declarado  por  el  Senado 
“Socius”  y “ Collega ” del  emperador;  que 
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significa:  colega  y asociado  de  César  Au- 
gusto con  equiparada  autoridad.  Este  he- 
cho es  mencionado  por  Tácito  (Anales  I, 
3)  , Suetonio  (Tiberius  21),  Vélleyo  Pa- 
térculo  (Historia  Romana  2,  121),  el  mis- 
mo Augusto  en  su  autobiografía  (2,  8)  y 
Dio  Casio  (Historia  Romana  56,  28). 

La  ley  que  confería  la  autoridad  de 
“colega”  a Tiberio  fué  sancionada  por  el 
Senado  a fines  del  año  12  del  Señor,  cfr. 
U.  Holzmeister,  Chronologia,  etc.  66-68) . 
Pero  los  autores  arriba  mencionados,  así 
como  otros,  siguen  ordinariamente  el 
usual  método  de  cómputo  desde  el  día 
de  la  muerte  de  Augusto,  y hay  muy  po- 
cos documentos  literarios  y monumenta- 
les para  probar  el  uso  de  otro  sistema. 

De  esto  se  sigue  que  el  décimo  quinto 
año  de  Tiberio,  de  acuerdo  al  usual  cóm- 
puto romano,  corresponde  al  tiempo 
transcurrido  entre  el  19  de  Agosto  del 
año  28  d.  C.  (781  de  la  fundación  de  Ro- 
ma) y el  18  de  Agosto  del  año  29  d.  C. 
(782  de  la  fundación  de  Roma) . 

Mas  en  la  cronología  oriental,  sólo 
seis  semanas  debe  haber  comprendido  el 
primer  año,  es  decir  las  semanas  desde 
la  muerte  de  Augusto  hasta  el  l9  de  oc- 
tubre (considerado  como  el  primer  día 
del  año  en  Siria  y Palestina  desde  la  in- 
troducción del  Calendario  Juliano)  del 
año  14  d.  C.,  de  manera  que  el  décimo 
quinto  año  de  Tiberio  comienza  con  el 
primero  de  octubre  del  año  27  del  Señor, 
(780  de  la  fundación  de  Roma)  y finaliza 
con  el  30  de  Septiembre  del  año  28  (781 
de  la  fundación  de  Roma). 

Ehtre  los  hebreos  había  la  única  dife- 
rencia de  que  el  primero  de  Tishri  podía 
caer  o en  Septiembre  o en  Octubre. 

¿Cuál  de  estos  métodos  siguió  San 
Lucas?  Creemos  el  primero:  el  que  cuen- 
ta el  décimo  quinto  año  de  Tiberio  desde 
el  19  de  Agosto  del  año  28  hasta  el  18  de 
Agosto  del  año  siguiente.  Pues  éste  era 
el  generalmente  usado  en  el  imperio  ro- 
mano y no  el  sirio,  y al  fin  el  Evangelista 
escribió  su  Evangelio  no  en  Oriente,  sino 
en  Roma  entre  el  año  60  y el  63  del  Se- 
ñor. 

11.  DURACION  DEL  MINISTERIO 
PUBLICO  DE  CRISTO 

Ni  los  santos  Padres,  ni  los  modernos 
estudiosos  están  de  acuerdo  con  respecto 
a la  duración  del  ministerio  público  de 
Nuestro  Señor.  Unos  dicen  un  año  (Van 


Bebber,  Belser,  Hontheim,  Cladder) , 
otros  dos  años  (Dausch,  Pfáttisch,  Schu- 
bert,  Klug,  Meinertz,  Lagrange,  Sutclií- 
fe) , o bien  tres  años  (Cornely,  Manze- 
nod,  Knabenbauer,  Hetzenauer,  Holz- 
meister, Simón,  Sickenberger,  Lusseau- 
Collomb.  Fouard.  Fillion,  etc.).  Cada 
sentencia  tuvo  y tiene  aún  sus  abogados. 

Sin  embargo,  de  los  cuatro  Evangelios 
se  sigue  que  Nuestro  Señor  celebró  cua- 
tro Pascuas  y por  lo  mismo  la  vida  pú- 
blica del  Señor  abarca  tres  años  com- 
pletos y unos  meses. 

a)  San  Juan  en  su  Evangelio  hace 
mención  de  tres  Pascuas.  La  primera 
Pascua  la  menciona  en  el  cap.  2,  13: 
“Y  era  cercana  la  Pascua  de  los  judíos 
y Jesús  subió  a Jerusalén”.  La  presen- 
cia de  Cristo  en  la  santa  ciudad,  con 
motivo  de  esta  fiesta,  se  deduce  del  cap. 
2,  23:  “Estando  en  Jerusalén  en  la  fies- 
ta de  Pascua,  muchos  creyeron  en  su 
nombre  viendo  los  prodigios  que  obra- 
ba”. 

La  segunda  Pascua  la  menciona  en 
el  cap.  6,  4:  “Se  aproximaba  la  Pascua, 
fiesta  de  los  judíos”.  La  ocurrencia  de 
esta  Pascua  es  también  confirmada  por 
el  segundo  Evangelista,  quien  al  descri- 
bir el  mismo  milagro  de  la  alimentación 
de  los  5000  añade  el  pequeño  detalle  de 
la  existencia  de  pasto  verde  en  el  cam- 
po, hecho  que  presupone  la  primavera, 
es  decir  el  tiempo  de  Pascua  (Me.  6,  39; 
Luc.  9,  15). 

La  tercera  Pascua,  o la  Pascua  de  la 
Pasión,  se  refiere  en  el  cap.  11,  55:  “Era 
ya  próxima  la  Pascua  de  los  judíos  y los 
hombres  de  la  región  subían  a Jerusalén 
antes  de  la  Pascua  para  purificarse  a sí 
mismos”.  Esta  Pascua  se  menciona  tam- 
bién en  los  capítulos  12-13;  18-19. 

Estas  tres  Pascuas  de  Jesús  limita- 
rían a dos  años  su  ministerio  público  si 
los  otros  Evangelistas,  “los  sinópticos”, 
no  aludieran  a una  Pascua  intermedia. 

b)  San  Lucas  (6,1)  al  narrar  la  ob- 
jeción de  los  fariseos  por  el  desgranar 
los  discípulos  las  espigas,  habla  del  se- 
gundo-primer  sábado)  (véase  también 
Mat.  12,  1;  Me.  2,  23).  Es  comúnmente 
admitido  que  la  frase  “segundo-primer 
sábado”,  tiene  relación  con  la  fiesta  de 
Pascua,  ora  sea  el  segundo  día  dentro 
de  la  octava  pascual,  ora  el  segundo  sá- 
bado después  de  la  misma  fiesta.  Esta 
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Víctor  Delhez  í 

Ilustración  de  la  Biblia:  La  Familia  de  Jesús 

"Estando  Jesús  diciendo  estas  cosas,  he  aquí  que  una  mujer,  levantando  la  voz  exclamó:  Bienaventurado 
el  seno  que  te  llevó  y los  pechos  que  te  alimentaron,  "(luc.  11,27).  "Cualquiera  que  hiciere  la  voluntad 
de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos,  ése  es  mi  hermano,  y mi  hermana  y mi  madre.  "(Mat.  12,50). 
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Pascual  intermediana  de  los  Sinópticos 
— Mateo,  Marcos  y Lucas — , debe  ser  in- 
tercalada entre  la  tercera  y la  segunda 
Pascua  mencionadas  por  San  Juan, 
quien  implícitamente  se  refiere  a ese 
tiempo  (Juan  4,  35) . Así  el  ministerio 
público  del  Señor  queda  circunscripto 
por  el  período  de  cuatro  Pascuas,  más 
algunos  meses. 

III.  LA  EDAD  DE  CRISTO 

Habiendo  descrito  el  Bautismo  de  Je- 
sús, el  tercer  Evangelista  añade  el  si- 
guiente detalle:  “Tenía  Jesús  al  comen- 
zar (su  vida  pública)  cerca  de  30  años ” 
(Luc.  3,  23) . Estas  palabras  admiten  dos 
acepciones:  pueden  significar  que  Je- 
sús, el  cual  comenzó  su  vida  pública  po- 
cos meses  después,  tenía  entonces  la 
edad  de  30  años  (cifra  redonda  para  la 
edad  entre  28  y 32)  o que  Jesús  pose- 
yera la  edad  legal  antes  de  comenzar  su 
ministerio  público. 

La  concepción  vulgar  de  que  Cristo 
comenzara  su  predicación  a la  edad  de 
30  años  y que  muriera  a los  33,  es  harto 
insostenible,  pues  difícilmente  podía  ser 
reconciliada  con  la  cronología  de  la  vida 
de  Cristo.  Es  asimismo  dificultoso  utili- 
zar el  número  redondo  de  30  años  como 
punto  de  partida  para  una  cronología 
precisa.  El  Evangelista,  que  vincula  la 
fecha  del  nacimiento  de  Cristo  al  primer 
censo  hecho  por  Cirino  en  9-8  a.  C.  (Luc. 
2,  1),  sabía  que  Nuestro  Señor  al  tiempo 
de  su  Bautismo,  había  cumplido  sus 
35-36  años  (según  el  modo  oriental  de 
cómputo),  o sus  36-37  (de  acuerdo  al 
cálculo  romano).  Es  por  lo  mismo  más 
razonable  decir  que  la  expresión  “cer- 
ca de  treinta  años”  ha  de  tomarse  en  el 
sentido  litúrgico-legal. 

San  Lucas  quería  demostrar  que  Ntro. 
Señor  al  iniciar  su  ministerio  tenía  la 
edad  legal.  Se  requería  la  edad  de  30 
años  para  que  los  levitas  pudieran  ejer- 
cer sus  funciones  religiosas  (Núm.  4,  2- 
49) , y a la  misma  edad  los  griegos  y ro- 
manos comenzaban  su  vida  pública. 

En  todas  partes  el  Evangelista  indica 
cuidadosamente  la  observancia  de  Cris- 
to de  la  ley  mosaica.  La  Circuncisión  al 
octavo  día,  la  Presentación  en  el  Tem- 
plo al  cuadragésimo  día,  su  participa- 
ción en  las  Fiestas  de  Pascua  a sus  doce 


años,  todo  esto  se  efectuaba  conforme 
a las  costumbres  judías  vigentes  en 
aquel  tiempo. 

Si,  pues,  el  Evangelista  menciona  que 
Cristo  principió  su  ministerio  público  a 
la  edad  de  “cerca  de  treinta  años”,  él 
no  quiere  determinar  la  edad  exacta  de 
Cristo,  sino  más  bien  indicar  el  fiel  cum- 
plimiento de  las  costumbres  judías,  de 
no  enseñar  antes  de  cumplir  los  30  años. 

Esta  interpretación  litúrgico-legal  es 
confirmada  por  los  cuatro  Evangelistas, 
quienes  presuponen  que  Cristo  en  el 
tercero  y último  año  de  su  vida  pública 
estaba  en  sus  cuarenta.  “No  tienes  50 
años  y has  visto  a Abraham?”  (Juan,  8, 
57).  Es  natural  sospechar  que  los  judíos 
en  ese  período  se  habían  procurado  to- 
das las  informaciones  posibles  acerca 
del  famoso  taumaturgo  y convincente 
predicador,  y que  al  expresar  la  edad  de 
Jesús  en  décadas  y al  afirmar  que  Nues- 
tro Señor  no  ha  alcanzado  aún  los  cin- 
cuenta años,  ellos  más  bien  estiman  que 
El  por  lo  menos  ha  entrado  en  los  cua- 
renta. 

Esta  interpretación  no  es  arbitraria. 
San  Ireneo  ( 135 1 140  - 202(203)  atestigua 
que  tal  opinión  concuerda  con  la  tradi- 
ción Juanina  y apostólica.  Su  afirma- 
ción, por  ser  el  testimonio  de  la  Iglesia 
oriental  y occidental,  es  de  gran  valor 
y no  puede  ser  descartada  como  si  care- 
ciera de  fundamento. 

En  su  segundo  libro  “Adversus  Hae- 
reses”,  escrito  entre  el  180  y 189,  funda- 
menta todo  su  argumento  en  los  testi- 
monios orales  y escritos  de  San  Juan  y 
de  los  otros  Apóstoles.  “Ahora  bien,  que 
la  primera  época  de  su  anterior  vida 
comprenda  treinta  años  y que  se  ex- 
tienda avanzando  hasta  los  cuarenta, 
todos  lo  admitirán,  pero  de  los  cuarenta 
a los  cincuenta  años,  el  hombre  comien- 
za a declinar  hacia  la  vejez,  esa  edad 
tuvo  Nuestro  Señor  cuando  desempeña- 
baba  el  oficio  de  Maestro;  así  como  el 
Evangelio  y todos  los  Ancianos  lo  testi- 
fican: aquellos  que  conversaron  en  Asia 
con  Juan  el  discípulo  del  Señor  y que 
afirman  que  Juan  les  transmitió  esta  in- 
formación. Y él  (San  Juan)  permaneció 
entre  ellos  hasta  los  tiempo  de  Trajano. 
Por  otra  parte,  algunos  de  ellos  no  cono- 
cieron solamente  a Juan  sino  también  a 
los  otros  Apóstoles  y les  oyeron  narrar 
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exactamente  lo  mismo  y confirman  el 
relato  (de  Juan)  ” (Adv.  Haer.  II,  22,  5) 
cfr.  Padres  Ante  (Nicenos  I,  391-392). 
Si  anticipamos  aquí  el  año  de  la  cruci- 
fixión de  Cristo,  la  cual  fué  (como  de- 
mostramos en  otro  lugar)  el  año  33,  se 
sigue  que  el  Señor  inauguró  su  minis- 
terio público  el  año  29  a la  edad  de  37 
años  y unos  meses,  después  de  su  Bau- 


tismo por  Juan  Bautista,  y que  murió  el 
año  33  a la  edad  de  41  años. 

NOTA  DE  LA  DIRECCION:  El  renom- 
brado autor  fija  la  fecha  del  nacimiento  de 
Nuestro- Señor,  en  el  año  ocho  antes  de  nues- 
tra era,  fecha  que  aceptan  también  otros  exé- 
getas  católicos.  Sobre  esta  cuestión  y la  arri- 
ba tratado  consúltese  el  libro  del  autor:  A 
Gospel  Harmony,  Ed.  W.  H.  Sadlier.  N»ew 
York. 


EL  SALTERÍO 

SALMO  62  (Laudes  de  Domingo) 

( Continuación) 


ARGUMENTO: 

En  la  soledad  del  desierto  invoca  el 
salmista  a Dios  con  el  mismo  fervor  de 
aquellos  días  en  que  lo  invocaba  entre 
los  esplendores  del  santuario.  La  ora- 
ción brota  encendida  en  santos  deseos 
de  alabar  siempre  al  Todopoderoso,  y 
el  amor  del  poeta  atribulado  se  consuela 
con  la  seguridad  de  la  victoria  sobre 
los  perseguidores  y del  retorno  a la  fe- 
licidad entre  los  amigos:  V.  Ss.  41  y 
43.  Probablemente  trata  David,  en  este 


sagrado  cántico,  sobre  la  revuelta  de 
Absalón:  V.  II  Rey.  16,  14  con  v.  1. 
Lo  mismo  opinó  Dath.  fundado  en  que 
David  nunca  se  tituló  rey  mientras  vi- 
vió Saúl:  V.  I Sam.  22,  5;  23,  14-15, 
24-25;  24,  2 con  el  v.  12.  Knab.  per- 
mite aplicar  este  himno  al  viaje  de  Da- 
vid a Moab  (V.  I Rey.  22,  3)  y con 
Calmet  desecha  la  sentencia  de  quienes 
lo  refieren  a los  cautivos  de  B’abilonia 
entendiendo  por  rey  a Zorobabel,  según 
hacen  también  en  los  Ss.  59,9  y 60,7. 


VERSION  DEL  HEBREO 

1.  — Salmo  de  David,  cuando  se  hallaba  en  el  desierto  de  Judá. 

2.  — Dios,  Dios  mío  eres  Tú,  te  añoro  con  afán; 

por  tí  desfallece  mi  alma,  ( por  tí  se  consume)  mi  carne 
en  tierra  árida,  agotadora,  sin  agua. 

3.  — Así  te  contemplé  en  el  santuario, 

viendo  tu  poderío  y tu  majestad. 

4.  — Porque  tu  gracia  es  mejor  que  la  vida, 

mis  labios  te  alabarán. 

5.  — Así  te  bendeciré  durante  mi  vida, 

en  tu  nombre  levantaré  mis  manos. 

6.  — Como  de  manteca  y grosura  se  harta  mi  alma 

y (con)  labios  jubilosos  te  canta  mi  boca. 

7.  — Si  me  acuerdo  de  tí  sobre  mi  lecho,  durante  las  vigilias  ■ 

durante  las  vigilias  medito  en  Tí. 

8.  — Porque  Tú  eres  mi  auxilio, 

y a la  sombra  de  tus  alas  me  regocijo. 

9.  — Se  adhirió  mi  alma  a Tí, 

me  sustentó  tu  diestra. 

10.  — Pero  éstos  (que)  acechan  mi  vida  para  perderla 
irán  a las  profundidades  de  la  tierra. 

12. — Serán  entregados  a los  filos  de  la  espada, 
ración  de  los  chacales  han  de  ser. 

12. — Y el  rey  se  alegrará  en  Dios; 
se  gloriará  todo  el  que  jure  por  él, 
pues  será  cerrada  la  boca  de  los  que  dicen  mentira. 
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DIVISION: 

A)  Nostalgia  por  los  cultos  sagra- 
dos, cuyo  recuerdo  es  consuelo  para  el 
corazón  y aliento  para  la  esperanza 
(2-7) ; B)  seguridad  en  Dios,  ruina  fi- 
nal de  los  enemigos  y triunfo  del  so- 
berano (8-12) . 

COMENTARIOS  EXEGETICOS: 

“En  el  desierto  de  Judá”  (1):  situado  cerca 
de  Jerusalén,  se  dilata  hacia  Jericó  y a lo  lar- 
go del  Mar  Muerto.  Allí  predicó  el  Bautista: 
V.  Mat.  3,  1.  Allí  se  había  refugiado  David 
'en  la  persecución  de  Saúl  (I  Sam.  23,  14)  y 
en  la  rebeldía  de  Absalón:  II  Sam.  15,  23,  28. 

Anhelos  del  alma  y memorias  de  un  tiempo 
feliz  (2-3):  “Te  añoro  con  afán”  (2).  Por  la 
semejanza  de  las  raíces  vierten  otros:  “te  bus- 
co desde  la  aurora”.  En  tal  acepción  y en  el 
sentido  de  la  Vulg.  se  encerraría  la  exigencia 
que  toda  alma  piadosa  tiene  de  saludar  a Dios 
al  despertar  del  sueño.  “Mi  alma,  mi  carne” 
(3) : todo  el  ser  del  poeta  es  abrasado  por  la 
caridad  sobrenatural.  “En  tierra^  árida”  (3): 
desde  las  desoladas  y áspleras  regiones  del 
páramo  volaba  el  pensamiento  de  David  al  ta- 
bernáculo de  Sión.  Algunos  creen  que  este  ver- 
so tiende  solamente  a hacer  más  viva  la  ima- 
gen anterior,  “por  tí  se  consume  mi  carne; 
como  en  tierra  árida  y sin  agua”:  V.  Agelio. 
Otros:  como  en  tierra  seca,  que;  pide  agua,  así 
está  mi  alma  deseosa  y sitibunda  de  Dios:  Ss. 
41,  2;  142,  6.  “Así  te  contemplé’’  (3):  con  la 
misma  devoción,  ansia  y rendimiento.  Con  es- 
tos deseos,  con  este  amor  y confianza.  La 
Vulg.  vierte:  “apparui  tibí”,  comparecí  en  tu 
presencia.  “Tu  poderío  y majestad”:  los  ritos 
y ceremonias  del  culto,  que  insinúan  al  hom- 
bre la  gloria  avasalladora  de  Dios.  La  visión 
de  tales  solemnidades  aviva’  los  sentimientos 
íntimos  del  alma  y,  por  medio  de  piadosas 
meditaciones,  le  hace  formar  un  elevado  con- 
cepto del  dominio  y grandeza  del  Creador. 

Promesas  de  alabanza  (4-5):  “Mejor  que  la 
vida”  (4):  la  benevolencia  divina  es  un  tesoro 
superior  a todas  las  prosperidades,  alegrías  y 
honores.  “Así  te  bendeciré”  (5):  Ver  v.  3. 
“En  tu  nombre”  (5) : puesta  en  tí  y no  en 
dioses  falsos  la  confianza  de  mi  corazón,  te 
adoraré  e invocaré.  El  gesto  a que  se  alude 
'es  el  característico  de  los  orantes;  con  él  acom- 
pañaban casi  todos  los  pueblos  antiguos  sus 
plegarias:  Ss.  28,  2...  Debido  a este  ademán, 
la  súplica  fué  a veces  denominada:  “elevación 
de  manos”,  y por  la  misma  razón  habla  Es- 
quilo de  “jeirotónos  litas”. 


Unión  con  Dios  (6-7):  “Como  de  manteca 
y grosura...”  (6).  Metáfora  de  corte  asiático 
que  simboliza  la  fecilidad  gozada  por  el  co- 
razón del  poeta  cuando  canta  a Dios.  Las 
partes  grasas  de  los  animales  se  consideraban 
en  Oriente  las  mejores.  Por  esto  se  usaban 
en  los  sacrificios  y con  ellas  se  agasajaba  tam- 
bién a los  huéspedes  de  importancia.  El  vate 
experimenta  mayor  placer  alabando  a Dios  que 
gustando  los  manjares  más  exquisitos  en  el 
alborozo  de  una  fiesta  suculenta.  Nosotros  tal 
vez  diríamos:  cuando  ensalza  a Dios  se  le  lle- 
na de  miel  la  boca.  El  sentido  es:  del  trato 
con  el  Señor  libamos  finísimos  y misteriosos 
deleites,  ellos  superan  la  satisfacción  de  un 
regocijado  y opíparo  banquete.  “Durante  las 
vigilias”  (7):  por  largo  tiempo.  Los  hebreos 
dividían  entonces  la-  noche  en  tres  vigilias  de 
cuatro  horas  cada  una:  18  a 22,  22  a 2,  2 a 6: 
V.  Gomá-Fillón:  “El  N.  Salt.”.  La  Vulg. 
traduce  “en  los  amaneceres”.  El  alegre  bu- 
llicio de  la  vida  nueva,  el  canto  de  los  pája- 
ros, los  colores  del  cielo,  el  sosiego  de  las  pa- 
siones mueven  efectivamente  entonces  el  áni- 
mo a singular  devoción:  V.  Luis  de  León. 
“La  perf.  cas.”  y v.  2. 

Protección  divina  (8-9) : Hay  dos  hermosas 
imágenes:  a)  como  polluelo  se  cobija  David 
bajo  las  alas  del  amparo  providencial.  ¡Tierna 
figura  usada  también  por  Cristo  N.  S.  e in- 
dicadora aquí  de  las  gracias  que  reserva  al 
varón  bueno  lo  porvenir!:  V.  Ss.  16,  8;  35,  S; 
56,  2;  60,5;  ) b)  como  hijo  que  se  prende  dul- 
cemente de  los  vestidos  de  su  madre,  así  se 
une  a Dios  el  Rey  Profeta.  ¡Con  diestra  po- 
derosa lo  sostiene  el  Señor  para  ayudarlo!... 
El  tiempo  del  verbo  indica  en  la  Vulg.  la  co- 
rrespondencia de  Dios  al  amor  de  David  en  lo 
pasado:  “porque  fuiste  mi  ayudador”,  y en  '.o 
porvenir:  “a  la  sombra  de  tus  alas  me  rego- 
cijaré”. 

Vaticinios;  derrotas  y victorias  (10-12):  “Pe- 
ro ésto/S...”  (10):  fracasarán  las  criminales 
tentativas  de  los  enemigos  y sobre  ellos  esta- 
llará la  desgracia  que  concitaran  contra  David. 

“Irán  a las  profundidades  de  la  tierra”  (10), 
es  decir,  a la  morada  de  los  muertos,  pues  llo- 
rarán con  deceso  prematuro  las  insidias  trama- 
das contra  el  monarca.  Según  la  enseñanza 
de  los  libros  históricos  esa  morada,  el  “Scheol”, 
es  “un  lugar  subterráneo  a donde  descienden 
todos...  lugar  a donde  el  mortal  baja  con  ho- 
rror, aunque  el  justo  pueda  llegar  a vislum- 
brar en  él  la  esperanza  de  la  salud  final  que 
ha  de  venir  de  Dios”  (R.  Galdós:  Salt.  D. ): 
Ss.  15,  9-11;  48.  15;  85.  13...  “Chacales”  (11): 
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fieras  salvajes  que  abcndan  en  Palestina.  Los 
enemigos  perecerán  en  la  guerra  y sus  cadá- 
veres insepultos  serán  devorados  por  las  hie- 
nas. No  tardó;  en  cumplirse  este  vaticinio; 
basta  recordar  el  fin  de  Absalón  y de  gran 
parte  de  sus  satélites.  “El  rey  en  cambio...'’ 
(12):  ¡Hermosa  antítesis!  La  imaginación  con- 
templa al  príncipe  y a sus  leales  caballeros, 
coronados  con  el  laurel  del  éxito,  desfilando 
en  las  entradas  triunfales,  entre  músicas  y acla- 
maciones. “L,os  que  juran  por  él...”  (12): 
los  que  reconocen  la  autoridad  del  soberano  o, 
según  costumbre,  juran  por  la  vida  del  rey:' 
I Rey.  1,  26;  20,  3;  Ilj  Rey.  15,  21;...  Otros 
autores  opinan  que  se  habla  del  Dios  de  Da- 
vid y aplican  el  verso  a los  que  lo  sirven  de- 
bidamente: V.  Isaías  19,  18;  Amos  8,  14.  El 
juramento  es  de  hecho  un  acto  de  culto  por- 
que demuestra  la  creencia  en  él  y la  promesa 
de  serle  fiel.  “Los  que  dicen  mentira...”  (12): 
¡probablemente  se  indican  los  adoradores  de  fal- 
sos dioses,  en  contraste  con  los  que  juran 
por  el  Dios  verdadero.  Además»  la  palabra 
“mentira”  denota  a veces  “idolatría”:  Is.  44, 
20;  Jer.  10,  14.  Los  últimos  versos  (10-12) 
permiten  suponer  que  también  se  trata  de  los 
enemigos  del  pueblo  elegido  y que  el  himno 
puede  ponerse  en  labios  de  todo  justo. 

ESTUDIO  DOGMATICO 

1)  La  gracia  de  Dios  es  el  más  valioso  de 
todos  los  tesoros  (4). 

2)  El  Señor  protege  a los  buenos  con  par- 
ticular providencia  (8-9) . 

3)  El  Todopoderoso  castigará  a los  pecado- 
res, por  lo  menos  en  el  otro  mundo,  y premia- 
rá a los  virtuosos  con  recompensas  de  felici- 
dad (12). 

ESTUDIO  ASCETICO  - MISTICO 

1) .  ¡Himno...  en  el  desierto!  (1).  En  las 
horas  de  las  grandes  zozobras  afectivas  no 
sucumbamos  al  temor  o a la  angustia.  Los 
suspiros  del  corazón  sean  entonces  canto  de 
amor  y confianza  en  Dios. 

2)  . El  alma  santa  deplora  su  peregrinación 
y ansia  emigrar  de  este  yermo  del  mundo  a 
laf  patria.  ¿Qué  otro  afán  late  en  los  versos 
de  la  Mística  Doctora  cuando  canta  llorando 
“esta  cárcel  y estos  hierros  en  que  el  alma 
está  metida?”  (2). 

3)  . Las  inmortales  esperanzas  de  la  gloria 
vengan  a consolarnos  en  toda  pena.  Así  des- 
preciaremos el  pesimismo  que  “no  es  cristia- 
no, fabrica  su  trono  con  tablas  de  ataúd  y 


lo  asienta  sobre  el  cadáver  de  la  esperanza” 
(V.  de  Mella:  “Disc.”):  v.  4. 

4)  . Como  el  oro  se  conoce  en  el  crisol  y se 
purifica,  del  mismo  modo  la  verdadera  virtud 
se  prueba  en  las  penurias  y se  despoja  de  es- 
corias. ¡Sé  cristianamente  optimista!  No  i.e 
apenes  de  que  las  rosas  tengan  espinas,  alé- 
grate de  que  las  zarzas  den  flores  (1,  3,  5). 

5) .  Sáciese  nuestro  espiritu  con  los  dones  de 
la  gracia  divina  y derrámese  la  abundancia 
del  gozo  íntimo  por  nuestras  expresiones  de 
loor  a Dios  (6). 

6)  . El  recuerdo  del  Señor  ha  de  ser  la  res- 
piración de  nuestras  almas,  debe  acompañar- 
nos siempre.  ¡Ojalá  sea  tal  nuestra  inclina-  : 
ción  a estos  venturosos  cultos  que  tengamos 
consteladas  de  amor  a Jesucristo  las  mismas 
noches!  (7-9). 

7) .  Dichoso  quien  consagra  a la  oración  sus 
tiempos  libres  (7),  dichoso  quien  siempre  ade- 
lanta en  la  virtud  y,  como  niño,  se  coloca  bajo 
la  protección  divina  (8)  con  plenitud  de  cari- 
dad! (9):  Rom.  3.  35.  ¡Más  dichoso  todavía 
el  que  se  siente  “tomado  por  la  diestra  de 
Dios”  y sostenido!  (9):  S.  Juan  10,  28... 

ESTUDIO  PARENETICO 

A)  En  los  adversarios  del  monarca  se  re- 
presentan los  adversarios  de  Jesús;  en  sus 
amigos,  los  justos...  Inútiles  serán  los  traba- 
jos de  los  perversos  porque,  a)  se  frustrarán 
sus  maquinaciones  (10-11),  b)  los  rectos  riada 
perderán  (12).  En  efecto  Cristo,  rey  de  los 
buenos,  contra  quien  blasfemaron  los  judíos: 
¡Crucifícalo!  (S.  Juan  19,  15)  y contra  quien 
los  paganos  rugieron  por  boca  de  los  leones, 
en  los  martirios  del  circo,  a)  vive:  Rom.  10, 

9;  II  Cor.  5,  15;  1.  Tes.  5,  10;  b)  reina: 
Ss.  8,  8,;  Ef.  1,  22;  Act.  4,  12;  I Pedr.  13, 
22;  Mat.  24,  30;  c)  “se  alegrará  en  Dios” 
por  siglos  sin  fin:  S.  Juan  12,  34;  Ss.  109,  4; 
116,  2;  Is.  99,  8;  Ez.  39,  25.  Los  judíos  te- 
mieron la  ruina  de  la  patria,  no  quisieron  por 
rey  al  Cordero  (S.  Juan  11,  48)  y cayeron  en 
las  feroces  garras  de  los  romanos...  Cristo 
en  cambio  resucitó  y su  Cruz  brilla  sobre  las 
coronas  (12).  El  engaño  herético,  la  crueldad 
tiránica,  la  persecución  diabólica...  ¡todo  se 
derrumba  ante  El!  Así  triunfarán  también  y 
(en  el  día  del  juicio)  serán  alabados  “todos 
los  que  juran  por  El”,  es  decir,  todos  los  que, 
a)  lo  adoran  con  viva  fe,  b)  sufren  persecu- 
ciones por  su  amor.  Este  encomio  brotará  de 
los  mismos  que  los  ultrajaron,  cuando  sollocen 
desesperadamente:  ¡Mirad  como  son  contados 
entre  los  hijos  de  Dios!:  V.  Sab.  10,  1-6. 
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¿Cómo  comprender  los  Salmos  del  Breviario? 

(CONTINUACION) 


SALMO  27 


Vulgata 

(Psalterium  Gallicanum,  Breviario) 
v.  1 ne  sileas  me 

v.  7 et  ex  volúntate  mea  confitebor  ei 


Texto  reconstruido 

(Sobre  base  del  texto  hebreo  y S.  Je- 
rónimo, según  Rembold) 
v.  1 ne  te  praebeas  mihi  surdum 
v.  7 ideo  cántico  meo  confitebor  ei 


SALMO  28 


v.  1 filios  arietum 

v.  6 et  comminuet  eas  tamquam  vi- 

tulum  Libani;  et  dilectus  que- 

madmodum  filius  unicornium 
v.  9 voz  Domini  praeparantis  cervos 

et  revelabit  condensa 
v.  10  Dominus  diluvium  inhabitare  fa- 
cit 


v.  1 laudem  et  gloriam 
v.  6 subsilire  facit  Libanum  ut  vitu- 
lum,  Sirjonem  (montem)  ut  pu- 
llum  bubali 

v.  9 vox  Domini  quercus  detorquet  et 
decorticat  Dominus  condensa 
v.  10  Dominus  sedet  supra  diluvium 


SALMO  29 


v.  6 quoniam  ira  in  indignatione  eius, 
et  vita  in  volúntate  eius 
v.  8 in  volúntate  tua  praestitisti  de- 
cori  meo  virtutem 

v.  10  quae  utilitas  in  sanguine  meo 


v.  6 nam  ad  momentum  est  ira  eius, 
et  ad  vitam  benevolentia  eius 
v.  8 dum  mihi  favebas,  reddideras  se- 
dem  meam  stabilem 
v.  10  quae  utilitas  si  obmutescam 


SALMO  30 

v.  4 et  enutries  me  v.  4 et  dirigís  me 

v.->  7 vanitates  sup&pacue  v.  7 idola  vana 

v.  9 conclusisti  v.  9 tradidisti 

v.  12  et  vicinis  meis  valde;  et  timor  v.  12  et  vicini  mei  agitant  caput;  in 

notis  meis  terrorem  sum  ipsis  familiaribus 

eius 


B)  Al  abrir  los  ojos  a la  luz  creada,  abra- 
mos la  mente  a la  Luz  increada  (S.  Juan  1,  9) 
y sintamos  sed  del  Eterno.  (¡Somos  tierra 
árida!  Necesitamos  el  riego  sobrenatural  de 
la  gracia  para  echar  flores  y frutos  de  virtud 
(1-2).  Nuestras  primeras  obras  sean,  a)  pensar 
en  Dios  (2,  7),  b)  rezar  (4-5),  c)  confesar 
nuestras  miserias  (8-9) . 

“Fecunda  con  el  soplo  de  tu  boca 
La  aridez  de  estos  duros  peñascales 
Que,  aunque  yo  tengo  el  corazón  de  roca, 
Si  tu  mano  lo  toca 

Romperá  en  sonoros  manantiales”.  (Fr. 

León) . 


El  dasapego  de  las  cosas  terrenas  — ¡páramo 
solitario,  intransitable,  sin  agua! — nos  hará 
ir  creciendo  en  amor  a las  cosas  celestiales. 
(3).  Así,  a)  veremos  la  excelencia  de  Dios 
sobre  las  criaturas:  Rom.  1,  20;  Conc.  Vat  , 
Ses.  3.  cap.  1,  can.  1:  b)  gustaremos  la  mi- 
sericordia de  Dios  y,  heridos  de  amor,  lo  en- 
salzaremos dichosamente  (4-6);  c)  las  vicisitu- 
des  del  mundo  no  nos  turbarán...  ¡Rocas  an- 
te las  olas,  montañas  frente  a la  tempestad, 
sólidos  castillos  contra  el  huracán!  Así  nos  ro- 
busteceremos más  y más  en  la  virtud  con  la 
ayuda  divina  (8-9) . Así  en  el  dolor  nos  con- 
solará la  esperanza  de  las  eternas  alegrías  (12). 

ALFREDO  RENDO. 
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v.  14  commorantium  in  circuitu  — ac- 
cipere  animam  raeam  consiliati 
sunt 

v.  19  in  superbia  et  in  abusione 
v.  20  abscondisti  — perfecisti 

v.  22  in  civitate  munita 

v.  23  in  excessu  mentís  meae 

v.  24  veritatem  requiret 


v.  14  formido  me  undique  opprimit  — 
aufferre  animam  meam  delib'e- 
rant 

v.  19  cum  superbia  et  contemptu 
v.  20  reservas  — quam  exhibes 
v.  22  in  afflictione 
v.  23  in  consternatione  mea 
v.  24  fidos  tuetur 


SALMO  31 


V. 

4 

conversus  sum  ut  aerumna  mea 
dum  configitur  spina 

V. 

4 exsiccatum  est  robur  meum  aestu 

V. 

7 

exultatio  mea  erue  me  a circum- 
dantibus  me 

V. 

jubilis  salvationis  me  circumdas 

V. 

9 

in  camo  et  freno  maxillas  corum 
constringe,  qui  non  approximant 
ad  te 

V. 

9 cuius  cursum  freno  et  habena  do- 
mas, ut  tibi  pareat 

SALMO  32 

v.  7 ponens  in  thesauris  abyssos  v.  7 posuit  in  reconditoria  océanos 

v.  20  anima  nostra  sustinet  Dominum  v.  20  anima  nostra  praestolatur  Domi- 

num 


SALMO  33 

v.  4 in  idipsum  v.  4 conjuncti 

v.  8 immittet  ángelus  v.  8 castrametatur  ángelus 

v.  22  mors  peccatorum  pessima,  et  qui  v.  22  in  mortem  agit  peccatorem  ma- 

oderunt  justum  delinquent  litia  eius,  et  ii  qui  oderunt  jus- 

tum,  damnabuntur 

SALMO  34 


v . 4 revereantur 

v.  7 quoniam  gratis  absconderunt  mi- 
hi  interitum  laquei  sui 
v.  8 et  in  laqueum  cadat  in  ipsum 

v.  12  sterilitatem  animae  meae 
v.  13  cum  mihi  molesti  essent  — et  ora- 
tio  mea  in  sinu  meo  convertur 
v.  14  sic  complacebam 
v.  15  congregata  sunt  super  me  flage- 
11a,  et  ignoravi ; dissipati  sunt  nec 
compuncti,  tentaverunt  me,  sub- 
sannaverumt  me  subsannatione 
v.  20  pacifice  loquebantur 

v . 26  magna  loquuntur 


v . 4 ignominia  afficiantur 

v.  7 quoniam  immerito  posuerunt  mi- 
hi rete  suum 

v . 8 et  in  foveam,  quam  fecerunt,  inci- 

dant  ipsi 

v.  12  orbam  reddunt  animam  meam 
v.  13  cum  aegrotarent  ipsi  — preces 
fundebam  profunde  inclinatus 
v.  14  lugens  incedebam 
v.  15  dilacerant  me  nec  compunguntur 
detractores,  quos  non  novi;  irri- 
dent  me  ut  viles  joculatores 

v.  20  ea  quae  ad  pacem  sunt,  minime 
I loquuntur 
v.  26  superbe  loquuntur 


SALMO  35 

v.  1 dixit  injustus  ut  delinquat  in  se-  v.  1 suggerit  injusto  nequitia  in  corde 
metipso  eius 

v.  11  praetende  misericordiam  tuam  v.  11  continua  misericordiam  tuam  er- 
scientibus  te  ga  scientes  te 
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SALMO  36 

v.  1 noli  aemulari  in  malignantibus  v.  1 ne  excandescas  propter  maléficos 


v.  3 et  pasceris  in  divitiis  eius 
v.  5 revela  Domino  viam  tuam 
v.  8 noli  aemulari  ut  maligneris 

v.  9 sustinentes  autem  Dominum 
v.  12  observabit  peccator  justum 
v.,20  inimici  vero  Domini  mox  ut  ho- 
norificati  fuerint  et  exaltati 
v.  25  etenim  senui 
v.  32  considerat  peccator  justum 
v.  37  vide  aequitatem  quoniam  sunt  re- 
liquiae  homini  pacifico 

AMERICA  Y 

Que  el  descubrimiento  y conversión  de 
América  sea  tan  trascendental  a lo  humano 
que  haya  merecido  ocupar  la  mente  de  los 
antiguos  profetas  y escritores  sagrados,  ha 
aparecido  a algunos  razón  suficiente  para 
buscar  y encontrar  referencias  en  las  Sagra- 
das Escrituras. 

Una  de  las  tempranas  referencias  la  han 
encontrado  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes, 
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v.  3 et  sectare  fidem 
v.  5 committe  Domino  viam  tuam 

v.  8 ne  indigneris,  rem  tantum  pejo- 
rares 

v.  9 sperantes  in  Domino 

v.  12  mala  machinatur  impius  justo 

v.  20  inimici  Dei  sunt  sicut  gloria  agri 

v.  25  et  nunc  senui 
v.  32  insidiatur  peccator  justo 
v.  37  exerce  probitatem,  nam  viro  pa- 
cis  erit  posteritas 

LA  BIBLIA 

capítulos  9,  26-28;  10,  10-11,  y en  el  segundo 
de  las  Crónicas,  capítulos  8 y 9. 

Se  trata  de  la  localización  de  Ofir. 

Ofir  era  el  lugar  desde  donde  las  naves  del 
rey  Salomón  piloteadas  por  expertos  marinos 
fenicios  importaban  oro  y plata,  perlas  pre- 
ciosas, maderas  exquisitas,  marfil,  pavos  y 
monos. 

Su  estudio  somero  constituye  el  segundo 
punto  de  la  disertación  pronunciada  por  el 
Dr.  José  Imbelloni  ante  la  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia  bajo  el  epígrafe:  «Profe- 
cías de  América».  Su  lectura  ha  sido  la  causa 
impulsiva  de  estas  líneas. 

Como  infatigable  investigador  de  la  cultu- 
ra aborigen  del  continente,  lo  que  lo  personi- 
fica como  autoridad  en  este  ramo  de  la  cien- 
cia histórica,  no  es  escaso  el  mérito  del  pro- 
fesor Imbelloni.  Pero  un  necesario  reparo  se 
impone  al  cotejar  las  diferentes  «profecías» 
ya  que  su  sentido  es  vaciado,  en  parte  al  me- 
nos, de  su  contenido,  ante  la  valorización 
igualitaria  de  un  trozo  histórico  de  la  Biblia 
con  escritos  de  Séneca,  Dante  y Platón. 

Poco  después  del  descubrimiento  colombia- 
no, en  el  siglo  XVI,  la  identificación  geográ- 
fica de  Ofir  con  el  Perú,  que  juzgóse  gran 
conquista  del  espíritu  de  investigación,  sus- 
citó otras  tantas  que  contemplaban  a la  flo- 
ta israelita  con  su  proa  hacia  diversos  pun- 
tos de  los  continentes  asiático  y africano. 

Los  argumentos  de  orden  toponomástico, 
industrial  y geográfico  que  el  Profesor  Im- 
belloni presenta  en  rechazo  de  la  ecuación  es- 
tablecida Ofir-Perú,  son  de  gran  valor  y lle- 
gan a disolver  las  razones  a su  favor.  Algu- 
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nos  de  ellos  habían  sido  ya  expuestos  en  el 
siglo  XVII  por  el  gran  Cornelio  a Lapide. 

La  correspondencia  lingüística  de  Ofir  con 
Perú,  basada  en  una  trasposición  de  letras 
que  de  Ofir  daría  Piró  o Perú,  tan  preconi- 
zada por  Fernando  de  Montesinos  en  su  obra 
«Ofir  de  España»,  ante  el  hecho  documenta- 
do del  bautizo  de  aquella  región  por  Piza- 
rro  con  el  sustantivo  «pelú»  (perú),  equiva- 
lente indígena  de  río,  se  desmorona. 

No  faltan  por  otro  lado  escrituristas  de 
abolengo  científico  que  ilustrados  por  aná- 
logos casos  bíblicos  atribuyen  la  denomina- 
ción del  país  al  hecho  de  haber  sido  pobla- 
do por  Ofir,  hijo  de  Jectán,  nieto  de  Heber 
(Gen.  10.  30).  Aunque  esto  no  negaría  en 
absoluto  la  identificación  geográfica  estable- 
cida, dejaría  de  lado  uno  de  sus  argumen- 
tos fundamentales:  la  transformación  de  la 
voz  Ofir  en  Perú. 

En  cuanto  al  resultado  magnífico  de  la  ex- 
pedición de  la  flota  israelita  afirma  José  de 
Acosta,  presentando  las  credenciales  de  sus 
quince  años  de  estadía  en  el  Perú,  que  el 
marfil  no  pudo  provenir  de  la  región  del  Po- 
tosí por  no  habitar  en  sus  selvas  el  elefan- 
te. El  examen  pues  del  producto  importa- 
do disocia  más  aún  la  ecuación  establecida. 

No  hay  duda  de  que  las  razones  de  orden 
geográfico  son  las  más  decisivas,  y a la  vez 
las  progenitoras  de  varias  opiniones  que  ale- 
jan a Ofir  de  nuestras  Américas. 

En  efecto:  es  increíble  que  una  flota  de 
aquellos  tiempos,  en  que  los  hombres  cer- 
caban con  límites  harto  reducidos  al  mun- 
do — recuérdese  lo  de  las  columnas  de  Hér- 
cules sitas  en  Gibraltar  como  el  non  plus  ul  - 
tra — cruzara  por  el  Oriente  las  Indias,  el 
Japón,  y el  Pacífico,  o bien  por  el  Occiden- 
te, el  Africa,  el  Atlántico,  el  estrecho  de 
Magallanes  y ascendiera  por  el  Pacífico  has- 
ta el  Perú. 

El  resultado  de  la  expedición  ha  hecho  asi- 
mismo, que  diversos  países  de  los  continen- 
tes asiático  y africano  que  poseen  minas  de 
oro,  hayan  tenido  el  honor  de  ser  considera- 
dos como  el  Ofir  de  la  Biblia. 

Se  ha  visto  desembarcar  a los  marinos  fe- 
nicios en  la  isla  de  Ceilán,  en  Malaca,  Ben- 
gala, Pegú  y Siam,  trazándoles  el  siguiente 
itinerario:  Zarpando  del  mar  Rojo,  dato  del 
texto  sagrado,  costeaban  la  Arabia,  Persia 
y la  India.  Rodeando  luego  la  península  ha  - 
cia el  golfo  de  Bengala,  adquirían  diaman- 
tes en  Golganda,  oro  y rubíes  en  el  Pegú, 
colmillos  de  elefante  en  Siam. 


Una  opinión  más  moderna  y que  algunos 
tienen  como  de  mayor  aceptación  es  lo  que 
establece  a Sofala,  en  Africa  a 20^  de  lati- 
tud sur,  como  el  término  de  la  flota  salomó- 
nica. Para  dar  cuerpo  a esta  opinión  se  ha 
alegado  la  semejanza  de  Sofala  y Sofir,  for- 
ma en  que  los  Setenta  y Josefo  trascriben  a 
Ofir.  Esta  similitud  con  ánimos  de  identifi- 
cación no  dice  bien  con  la  observación  de  Mi- 
chaelis,  que  Sofala  significa  ribera  del  mar. 

El  continente  asiático  aventaja  en  favores 
al  africano  ya  que  no  ha  faltado  quien  ha 
colocado  a Ofir  en  Arabia,  en  el  emplaza- 
miento de  una  ciudad  llamada  Dofir,  capital 
de  Belad-Hadsjé,  en  el  Jemén,  próxima  a 
Afar.  Dofir  que  antiguamente  estaba  en  las 
mismas  orillas  del  mar,  hoy  a causa  del  re- 
troceso de  las  aguas  se  encuentra  a doce  le- 
guas de  él.  El  fundamento  de  esta  opinión  es 
la  semejanza  de  nombres  entre  Ofir  y Dofir. 

Por  lo  visto  el  argumento  toponímico  es  re- 
lativo y de  no  tan  difícil  aplicación  a diver- 
sos pareceres. 

Ante  la  inconsistencia  manifiesta  de  las 
pretendidas  localizaciones,  se  ha  tomado  a 
Ofir  no  como  un  país  determinado  sino  co- 
mo una  orientación  general  de  equivalencia 
a nuestros  oriente,  occidente,  meridión,  sep- 
tentrión. 

Por  otro  lado  un  perito  en  la  comparación 
de  lenguas,  han  notado  que  Ofir  tiene  se- 
mejanza con  el  griego  pyr  y el  latino  aurum 
y designaría  entonces  el  país  del  oro. 

¿Qué  decir  entonces  de  Ofir  en  América? 

Nada  positivo  y algo  negativo  como  refutar 
las  razones  hasta  hoy,  presentadas. 

Con  criterio  superior  a los  distintos  en- 
sayos por  hacer  penetrar  nuestro  continen- 
te en  el  radio  geográfico  de  los  autores  sa- 
grados, el  Padre  Zacarías  de  Vizcarra  en  su 
libro  «La  Vocación  de  América » editado  en 
Buenos  Aires,  año  1933,  siguiendo  la  labor 
de  autores  hispanos  encuentra  vínculos  es- 
trechos entre  América  y dos  profecías  del 
Antiguo  Testamento. 

En  los  capítulos  34  y 35  de  su  obra,  expo- 
ne la  conversión  de  América  en  Abdías  ,e 
Isaías. 

Abdías  anuncia:  «Los  qúe  están  hacia  el 
mediodía  se  harán  dueños  del  monte  de  Esaú, 
y los  de  las  campiñas  de  los  filisteos;  y po- 
seerán el  territorio  de  Efraín  y el  territorio 
de  Samaría,  y Benjamín  poseerá  a Galaad.  Y 
el  cautiverio  de  este  ejército  de  los  hijos  de 
Israel  todos  los  lugares  de  los  cananeos  has- 
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ta  Sarepta,  y el  cautiverio  de  Jerusalén  que 
está  en  el  Bosforo  poseerá  las  ciudades  del 
mediodía.  Y subirán  salvadores  al  monte  de 
Sión  a juzgar  al  monte  de  Esaú  y quedará  el 
reino  del  Señor».  Vers.  19  al  21  (Scio). 

Fray  Luis  de  León,  José  Acosta,  Arias 
Montano  y varios  otros  encuentran  en  el  ci- 
tado texto  una  visión  profética  acerca  de  la 
evangelización  española  en  América. 

El  objetivo  del  pequeño  libro  prof ético  es 
el  anuncio  de  la  ruina  de  Edom,  pueblo  de 
Esaú,  bajo  el  cetro  de  Israel,  pueblo  de  Ja- 
cob. Llega  a ser  la  explicitaciórj  sucesiva  de 
la  palabra  del  Señor  a Rebeca  que  nos  rela- 
ta el  Génesis  (25,  23)  «Dos  pueblos  serán  di- 
vididos^ desde  tu  seno,  y un  pueblo  sojuzga- 
rá al  otro,  y el  mayor  servirá  al  menor». 

Mientras  S.  Pablo  sin  rechazar  el  sentido 
histórico  genesíaco,  aplica  el  espiritual  a la 
supremacía  de  los  gentiles  en  su  aceptación 
de  la  verdad  sobre  los  judíos,  que  al  recha- 
zarla renunciaron  a la  misma,  estos  exégetas 
no  encontrando  la  realización  histórica  de  la 
profecía  de  Abdías,  la  concretizan  en  el  pue- 
blo gentil.  Este  por  su  aceptación  de  la  pri- 
mogenitura  llega  a ser  el  verdadero  pueblo 
de  Jacob,  heredero  de  las  promesas,  al  paso 
que  los  descendientes  carnales  del  patriarca 
pasaron  a formar  el  de  Esaú.  El  sentido  his- 
tórico, afirman,  fuera  de  no  estar  en  conso- 
nancia con  el  carácter  espiritual  de  la  pro- 
fecía se  encontraría  descartado  por  la  misma 
historia.  Varios  idumeos  reinaron  sobre  Ju- 
dá,  al  nacer  Cristo,  un  edomita,  Herodes,  ocu- 
paba el  solio  real  judío.  De  la  misma  familia 
fueron  sus  sucesores  Herodes  Antipas,  Arque- 
lao,  Herodes  Agripa  y siguientes. 

Una  vez  conquistado  el  pueblo  gentil  co- 
mo referencia  del  profeta,  eligen  a España 
como  el  objeto  particular  de  la  visión.  El 
término  medio  de  la  argumentación  lo  colo- 
can en  la  identificación  de  Bosforo  con  Es- 
paña ya  que  en  la  profecía  se  habla  de  los 
cautivos  en  el  Bosforo. 

Es  de  advertir  que  en  el  original  hebreo 
en  lugar  de  Bosforo  se  lee  Sefarad.  Así  lo 
atestigua  el  mismo  S.  Jerónimo,  quien  afir- 
ma que  al  trascribir  Bosforo  siguió  el  dicta- 
men de  su  maestro  de  hebreo,  el  que  se  pro- 
nunció en  el  sentido  de  que  Sefarad  era  el 
correspondiente  en  hebreo  de  Bosforo.  S.  Je- 
rónimo deja  constancia  además  de  que  Aqui- 
la, Símaco  y Teodoción  reproducen  el  Sefa- 
rad del  original. 

Ahora  bien  la  traducción  caldea  de  Jona- 
tán,  la  traducción  siríaca,  Fray  Luis  de  León, 
Batablo,  el  Burgense  es  decir  Pablo  de  San- 


ta María,  José  Acosta,  Arias  Montano  están 
contestes  en  denominar  Bósforo-Sefarad  a 
España.  Los  mismos  judíos  parecen  atesti- 
guarlo ya  que  la  traducción  judía  de  la  biblia 
al  castellano,  llamada  de  Ferrara,  trascribe  la 
profecía  sustituyendo  a Sefarad  por  España. 

Expuestas  estas  premisas  sacan  las  conclu- 
siones: El  «cautiverio  de  Jerusalén»,  la  comu- 
nidad cristiana  que  está  en  Bosforo,  Sefarad, 
España,  poseerá  «las  ciudades  del  mediodía». 

Este  mediodía,  ya  se  tome'  como  punto  de 
relación  Palestina,  donde  escribía  Abdías,  ya 
España,  según  ellos,  no  puede  designar  otras 
tierras  que  las  del  hemisferio  sur  o sea  nues- 
tra América.  El  género  de  posesión  determi- 
nado por  la  interpretación  espiritual  de  la 
profecía  que  no  dice  otra  cosa  que  la  con- 
quista para  una  misma  civilización,  una  mis- 
ma fe  de  América. 

Pero  sin  querer  negar  todo  valor  a tan  in- 
geniosas aplicaciones,  hay  que  afirmar  que 
no  todo  es  luz  en  las  mismas. 

En  efecto;  el  profeta  establece  términos 
bien  definidos  a la  restauración  del  reino  is- 
raelita después  del  cautiverio  babilónico.  Ya 
no  serán  sus  límites  los  clásicos  de  Dan  a 
Bersabé,  sino  que  el  término  norte  arranca- 
rá de  Sarepta  (hoy  Sarafand  situada  entre 
Tiro  y Sidón)  hasta  el  extremo  sur,  en  los 
confines  del  desierto.  Esta  es  la  significación 
que  encierra  la  palabra  hebrea  «negeb»  tra- 
ducida por  mediodía:  extremo  sur  de  Pales- 
tina. 

Conforme  a estos  datos  graves  palestinólo- 
gos  opinan  que  la  profecía  tuvo  su  realiza- 
ción histórica  en  tiempo  de  los  Macabeos  en 
que  fueron  sometidos  y circuncidados  todos 
los  idumeos.  (IMac.  5)  (Josefo  Lib.  13  Anti- 
quit.  cap.  17-Lib.  4 Belli  cap.  6).  De  ningu- 
na manera  dejan  diluirse  en  alegorías  tan 
exactos  datos  geográficos. 

En  cuanto  a Sefarad  teniendo  en  cuenta 
que  según  el  texto  sagrado,  tenían  que  en- 
contrarse allí  judíos  cautivos  de  los  babilo- 
nios, tiene  poca  probabilidad  la  identifica- 
ción con,  España.  S.  Jerónimo  habla  de  Tra- 
cia.  Otros  del  Cimerio. 

Merece  ser  destacado  el  gran  orientalista 
Delitzsch  quien  establece  (Par.  249)  la  si- 
guiente disyuntiva.  O bien  se  trata  de  Sapar- 
da  región  del  suroeste  de  Media  que  pertene- 
cía a Babilonia,  así  se  ve  mejor  la  relación  al 
cautiverio,  o se  trata  de  Sparda  (babilónico 
Sapardu ) nombre  persa  designante  del  Asia 
Menor,  conforme  ello  a la  inscripción  de  Be- 
ll istún  en  Persia. 
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•Autores  modernos  basándose  en  las  inscrip- 
ciones semíticas  descubiertas  en  Sardes,  an- 
tigua capital  de  la  Lidia  al  este  de  Esmirna 
particularizan  el  segundo  término  de  la  dis- 
yunción de  Delitzsch  y designan  por  Sefa- 
rad  a tal  ciudad.  (Conf.  Revue  Biblique,  1917, 
pág.  601). 

Isaías  el  evangelista  del  Antiguo  Testa- 
mento, es  también  sorprendido  en  sus  visio- 
nes contemplando  el  Nuevo  Mundo  por  au- 
tores hispanos  cuyo  parecer  renueva  el  Pa- 
dre Vizcarra  en  su  libro  ya  citado  (cap.  35,' 
pág.  125  y siguientes) . 

El  capítulo  en  cuestión  es  el  18  de  Isaías, 
que  dice:  «Ay  de  la  tierra,  címbalo  de  alas, 
que  está  en  la  otra  parte  de  los  ríos  de  Etio- 
pía; que  envía  sus  legados,  al  mar,  y en  bu- 
ques de  papiro  sobre  las  aguas.  Id  mensaje- 
ros veloces  a una  nación  desgajada  y despe- 
dazada, a un  pueblo  terrible  d^espués  del  cual 
no  hay  otro,  a una  nación I esperanzada  y so- 
peada. cuya  tierra  la  robaron  los  ríos.  Habi- 
tadores del  mundo  universo  que  moráis  en  la 
tierra,  cuando  fuere  alzada  bandera  en  los 
montes,  lo  veréis  y oiréis  el  sonido  de  la 
trompeta.  Porque  esto' me  dice  el  Señor : Re- 
posaré y consideraré  en  mi  lugar,  como  es 
clara  la  luz  del  mediodía,  y como  una  nube 
de  rocío  en  el  tiempo  de  la  siega.  Porque  an- 
tes de  la  mies  floreció  todo,  y arrojará  con 
intempestiva  sazón,  mas  serán  cortados  sus 
ramitos  con  podaderas,  y lo  que  fuere  deja- 
do será  cortado  y sacudido.  Y quedarán  en 
abandono  a las  aves  de  los  montes  y también 
a las  bestias  de  la  tierra,  y estarán  las  aves 
sobre  él  en  el  verano  siempre,  y todas  las 
bestias  de  la  tierra  invernarán  sobre  él.  En 
aquel  tiempo  se  llevarán  dones  al  Señor  de 
los  ejércitos  por  el  pueblo  desgajado  y des- 
pedazado, por  el  pueblo  terrible,  después  del 
cual  no  fué  otro,  por  una  nación  que  espera 
y más  espera,  y sopeada,  cuya  tierra  la  ro- 
baron los  ríos,  al  lugar  del  nombre  del  Se- 
ñor de  los  ejércitos,  el  monte  de  Sión». 

Los  dos  primeros  versículos  designarían  en 
esta  opinión  a España  como  nación  alada  que 
en  barcos  de  vela  trae  a América  con  la  fe  la 
civilización. 

Los  restantes  determinarían  las  diversas 
etapas  de  la  obra  evangelizadora  del  nuevo 
mundo.  Esquemáticamente  expondría  los  es- 
tadios de  tesis,  aceptación  de  la  fe,  antítesis, 
lucha  contra  las  sectas  y el  laicismo  integral, 
y síntesis,  porvenir  sublime  de  América  des  - 
tinada a restaurar  en  todas  las  naciones  del 


mqndo  el  reino  de  Dios. 

La  argumentación  se  basa  en  que  la  tierra 
que  el  profeta  contempla  del  otro  lado  de  los 
ríos  de  Etiopía,  es  considerada  como  España. 

Hay  que  notar  que  por  Etiopía  se  lee  en  el 
original  hebreo:  Kus,  que  según  el  P.  Vizca- 
rra sería  nombre  genérico  de  toda  el  Africa. 

Ahora  bien,  si  la  tierra  en  cuestión  se  ha- 
lla más  allá  de  Etiopía,  Africa  es  España  y 
sus  colonias  el  Nuevo  Mundo. 

Consultemos  a los  exégetas.  El  comentario 
de  Simón  Prado,  el  más  famoso  de  España, 
pasa  por  alto  todo  el  capítulo,  evidentemen- 
te porque  no  le  da  aplicación  a España. 

Otros  autores  modernos  como  Schuster- 
Holzammer  (Historia  Bíblica,  tomo  I,  pág. 
643,  N?  651),  Lusseau-Collomb,  (Manuel  d’ 
Etudes  Bibliques,  tomo  III  pág.  169,  5),  Cor- 
nely-Merk,  tomo  I,  pág.  544)  identifican  con 
Cornelio  a Lapide  el  misterioso  país  con  la 
Etiopía,  y hacen  notar  que  en  el  siglo  VIII 
a.  C.,  en  que  el  profeta  hablaba,  Etiopía  com- 
prendía el  sur  de  Egipto,  región  colocada 
detrás  de  los  afluentes  del  Nilo,  teniendo  a 
éstos  como  los  ríos  de  la  profecía. 

Considerando  esto  último,  esta  opinión 
coincide  con  la  qu  señala  a Egipto  como  ob- 
jeto de  la  profecía;  opinión  que  ha  arrastra- 
do detrás  de  sí  ya  a los  Padres,  ya  que  S.  Je- 
rónimo tiene  a los  afluentes  del  Nilo  como 
objeto  de  la  visión  profética. 

A la  dificultad  propuesta  de  que  el  Egip- 
to es  luego  nombrado  expresamente,  repiten 
estos  autores  las  palabras  de  S.  Jerónimo: 
«Es  costumbre  de  las  Escrituras  poner  cosas 
manifiestas  después  de  las  oscuras,  proferir 
con  clara  voz,  lo  que  antes  había  dicho  con 
enigmas.  (Lib.  V.  Coment.  in  Isai,  cap.  19). 

La  justificación  del  reproche  y amenaza  al 
Egipto,  la  encuentran  en  que  como  en  el  ca- 
pítulo precedente  se  le  pronosticaba  a Da-- 
masco  su  destrucción  porque  fué  para  las 
diez  tribus  el  socorro  humano,  lo  que  hizo 
que  olvidasen  el  divino,  de  semejante  mane- 
ra el  Egipto  es  objeto  de  la  ira  divina  por 
cuanto  por  lo  que  se  deduce  del  libro  IV  de 
los  Reyes  (cap.  18)  y de  los  capítulos  30  y 31 
de  Isaías,  sus  príncipes  habían  prometido  a 
Judá,  ayuda  contra  el  rey  de  los  asirios,  en 
lo  que  se  habían  confiado  los  judíos.  Esto 
contra  el  positivo  precepto  del  Señor. 

Algunos  autores  modernos  aducen  también 
el  hecho. de  que  vinieran  embajadores  y le- 
gados del  Egipto  en  el  701,  para  animar  al 
rey  Ezequías,  aterrado  ante  el  sitio  de  Jeru- 
salén  por  Senaquerib. 
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A ello  se  añade  que  no  es  exacto  el  decir 
que  Kus,  fuera  la  denominación  genérica  de 
toda  el  Africa.  Comprendía  a lo  sumo,  el  sur 
del  Egipto  actual  (Sudán)  y parte  de  Ara- 
bia. Así  canta  el  salmo  73,  14:  «Dedis- 
ti  eum  escam  populis  Ethiopum». 

En  la  enunciación  de  las  distintas  opinio- 
nes y somera  exposición  de  sus  argumen- 
tos se  habrá  podido  valorizar  el  alcance  de 
cada  una  de  ellas.  No  es  el  momento  de 
hacerlo  desde  estas  páginas. 

Generalizando  solamente  siempre  ha  de 
tenerse  en  cuenta  en  la  aceptación  o recha- 
zo de  interpretaciones,  que  si  bien  las  Sa- 


gradas Letras  rebosan  de  sentidos,  como  axio- 
matizó  San  Jerónimo,  ellos  deben  ser  frutos 
naturales  de  ese  secular  Arbol  de  Vida. 
De  otra  forma  hasta  los  más  insignifican- 
tes acontecimientos  encontraríanse  predichos. 

Por  lo  demás,  es  necesario  tener  bien  pre- 
sente las  reglas  hermenéuticas,  cuya  funda- 
mental establecida  por  el  mismo  S.  Jerónimo 
dice:  En  las  Sagradas  Escrituras  todas  las  pa- 
labras y sentencias  han  de  ser  aplicadas  al 
objeto  significado  en  sentido  literal,  no  ale- 
górico. (S.  Jerónimo  en  el  cap.  V.  de  Oseas). 

Fidel  Horacio  MORENO 


JOYAS  BIBLICAS 

IA  ORACION  DE  ESDRAS 


Como  un  retrato  del  Corazón  de  Dios, 
trazado  por  el  mismo  Espíritu  Santo, 
ofrecemos  a la  meditación  de  nuestros 
lectores  la  gran  oración  de  Esdras  (Ne- 
hemías,  cap.  9),  que,  al  brindarnos  el 
ejemplo  vivo  de  Israel,  resumiendo  to- 
da su  historia,  sírvenos  hoy  como  lec- 
ción de  insuperable  valor.  La  historia 
es  la  maestro  de  la  vida,  decía  Cicerón; 
y en  nuestra  época,  en  que  la  civiliza- 
ción cristiana  en  muchas  partes  ya  no 
existe  más  que  en  el  nombre,  ninguna 
otra  historia  puede  enseñarnos  tanto 
como  la  Historia  Sagrada,  porque  en 
ella  hunde  sus  raíces  el  verdadero  es- 
píritu del  cristianismo,  aunque  muchos 
hoy  quieran  olvidarlo  para  buscar  en 
el  paganismo  y neopaganismo  las  fuen- 
tes de  lo  que  insensatamente  se  llama 
“cultura”. 

En  este  momento,  la  humanidad  en- 
tera ha  obligado  a Dios  a descargar 
sobre  ella  sus  azotes,  como  tantas  ve- 
ces lo  hizo  sobre  el  Pueblo  escogido. 
Veamos  aquí  euán  fácil  sería  levantar- 
se del  abismo,  si  nuestra  fe  en  el  amor 
paternal  de  Dios,  que  nos  enseñan  las 
Escrituras,  tuviese  más  profundidad  y 
firmeza. 

Hemos  puesto  al  pie  algunas  notas 
explicativas. 

VERSION 

(Cap.  9 del  Libro  de  Nehemías) 

1 Mas  el  día  veinticuatro  de  dicho 
mes,  se  juntaron  los  hijos  de  Israel,  ob- 


servando el  ayuno,  y vestidos  de  sacos, 
y cubiertos  de  tierra.  2 El  pueblo  de  los 
hijos  de  Israel  habíase  ya  separado  de 
todos  los  extranjeros;  y se  presentaron 
y confesaron  sus  pecados  y las  malda- 
des de  sus  padres.  3 Y pusiéronse  en 
pie,  y leyeron  en  el  libro  de  la  ley  del 
Señor  Dios  suyo  cuatro  veces  al  día,  y 
otras  tantas  alababan  y adoraban  al  Se- 
ñor su  Dios. 

4 A este  fin  subieron  a la  tribuna  de 
los  levitas,  Josué,  y Bani,  y Cedmihel, 
Sabanía,  Bonni,  Sarebías,  Bani,  y Ca- 
nani,  y clamaron  en  voz  alta  al  Señor  su 
Dios.  5 Y los  levitas  Josué  y Cedmihel, 
Bonni,  Habsenía,  Serebía,  Odaía,  Seb- 
nía i Fatahía,  dijeron : Levantaos,  ben- 
decid al  Señor  Dios  vuestro  que  es  ab 
eterno  y por  toda  la  eternidad:  Sea 
bendito  tu  excelso  y glorioso  nombre, 
con  toda  suerte  de  bendiciones  y ala- 
banzas. 

6 Tú  mismo,  oh  Señor,  Tú  solo  hiciste 
el  cielo,  y el  cielo  de  los  cielos,  y toda 
su  milicia,  la  tierra,  y cuanto  ella  con- 
tiene, y los  mares  y todo  lo  que  hay  en 
ellos;  y Tú  das  vida  a todas  estas  cosas, 
y a Tí  te  adora  el  ejército  celestial.  7 Tú 
fuiste,  oh  Señor  Dios,  el  que  elegiste  a 
Abraham,  y le  sacaste  de  Ur  de  los 
caldeos,  y le  pusiste  el  nombre  de 
Abraham;  8 y hallaste  fiel  su  corazón 
en  tu  presencia,  y pactaste  con  él  que 
le  darías  la  tierra  del  cananeo,  del  he- 
feo,  del  amorreo,  y del  fereceo,  y del 
jebuseo,  y del  gergeseo,  entregándosela 
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a sus  descendientes ; y cumpliste  tu  pa- 
labra, pues  eres  justo. 

9 Y miraste  la  aflicción  de  nuestros 
padres  en  Egipto,  y escuchaste  sus  cla- 
mores junto  al  mar  Rojo.  10  y obraste 
milagros  y portentos  contra  Faraón,  y 
contra  todos  sus  criados,  y contra  todo 
el  pueblo  de  aquella  tierra,  porque  sa- 
bías que  ellos  nos  habían  tratado  con 
soberbia;  y te  adquiriste  el  gran  nom- 
bre, que  conservas  aun  hoy  día:  11  y di- 
vidiste el  mar  ante  nuestros  padres,  que 
pasaron  por  medio  de  él,  enjuto  el  sue- 
lo; y arrojaste  al  profundo  a sus  perse- 
guidores, como  piedra  que  cae  en  un 
abismo  de  aguas.  12  Fuiste  entre  día  su 
conductor  desde  una  columna  de  nube, 
y por  la  noche  desde  una  columna  de 
fuego,  para  mostrarles  la  senda  por  don- 

Paul 

Claudel 

y la 
Biblia 

Sobre  Paul  Claudel,  decano  de 
los  escritores  franceses  e iniciador 
de  una  fase  nueva  de  literatura  ca- 
tólica, comunica  la  “Organización 
Católica  de  Prensa 
La  “ Gazette  de  Lausanne”  se  ocu- 
pa en  uno  de  sus  números  del  pa- 
sado mayo,  de  la  última  obra  de 
Paul  Claudel,  “ Présence  et  Pro- 
phétie”,  expresando  en  su  comen- 
tario que  “en  su  hermosa  mansión 
a' orillas  del  Ródano,  Claudel  está 
ocupado  en  la  lectura  de  un  solo 
libro:  “La  Biblia”. 

“Desde  el  día  de  su  conversión 
— añade — cuando  oyó  la  voz  inte- 
rior que  le  decía:  “Tolle,  lege  (To- 
ma y lee),  jamás  ha  dejado  de  ha- 
cerlo respecto  a ese  Libro.  Claudel 
está  ahora  construyendo  un  puente 
por  sobre  el  abismo,  uniendo  el 
lempo  con  la  eternidad” . 


de  habían  de  caminar.  13  Tú  asimismo 
descendiste  al  monte  Sinaí,  y hablaste 
con  ellos  desde  el  cielo;  y les  diste  pre- 
ceptos de  justicia,  y la  ley  de  la  verdad, 
y ceremonias,  y mandamientos  buenos. 
14  Y les  enseñaste  a consagrar  a Tí  el  sá- 
bado; y les  promulgaste  tus  instruccio- 
nes, y ceremonias,  y la  ley  por  minis- 
terio de  Moisés,  tu  siervo.  15  También 
les  diste  pan  del  cielo,  estando  ham- 
brientos; y cuando  tuvieron  sed  hiciste 
brotar  agua  de  una  peña;  y dijísteles 
que  entrasen  a poseer  la  tierra,  que  ha- 
bías prometido  dársela. 

16  Pero  así  ellos  como  nuestros  padres 
obraron  con  soberbia  y endurecieron 
sus  cervices,  y no  obedecieron  tus  man- 
damientos. 17  No  quisieron  escucharte, 
ni  acordarse  de  las  maravillas,  que  a 
favor  de  ellos  hiciste;  antes  endurecie- 
ron sus  cervices,  y como  rebeldes  qui- 
sieron elegirse  un  caudillo  para  volver- 
se a su  esclavitud  (de  Egipto) . Pero 
Tú,  oh  Dios  propicio,  clemente  y miseri- 
cordioso, de  larga  espera,  y de  mucha 
benignidad,  no  los  abandonaste,  18  ni 
aun  cuando  se  forjaron  un  becerro  de 
fundición,  y dijeron:  Este  es  tu  Dios,  el 
que  te  ha  sacado  de  Egipto,  y cometie- 
ron horribles  blasfemias.  19  Tú,  no  obs- 
tante, por  tu  gran  misericordia  no  los 
abandonaste  en  el  desierto:  no  se  apar- 
tó de  ellos  entre  día  la  columna  de  nu- 
be que  les  mostraba  el  camino,  ni  de 
noche  la  columna  de  fuego  para  ense- 
ñarles la  senda  que  habían  de  seguir. 
20  Dísteles  tu  espíritu  bueno  que  los  ins- 
truyese, y no  quitaste  tu  maná  de  su 
boca,  y estando  sedientos,  les  diste 
agua. 

21  Por  cuarenta  años  los  alimentaste 
en  el  desierto,  y nada  les  faltó:  sus  ves- 
tidos no  se  gastaron,  ni  se  lastimaron 
sus  pies.  22  Y les  hiciste  dueños  de  rei- 
nos y pueblos,  y se  lo  repartiste  por 
suertes;  y poseyeron  el  país  de  Sehón, 
el  país  del  rey  de  Hesebón,  y el  país 
de  Og,  rey  de  Basán.  23  Y multiplicaste 
sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo,  y 
los  trajiste  a la  tierra  de  la  cual  habías 
dicho  a sus  padres  que  entrarían  a po- 
seerla. 24  En  efecto,  vinieron  los  hijos, 
y poseyéronla;  y Tú  abatiste  delante  de 
ellos  a los  cananeos  que  la  habitaban, 
y los  entregaste  en  su  poder  con  sus  re- 
yes y pueblos  del  país,  para  que  hicie- 
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sen  de  ellos  lo  que  quisiesen.  23  Apode- 
ráronse de  las  ciudades  fuertes,  y de 
una  tierra  pingüe,  y ocuparon  casas 
llenas  de  toda  suerte  de  bienes : halla- 
ron cisternas  fabricadas  por  otros,  vi- 
ñas, y olivares,  y muchos  árboles  fru- 
tales; y comieron,  y se  saciaron,  y en- 
grasáronse, y nadaron  en  delicias,  mer- 
ced a tu  gran  bondad. 

26  Ellos,  empero,  te  provocaron  a ira, 
apartándose  de  Tí,  y echtmdo  tu  ley  al 
trenzado,  y mataron  a tus  profetas  que 
les  conjuraban^para  que  se  convirtiesen 
a Tí,  y cayeron  en  grandes  abominacio- 
nes. 27  Por  lo  cual  los  entregaste  en  po- 
der de  sus  enemigos,  que  los  oprimie- 
ron. Mas  en  su  tribulación  clamaron  a 
Tí,  y Tú  desde  el  cielo  los  escuchaste,  y 
por  tu  mucha  misericordia  les  diste  sal- 
vadores, que  los  libertasen  del  poder  de 
sus  enemigos.  2S  Así  que  estuvieron  en 
reposo,  volvieron  a cometer  la  maldad 
en  tu  presencia;  y Tú  los  abandonaste 
en  manos  de  sus  enemigos,  que  los  es- 
clavizaron. De  nuevo  se  convirtieron  y 
clamaron  a Tí,  y Tú  desde  el  cielo  los 
escachaste,  y por  tu  gran  misericordia 
los  libraste  repetidas  veces.  29  Y los  ex- 
hortaste vivamente  a volver  a tu  ley; 
pero  ellos  procedieron  con  altivez,  y no 
obedecieron  tus  mandamientos,  y pe- 
caron contra  sus  leyes,  en  cuya  obser- 
vancia halla  el  hombre  la  vida,  y rezon- 
gones sacudieron  la  carga  del  hombro,  y 
endurecieron  su  cerviz,  y no  hicieron 
caso.  30  Sin  embargo,  Tú  los  aguantaste 
por  muchos  años,  y los  amonestaste  por 
tu  espíritu,  por  boca  de  los  profetas, 
pero  no  quisieron  escuchar;  y los  entre- 
gaste en  poder  de  los  pueblos  de  las  na- 
ciones. 31  Si  bien  por  tu  grandísima  mi- 
sericordia no  acabaste  con  ellos,  ni  los 
abandonaste;  porque  Tú  eres  un  Dios 
de  benignidad  y de  clemencia. 

32  Ahora,  pues,  oh  Dios  nuestro,  Dios 
grande,  fuerte  y terrible,  que  guardas 
el  pacto,  y la  misericordia,  no  apartes 
los  ojos  de  todas  las  aflicciones  que  han 
llovido  sobre  nosotros,  sobre  nuestros 
reyes,  y nuestros  príncipes,  y nuestros 
sacerdotes,  y nuestros  profetas,  y nues- 
tros padres,  y sobre  tu  pueblo  todo,  des- 
de el  tiempo  del  rey  de  Asiria,  hasta 
el  día  de  hoy.  83  Justo  eres  Tú  en  todos 
estos  males  que  han  llovido  sobre  nos- 
otros: porque  Tú  has  cumplido  fiel- 


mente las  promesas,  mas  nosotros  he- 
mos procedido  inicuamente.  34  Nuestros 
reyes,  nuestros  magnates,  nuestros  sa- 
cerdotes, y nuestros  padres  no  han  guar- 
dado tu  ley,  no  han  atendido  a tus  man- 
damientos, ni  a las  amonestaciones  con 
que  los  reconvenías.  35  Mientras  reina- 
ban, y gozaban  de  los  muchos  benefi- 
cios que  les  hacías,  y de  esta  espaciosa 
y fértil  tierra  que  habías  entregado  a 
su  disposición,  ni  te  sirvieron,  ni  se 
apartaron  de  sus  pésimas  inclinaciones. 
30  Y he  aquí  que  nosotros  mismos  so- 
mos hoy  esclavos;  y en  esta  tierra  que 
diste  a nuestros  padres  para  que  comie- 
sen el  pan  y los  frutos  de  ella,  en  ella 
misma  somos  esclavos.  37  Multiplícanse 
sus  frutos  en  pro  de  los  reyes,  a los  cua- 
les nos  sujetaste  por  nuestro  pecado; 
ellos  son  los  dueños  de  nuestros  cuer- 
pos, y de  nuestras  bestias,  según  su  an- 
tojo; con  lo  que  vivimos  en  gran  tri- 
bulación. 

30  Consideradas,  pues  todas  estas  co- 
sas, nosotros  mismos  hacemos  una 
alianza,  y la  ponemos  por  escrito,  y la 
firman  nuestros  príncipes  de  las  fami- 
lias, nuestros  levitas,  y nuestros  sacer- 
dotes. 

NOTAS 

V.  1 : Es  decir  en  444  a.  C.  en  el  mes  de 
Tischri,  dos  días  después  de  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos.  El  día  de  penitencia  que  se  des- 
cribe aquí  tuvo  por  objeto  preparar  al  pueblo 
para  la  renovación  de  la  alianza  con  Dios. 

V.  3:  Leyeron  cuatro  veces:  hebr.:  “duran- 

te un  cuarto  del  día”,  es  decir  tres  horas. 

V.  6:  Según  los  Setenta,  la  grandiosa  ora- 
ción que  sigue  fué  pronunciada  por  Esdras. 

V.  7:  Ver  Génesis  11,  31;  17,  5.  Los  vv 
7-31  son  un  resumen  de  la  historia  del  pueblo 
escogido  para  demostrar  que  Dios  es  su  único 
Señor  y protector.  Lo  mismo  se  hace  en  los 
Salmos  104-106  y en  el  gran  discurso  de  San 
Esteban  (Hechos  7),  etc. 

V.  8:  El  cananeo,  heteo,  amorreo,  etc.,  son 

los  pueblos  vencidos  por.  los  israelitas. 

V.  15:  Pan  del  cielo;  el  maná  con  que  Dios 

los  alimentó  en  el  desierto. 

V.  17:  Alusión  al  descontento  del  pueblo 
en  el  desierto  (Números  14,  4). 

V.  18:  Notemos  el  contraste  entre  la  suma 

iniquidad  de  los  hombres  y la  infinita  miseri- 
cordia de  Dios. 
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JOCISMO  Y EVANGELIO 


obres  siempre  tendréis 
entre  vosotros”  (Mat. 
XXVI,  11) . 

¡Cuán  verdaderas  es- 
tas palabras  del  Señor 
en  nuestros  días! 
Muerto  e n nuestra 
mundo  industrial  la  caridad , por  haberse 
apagado  la  lámpara  de  la  fe,  que  nos  ha- 
cía 'ver  en  el  pobre  al  mismo  Cristo,  ha 
ocupado  su  trono  de  Reina,  una  madras- 
tra, sin  alma  de  madre,  sin  cariño  a los 
necesitados:  la  “caridad”  laica,  que  ha 
tomado  el  título  pomposo  de  “beneficen- 
cia”. 

Desde  entonces,  ¡cuántas  comunida- 
des cristianas  existen  a las  que,  desgra- 
ciadamente, no  se  podrían  aplicar  las 
palabras  de  los  HECHOS:  “No  había  en- 
tre ellos  persona  necesitada,  pues  todos 


los  que  tenían  posesiones  o casas,  las 
vendían,  traían  el  precio  de  ellas...  el 
cual  después  se  distribuía  según  las  ne- 
cesidades de  cada  uno”.  (IV,  34).  Es 
que,  en  aquella  primitiva  comunidad, 
“toda  la  multitud  de  los  fieles  tenían  un 
mismo  corazón  y una  misma  alma”. 
(32) 

El  signo  que  más  severamente  denun- 
cia la  falta  de  caridad  y la  injusticia  rei- 
nante es  la  superabundancia  de  riqueza 
unida  a su  pésima  distribución.  Como 
en  la  leyenda  del  Rey  Midas,  la  econo- 
mía pagana  ha  querido  convertir  en  oro 
todo  lo  que  tocaba.  Lo  consiguió.  Se  tro- 
có en  oro  hasta  el  pan.  Y miles  de  fami- 
lias sufren  hambre,  mientras  unos  po- 
cos avaros  acumulan  el  oro  en  sus  ar- 
cas estériles. 

La  sociedad  materializada  de  hoy 


V.  27  s. : Salvadores:  los  jueces  que  Dios 
mandó  a su  pueblo  para  sacarlo  de  la  angus- 
tia. Véase  el  Libro  de  los  Jueces,  especialmen- 
te caps. '2,  11-23;  3,  9 y 15;  4,  6 y 24. 

..V.  29:  Halla  el  hombre  la  vida:  La  Ley  de 

Dios  no  es,  pues,  un  código  penal  sino  una 
norma  de  felicidad.  Jesús  nos  la  da  como  Bien- 
aventuranzas! (Mateo  5). 

V.  32:  El  rey  de  Asiria  llevó  cautivo  a Is- 
rael, o sea  las  diez  tribus  con  capital  en  Sa- 
maría (4  Rey.  17) ; pero  también  Judá  fué 
oprimida,  en  tiempo  de  Acaz,  por  el  rey  asi- 
rio Teglatfalasar  (2  Par.  28,  20  ss.)  y más 
tarde  por  Senacerib  que  llegó  a apoderarse 
de  las  ciudades  fuertes  de  Judá  en  tiempo 
de  Ezequías  (4  Rey.  18,  3),  si  bien  la  ora- 
ción de  este  piadoso  rey  obtuvo  el  gran  mi- 
lagro que  destruyó  al  invasor  (4  Rey.  19) . 

V.  33:  Esta  conciencia  y confesión  de  ha- 
ber merecido  los  flagelos  mandados  por  Dios, 
es  el  elemento  esencial  de  la  contrición  que 
lo  mueve  a perdonarnos.  Ver  Esdras  9,  15;  Sal- 
mos 89,  15;  118,  71;  Daniel  3,  28-31;  9,  7,  etc. 

V.  36:  Palestina  formaba  en  aquella  época 

parte  del  reino  de  los  persas  y los  repatriados 
de  Babilonia  seguían  sujetos  a aquel  rey  y a 


sus  leyes  y tributos.  “Por  esta  sujeción  se 
llaman  aquí  esclavos;  y de  ésta  nunca  más 
se  libraron  en  adelante;  pues  al  mismo  tiem- 
po que  decían:  “Linaje  somos  de  Abrahan, 
a ninguno  hemos  estado  jamás  sujetos1'  (Juan 
8,  33),  hacía  ya  muchos  años  que  lo  estaban 
a los  Romanos  a quienes  pagaban  tributos” 
(Scio) . Esto  duró  hasta  la  destrucción  del 
Templo  profetizada  por  Jesús  (Mateo  24)  y 
desde  entonces  no  han  cesado  las  miserias  y 
persecuciones  que  los  judíos  de  Jerusalén  lloran 
cada  día  junto  al  Muro  de  los  Lamentos.  Por 
donde  se  ve  que  con  la  salida  de  Babilonia, 
profetizada  por  Jeremías  (25,  11;  29,  10)  no  se 
cumplieron  las  profecías  de  libertad  definiti- 
va, que  tendrán  efecto  en  los  días  anunciados 
por  San  Pablo  (Romanos  11,  25  ss.). 

V.  38:  Desgraciadamente  estas  solemnes  pro- 

mesas de  fidelidad  a la  admirable  Léy  de  Moi- 
sés no  tardaron  en  ser  violadas  una  vez  más, 
como  se  ve  en  el  mismo  Libro  (Capítulo  13). 
Nueva  señal  de  que  Israel  no  alcanzó  enton- 
ces la  santidad  que  está  anunciada  por  los 
Profetas  (Isaías  60,  10-22;  Jeremías  3,  17-20; 
Ezequiel  11,  17-19;  36,  22-31;  37,  21-28;  Oseas 
2,  14-24;  3,  4-5,  etc. 
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acostumbra  a ver  en  el  obrero  a una  bes- 
tia de  carga.  Su  destino  es  servir  a los 
afortunados.  Ese  pobre  trabajador  ya 
no  conserva,  a sus  ojos,  ni  un  rasgo  de 
la  fisonomía  de  Cristo.  No  tiene  un  des- 
tino eterno.  A un  rico,  de  espíritu  pa- 
gano, le  parece  un  absurdo  que  su  obre- 
ro pueda  un  día  ser  más  grande  que  él 
“en  el  Reino”.  ¡Y  la  juventud  obrera, 
en  este  clima  pagano,  crece  y se  des- 
arrolla sin  que  nadie  le  hable  de  sus  de- 
rechos humanos  y divinos,  de  sus  gran- 
dezas, de  su  misión,  de  su  vocación  al 
apostolado,  de  su  dignidad  de  hijo  de 
Dios,  de  heredero  del  cielo,  de  hermano 
de  Cristo. . . ¡Las  riquezas  del  mundo  y 
las  riquezas  de  la  Redención  son  sólo 
para  los  que  pueden  escribir  largas  ci- 
fras en  sus  cheques  de  Banco! 

¿No  nos  hemos  contagiado,  los  cris- 
tianos, con  este  espíritu  materialista? 

Miremos  el  Evangelio. 

2.  Es  innegable  que  los  sucesos  na- 
rrados en  el  Evangelio  se  desarrollan  en 
un  clima  preferentemente  obrero.  Los 
personajes  que  actúan  en  primera  línea, 
las  escenas  que  reviven  en  nuestra  ima- 
ginación al  recorrer  esas  páginas  divi- 
nas, las  enseñanzas  que  se  desprenden 
espontáneamente  de  su  meditación,  pro- 
ducen en  el  espíritu  la  sensación  gratí- 
sima de  que  “hoy  se  ha  cumplido  la  Es- 
critura: El  Espíritu  del  Señor  reposa 
sobre  mí;  por  lo  cual  me  ha  consagrado 
con  su  unción  y me  ha  enviado  a evan- 
gelizar a los  pobres,  a anunciar  la  liber- 
tad a los  cautivos,  dar  vista  a los  cie- 
gos, romper  las  cadenas  de  los  oprimi- 
dos, promulgar  el  año  de  las  misericor- 
dias del  Señor  y el  día  de  la  retribu- 
ción” (Le.  IV.  18). 

La  aparición  del  Redentor,  predican- 
do este  “ nuevo  Evangelio” , y la  lectura 
de  este  Evangelio,  debieron  producir 
una  profunda  revolución  en  el  espíritu 
de  los  poderosos  en  ciencia  y en  fortu- 
na. Hasta  entonces  nadie  había  sospe- 
chado en  la  sublime  paradoja  de  un  “Fi- 
lius  Dei”  hecho  “filius  fabri”.  Las  cla- 
ses obreras  de  la  Roma  imperial,  opri- 
midas por  las  cadenas  de  una  insoporta- 
ble esclavitud,  debieron  sentir  un  pro- 
fundo alivio  al  escuchar  por  primera 
vez  este  sorprendente  mensaje  de  Cris- 
to: “Bienaventurados  los  pobres...  los 
que  lloran...  los  que  sufren...  Todos 


sois  hermanos...  Tenéis  un  Padre  co- 
mún que  está  en  los  cielos...  Ya  no  os 
llamo  siervos,  sino  amigos...  Sois  hijos 
de  Dios...  No  hay  ya  diferencia  entre 
Judíos  y Griegos,  entre  hombres  libres 
y esclavos,  porque  todos  no  sois  más 
que  una  persona  en  Cristo  Jesús...” 

3.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  los 
pobres  y los  obreros  hayan  sentido 
siempre  una  simpatía  hacia  Cristo  y que 
la  lectura  del  Evangelio  les  resulte  in- 
mensamente consoladora.  Frente  al 
Evangelio  se  sienten  más  cómodos  los  po- 
bres que  los  ricos.  Estos  pueden  ser  ami- 
gos de  Jesús,  a pesar  de  sus  riquezas,  si 
usan  bien  de  ellas.  Aquellos  lo  son  por  su 
pobreza. 

“Como  Jesucristo,  — dice  Bossuet  an- 
te la  corte  de  Luis  XIV,  ha  venido  al 
mundo  para  invertir  el  orden  que  la  so- 
berbia había  establecido,  de  aquí  viene 
que  su  política  sea  directamente  opues- 
ta a la  del  mundo;  y yo  descubro  esta 
oposición  principalmente  en  tres  cosas. 
Primeramente,  en  el  mundo  los  ricos  tie- 
nen todas  las  ventajas  y ocupan  los  pri- 
meros puestos;  en  el  reino  de  Jesucris- 
to, la  preeminencia  pertenece  a los  po- 
bres, que  son  los  primogénitos  de  la 
Iglesia,  por  el  contrario,  no  son  admi- 
tidos los  ricos,  sino  a condición  de  servir 
a los  pobres.  Finalmente,  en  el  mundo, 
las  gracias  y privilegios  son  para  los  po- 
derosos y los  ricos;  los  pobres,  para  ob- 
tener alguna  participación,  necesitan  el 
apoyo  de  aquéllos;  al  paso  que  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  las  gracias  y las 
bendiciones  son  para  los  pobres,  y los 
ricos  no  obtienen  privilegio  alguno  sino 
por  medio  de  ellos”.  (Sermón  sobre  la 
eminente  dignidad  de  los  pobres  en  la 
Iglesia) . 

Y otro  orador  popular  habla  en  estas 
palabras  de  la  dignidad  del  obrero:  “He 
aquí  en  su  gradación  solemne  la  última 
palabra  de  la  doctrina  religiosa  acerca 
del  obrero  y del  pobre.  Mi  naturaleza 
humana  me  había  dicho:  El  obrero,  el 
pobre,  es  tu  igual;  ámale,  como  a tu 
igual.  La  antigua  Ley  de  Moisés  avan- 
za más:  El  obrero,  el  pobre,  es  tu  her- 
mano; ámale,  como  a tu  hermano.  Su- 
biendo siempre,  el  Evangelio  me  dice: 
Amale  como  a tí  mismo.  Y esto  no  es 

todavía  bastante:  el  obrero  ¡Ah! 

¿Cómo  lo  diría  yo?  Tengo  miedo  de  mi 
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propia  expresión.  ¡Oh  divino  Salvador! 
¡Oh  Maestro  mío!  Vos  que  habéis  inspi- 
rado esas  palabras  inflamads;  Vos  cuya 
voz  las  volverá  a repetir  como  trueno  a 
los  oídos  de  toda  la  humanidad  reuni- 
da.. . ¡oh!  decidlas,  decidlas  aquí,  y que 
ellas  penetren  los  corazones  hasta  la  di- 
visión del  alma:  El  obrero,  el  pobre , soy 
Yo. . . ¡Yo,  vuestro  Dios!  Porque,  lo  que 
hacéis  al  obrero,  lo  hacéis  a Mí,  vuestro 
Dios! ...  Lo  que  rehusáis  al  obrero,  me 
lo  rehusáis  a mí,  vuestro  Dios” . . . (Van 
Tricht) . 

4.  ¿Qué  tiene,  entonces,  de  extraño  que 
la  J.O.C.,  Juventud  Obrera  Católica,  “mo- 
vimiento en  el  cual  la  Providencia  pare- 
ce haber  colocado  su  56110“  (Pío  XII, 
“movimiento  que  está  llamado  a salvar 
la  religión  en  el  corazón  de  nuestros  jó- 
venes obreros”,  (Pío  XI) , presentado  al 
mundo  por  el  Papa,  como  “un  ejemplo 
a la  Acción  Católica”,  “que  realiza  a sus 
ojos  un  tipo  acabado  de  Acción  Católi- 
ca”; qué  tiene,  digo,  de  extraño  que  ese 
generoso  movimiento,  nacido  en  un  cli- 
ma de  caridad  evangélica,  considere  co- 
mo una  condición  esencial  de  su  triun- 
fo, el  “ retorno  al  Evangelio  para  encon- 
trar a Jesucristo”,  reserve  el  primer  lu- 
gar en  sus  reuniones  de  estudio  a la  Per- 
sona y al  mensaje  de  Nuestro  Señor,  e 
insista  en  la  necesidad  de  hablar  a los 
jóvenes  obreros  con  el  lenguaje  simple  y 
los  términos  claros  y populares  que  usa- 
ba el  Divino  Maestro  en  su  predicación 
a las  masas  populares? 

El  Canónigo  Cardijn  vislumbra  el 
efecto  sorprendente  que  habría  de  pro- 
ducir en  el  corazón  de  esos  obreritos,  to- 
talmente abandonados  en  su  cultura  reli- 
giosa, la  imagen  fascinadora  de  Jesús,  tal 
como  aparece  en  los  Evangelios,  hecho 
igual  a ellos,  naciendo  en  un  pesebre 
desprovisto  de  toda  comodidad,  aceptan- 
do cariñosamente  el  homenaje  de  los  po- 
bres y sencillos  pastores,  manejando  la 
sierra  y el  martillo  en  el  taller  de  carpin- 
tería, asociándose  a la  vida  cuotidiana 
de  sus  contemporáneos,  cuyas  costum- 
bres, situación,  medios  de  vida,*  len- 
guaje, necesidades  conocía  perfectamen- 
te, dando  de  comer  a las  turbas  que  le 
seguían  hasta  el  corazón  del  desierto, 
eligiendo  a sus  primeros  militantes  en- 
tre la  gente  trabajadora,  fustigando  a 


los  malos  ricos,  ensalzando  la  dignidad 
del  trabajo,  proclamando  la  igualdad  de 
todos  ante  el  Padre . . . 

“De  inmediato  en  el  Círculo  de  Estu- 
dios deben  los  jóvenes  obreros  ser  pues- 
tos en  contacto  con  Jesucristo,  el  Divi- 
no Obrero  de  Nazareth.  Su  Persona,  su 
vida,  su  doctrina,  su  influencia,  su  vida 
en  la  Iglesia,  su  acción  en  el  cielo,  su 
eterna  realeza  deben  impresionar  de  una 
manera  imborrable  sus  jóvenes  inteli- 
gencias y sus  tiernos  corazones . . . Los 
tesoros,  las  riquezas,  las  bellezas  sobre- 
naturales por  las  cuales  están  ligados  y 
emparentados  a la  Divinidad,  todas  es- 
tas verdades  sublimes,  las  más  magnífi- 
cas realidades  deben  serles  presentadas 
de  una  manera  sugestiva  y entusiasta, 
con  el  fin  de  que  un  mundo  nuevo  y 
atrayente  surja  ante  su  imaginación,  ilu- 
mine sus  inteligencias  y cautive  sus  co- 
razones... La  religión  es  Amor,  Ver- 
dad y Beljeza.  El  amor  de  Dios  debe  apa- 
recérseles  como  inseparable  del  amor  de 
los  hombres,  así  como  la  religión  es  in- 
separable de  la  moral”  (Manuel  de  la 
J.  O.  C.). 

5.  Comprendió,  asimismo,  Cardijn  que 
la  formación  doctrinal  de  los  jóvenes 
obreros,  por  otra  parte  absolutamente 
necesaria,  no  puede  hacerse  a base  de 
discursos,  lecciones  magistrales  y defi- 
niciones abstractos.  El  único  método 
que  les  dará  una  formación  integral  es 
el  método  activo,  realista,  adaptado  a su 
edad,  mentalidad,  trabajo  y medios  de 
vida,  método  vivo,  que  les  enseñe  a con- 
siderar todos  los  problemas  de  la  juven- 
tud obrera  y a suprimir  los  muros  de  se- 
paración que  el  laicismo  ha  creado  en- 
tre sus  actividades  religiosas,  morales, 
sociales,  profesionales,  deportivas,  senti- 
mentales, etc. 

Ahora  bien:  el  Evangelio  contiene  esa 
teología  popularizada,  atractiva,  que  no 
mira  exclusivamente  al  entendimiento, 
sino  que  además  interesa  la  imaginación 
y la  sensibilidad,  es  fuente  de  luz  y vida 
y estímulo  a la  acción. 

En  el  Orden  del  Día  de  cada  Círculo 
de  Estudios  Jocistas  va  incluido  un  bre- 
ve comentario  del  Evangelio.  La  expe- 
riencia ha  demostrado  que  esos  diez  mi- 
nutos, — que  muchas  veces  por  pedido 
de  los  jóvenes  se  prolonga  considerable- 
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mente,  — son  los  momentos  más  inte- 
' resantes  de  la  reunión.  Se  atiende  con 
sorprendente  avidez.  Se  pregunta.  Se 
“enchufa”  el  Evangelio  en  la  vida  y se 
baña  la  vida  en  las  aguas  del  Evangelio. 
Ese  breve  comentario  pone  a los  jóve- 
nes en  contacto  directo  con  la  Persona 
de  Nuestro  Señor,  no  sólo  definida,  sino 
viva,  actuando,  predicando,  curando, 
consolando.  Viéndolo  a Jesús,  aprenden  a 
conocerlo,  y amarlo,  a vivir  como  jo- 
cistas,  a hablar,  a juzgar  y obrar  como 
jóvenes  obreros  cristianos.  Nuestro  Se- 
ñor es  siempre  el  Modelo;  la  enseñan- 
za viviente.  Por  eso,  en  el  comentario, 
no  se  busca  tan  sólo  una  ciencia  teóri- 
ca. Por  eso,  todos  participan  en  el  tra- 
bajo, si  bien  es  uno  solo  el  que  condu- 
ce la  explicación. 

Leemos  en  el  primer  número  del  Bole- 
tín de  Militantes  Jocistas  de  la  Argen- 
tina: “Cada  Reunión  Jocista  debería  in- 
cluir al  menos  estos  cinco  elementos,  en 
su  Orden  del  día:  l9)  contacto  con  Cris- 
to (Evangelio).  2°)  contacto  con  el  me- 
dio ambiente  (encuesta).  3?)  contacto 
con  el  movimiento  jocista  local,  diocesa- 
no, nacional,  mundial  (Noticias  sobre  la 
J.  O.  C.).  49)  acción  del  movimiento  jo- 
cista sobre  el  medio  ambiente  (Servi- 
cios Jocistas).  59)  Y. . . todo  esto  en  una 
atmósfera  de  sana  alegría. 

Como  se  ve,  en  el  centro  de  toda  acti- 
vidad jocista,  está  Cristo,  viviendo  en 
los  jocistas,  y “creciendo”  en  y por  ellos. 

Primero,  una  mirada  hacia  El,  tal  co- 
mo aparece  en  el  Evangelio;  a través  de 
Cristo  y con  sus  ojos  miramos  y juzga- 
mos la  situación  de  la  juventud  obrera;  ni 
un  momento  nos  aislamos  de  ese  “Cuer- 
po Místico  en  pequeño”,  que  es  la  J.O.C. 
local,  nacional,  mundial.  Unidos  a Cris- 
to, que  vive  y se  mueve  en  la  J.  O.  C., 
nos  ponemos  en  contacto  con  el  ambien- 
te, para  invadirlo  con  la  gracia  de  Cris- 
to; y nuestra  alegría  y la  conciencia  de 
ser  miembros  vivos  de  Cristo  y de  la 
J.  O.  C.,  animada  por  Cristo,  nos  alien- 
ta en  el  trabajo  y nos  mantiene  en  la 
perseverancia.  La  Encuesta  nos  da  el 
diagnóstico  del  enfermo  y los  Servicios 
Jocistas  proporcionan  el  remedio.  El 
diagnóstico  es  cristiano  y el  remedio  es 
cristiano,  porque  ambos  se  inspiran  en 
el  Evangelio”. 


Partiendo  del  Evangelio,  la  J.  O.  C. 
forma  y prepara  a los  jóvenes  a actuar 
en  su  propio  ambiente. 

La  historia  de  la  J.  O.  C.  da  testimo- 
nio de  la  eficacidad  de  este  método. 

Al  iniciarse  el  movimiento  jocista  en 
nuestro  país  se  temía  que  esa  masa  de 
obreritos,  carente  hasta  de  las  nociones 
más  fundamentales  de  Religión,  se  mos- 
trara impermeable  al  mensaje  de  Cris- 
to. “¡Ya  no  hay  nada  que  hacer !”, 

era  una  expresión  común.  Pesimismo, 
que  además  de  ser  una  injuria  a la  cla- 
se obrera,  es  un  pecado  contra  la  bon- 
dad del  Señor  y el  poder  omnipotente 
de  la  gracia,  que  hace  “sanables  a los 
pueblos”.  Ese  pesimismo  ha  sido  refuta- 
do por  las  primeras  experiencia  de  la 
J.  O.  C.  Cuando  el  Evangelio  se  difunda 
ampliamente  entre  la  clase  obrera,  por 
medio  de  la  J.  O.  C.,  el  trabajador  ar- 
gentino, que  ha  sido  tan  abandonado  en 
su  formación  religiosa,  como  en  su  for- 
mación profesional,  dará  su  testimonio 
magnífico  de  adhesión  a la  Persona  de 
Cristo.  Será  un  testimonio  dicho  en  acen- 
to argentino.  Y entonces  dejará  de  ser 
una  terrible  realidad  la  que  con  lágri- 
mas amargas  deploraba  Pío  XI:  la  Igle- 
sia ha  perdido  a la  clase  obrera. 

Las  almas  que  en  el  Evangelio  han 
bebido  algo  de  esa  infinita  compasión 
del  Maestro,  que  respira  aquel  divino 
“Misereor  super  turbas”,  deben  rogar  al 
Señor  se  multipliquen  los  Apóstoles  en- 
tre la  clase  obrera. 

ENRIQUE  RAU 


Quien  no  renaciere  del  agua 
y deí  Espíritu  Santo,  no  pue- 
de entrar  en  el  reino  de  Dios. 

'Jesús  a Nicodemo.  (S.  Juan 
3,  5). 
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La  Semana  Bíblica  de  Filadelfia 


La  quinta  Asamblea  General  de  la 
Asociación  Bíblica  Católica  de  Norte- 
américa (Catholic  Biblical  Association) . 
patrocinada  por  S.  E-  el  Cardenal  Dou- 
gherty  y llevada  a cabo  en  Filadelfia 
en  noviembre  ppdo.,  se  convirtió  en  una 
Semana  Bíblica  de  primera  categoría, 
no  sólo  por  el  gran  número  de  los  asis- 
tentes, entre  ellos  cinco  Arzobispos  y 
Obispos,  sino  también  por  la  actuali- 
dad de  las  materias  tratadas.  Presidió  la 
Asamblea  Mons.  Hayes,  Rector  del  Co- 
legio Norteamericano  de  Roma. 

El  primer  tema  que  el  Congreso  abor- 
dó, versó  sobre  el  lugar  que  correspon- 
de a los  estudios  escriturísticos  en  los 
Seminarios.  Disertó  sobre  este  impor- 
tante tema  el  P.  John  Weisengoff,  pro- 
fesor de  la  Universidad  Católica  de 
Washington,  deplorando  el  hecho  de 
que  el  método  hoy  día  predominante 
en  los  estudios  teológicos  no  fuese  sufi- 
ciente para  imbuir  a los  alumnos  del 
Espíritu  de  la  Sagrada  Escritura.  El  ora- 
dor propuso  dividir  la  Teología  en  es- 
peculativa y positiva,  la  última  de  las 
cuales  debe  de  estar  bajo  la  dirección 
de  un  escriturista.  Propuso  además  au- 
mentar las  clases  de  Sagrada  Escritura. 

De  no  menor  importancia  y actuali- 
dad fué  el  tema:  El  Nuevo  Testamen- 
to en  nuestros  Colegios.  El  P.  Eustasio 
Smith  O.  F.  M.  dejó  entrever  la  laguna 
que  existe  todavía  en  muchos  colegios 


donde  se  imparte  únicamente  Catecis- 
mo, sin  leer  la  Historia  Sagrada.  El  me- 
jor modo  de  enseñar  la  religión  cris- 
tiana es,  según  él,  el  acercamiento  his- 
tórico a Cristo  mediante  el  Evangelio. 
El  Catecismo  solo  no  basta. 

Mencionamos  también  el  tema:  Au- 
xiliares visuales  de  la  enseñanza  bíbli- 
ca (películas,,  etc.) , que  provocó  ex- 
traordinario interés. 

En  cuanto  a la  nueva  traducción  del 
Nuevo  Testamento,  en  los  primeros 
seis  meses  se  han  vendido  450.000  ejem- 
plares. El  tiraje  total  es  de  2.500.000.  La 
difusión  de  la  nueva  versión  cuenta  con 
la  activa  colaboración  de  46  Prelados. 

<9 

El  60  por  ciento  de  las  parroquias  de 
Estados  Unidos  y Canadá  han  introdu- 
cido ya  el  nuevo  texto. 

Para  uso  de  las  iglesias  y capillas 
se  hizo  una  edición  de  las  Epístolas  y 
Evangelios  de  todos  los  domingos  y fies- 
tas, a fin  de  que  los  sacerdotes,  antes 
de  explicar  el  Evangelio,  puedan  leerlo 
al  pueblo. 

La  Asamblea  resolvió,  además,  publi- 
car comentarios  exegéticos  a los  libros 
del  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  em- 
presa que  estará  a cargo  de  insignes 
profesores  de  Sagrada  Escritura. 

Digna  de  realzar  es  una  generosa  sub- 
vención de  10.000  dólares  con  que  el 
Pbro.  José  Stedman  contribuyó  a los 
trabajos  de  la  Asociación  Bíblica. 


DIOS 

no  nos  ha  dado  el  espíritu  de  timidez,  sino 
de  fortaleza,  de  caridad  y de  templanza. 

II  Tim.  1,7 
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Por  el  P.  Andrés  Fernández  S.  J.  Rector 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Jerusalén 


Aquélla  sí  que  fué  de  veras  excursión 
cinematográfica!  Partidos  de  Jerusalén 
con  una  distinguida  y piadosísima  fami- 
lia española  a las  ocho  de  la  mañana,  vi- 
sitados de  paso  el  Pozo  de  Jacob  y los 
santuarios  de  Nazaret,  llegábamos  a Ca- 
farnaúm  poco  después  de  mediodía. 

En  el  convento  franciscano  reinaba  si- 
lencio profundo.  Con  la  libertad  que  me 


Al  fin,  estrechándole  yo  la  mano  una 
y otra  vez,  se  convenció  de  que  no  se  tra- 
taba de  un  duende. 

Con  que,  Padre  mío,  somos  cuatro,  y 
llevamos  buen  apetito:  hay  que  comer. 

¡Qué  susto!  Y con  razón.  El  vive  allí 
solo,  y bien  puede  decirse  que  al  día.  Y, 
aunque  muy  santo,  no  se  sentía  aún  el 
poder  de  renovar  el  milagro,  obrado  allí 


A orillas  del  lago  de  Genesareth 


daba  la  familiar  confianza  del  entonces 
Presidente  me  entro  de  rondón,  subo  la 
escalera,  y allá  en  el  fondo  del  corredor, 
en  un  balconcito  que  da  al  mar,  veo  al 
buen  P.  Angel,  que  sentado  modestamen- 
te en  una  silla  tomaba  un  rato  de  bien 
merecido  descanso. 

P.  Angel! 

Despierta  azorado,  y no  quería  creer  a 
sus  propios  ojos. 


cerca  veinte  siglos  atrás,  de  la  multiplica- 
ción de  los  panes.  Y ahora  de  repente, 
sin  previo  aviso,  y a las  doce  y media, 
cuatro  personas,  y por  cierto  dispuestas 
a hacer  honor  a cuanto  se  les  presente. 

¡No  se  asuste!  Venimos  provistos  de 
todo.  Con  que  nos  dé  unos  platos  y un 
jarro  de  agua  no  hace  falta  más. 

Y ¿dónde  vamos  a comer,  P.  Angel? 

Pues  en  el  comedor. 
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¿Cómo-  Ni  por  pienso.  ¡Estar  junto  al  no  falta  tierra  excelente,  como  tampoco 
Mar  de  Tiberíades,  y comer  sin  verlo!  falta  tierra  pedregosa  y campos  cubier- 
Esto  es  muy  prosaico.  No,  no;  allá  fue-  tos  de  espinas,  donde  se  seca  o ahoga  la 
ra,  junto  al  agua.  semilla. 

Dicho  y hecho.  A la  sombra  de  unos  Y a propósito  de  esto  decía  uno  de  los 
chopos,  entre  la  casa  y el  Lago,  había  piadosos  peregrinos:  “¿Será  nuestra  al- 
una ancha  piedra  horizontal,  a la  altura  ma  tierra  de  a treinta,  de  sesenta  o de 
de  una  mesa.  Ni  que  la  hubiesen  puesto  ciento?”  Y en  aquel  momento,  no  sé 
a propósito.  Allí  nos  instalamos.  por  qué — tal  vez  el  recuerdo  de  lo  que 


Contemplando  el  lago 

Aunque  ninguno  de  nosotros  se  hizo 
de  rogar  para  comer,  bien  puede  decirse 
que  nuestra  comida  tuvo  más  de  espi- 
ritual que  de  material. 

¿Cómo,  en  efecto,  no  dejarse  impre- 
sionar por  el  encanto  de  aquel  sitio? 
Donde  quiera  que  volviéramos  los  ojos, 
allí  topábamos  con  el  recuerdo  de  nues- 
tro divino  Salvador.  Montes,  valles,  cam- 
piña, mar,  todo  nos  hablaba  de  Jesús; 
todo  parecía  mandarnos  el  eco  dulcísimo 
de  sus  palabras;  en  todo  se  nos  parecía 
distinguir  la  figura  adorable  del  Pro- 
feta de  Nazaret,  que  había  venido  a es- 
coger como  segunda  patria  Cafarnaúm. 

¡Qué  respiro! 

Y sobre  todo,  allí  frente  a nosotros,  en 
medio  del  Lago,  nos  complacíamos  en 
contemplar  al  Maestro,  de  pie  en  la  bar- 
ca, calmando  la  tempestad. 

Este  episodio  leimos  allí  mismo,  de 
sobremesa,  en  San  Marcos  (4,  35-40) 
que  de  los  tres  sinópticos  es  quien  lo 
describe  con  más  viveza  y con  mayor 
abundarfcia  de  pormenores. 

Jesús  había  estado  buena  parte  de 
aquel  día  adoctrinando  al  pueblo.  A po- 
cos pasos  de  nosotros  se  hallaría  an- 
clada la  nave,  de  donde  hablaba  en  pa- 
rábolas a la  muchedumbre  tendida  en 
la  playa,  o apiñada  en  las  barcas  que 
allí  junto  estaban. 

¡Cuán  bello  y delicioso  cuadro,  que 
trató  de  bosquejar  el  pincel  de  Rafael! 

Y parecíanos  oír  la  voz  del  Maestro, 
que  decía:  Exiit  qui  seminat  semina- 
re. . . ; Salió  el  sembrador  a sembrar. . . 
Y la  fantasía  nos  hacía  descubrir  en  los 
campos  junto  a nosotros  varios  labrie- 
gos, que  tras  sus  bueyes  abrían  el  surco, 
donde  se  echaba  la  semilla,  que  había 
de  dar  el  treinta,  el  sesenta,  el  ciento 
por  uno. 

Y cierto  que  en  aquellos  alrededores 


Las  ruinas  de  Cafarnaúm 


poco  antes  había  leído — se  me  iba  el 
pensamiento  a esa  juventud  escogida, 
qué  crece  en  España  llena  de  vida  y pu- 
janza, y me  gozaba  en  pensar  que  en 
esos  corazones  juveniles  encuentra  el 
divino  Sembrador  tierra  que  da  el  cien- 
to por  uno;  y que  la  semilla  depositada 
en  sus  almas  fructifica  no  sólo  para  ellos 
mismos,  sino  también  para  muchos 
otros,  en  quienes  ejercen  un  activo  apos- 
tolado. Almas  de  temple,  que  no  se  do- 
blan al  ímpetu  de  las  pasiones;  espíri- 
tus nobles,  que  no  se  arrastran  por  el 
lodazal  de  un  mundo  corrompido;  atle- 
tas de  Cristo,  que  “ofrecen  todas  sus 
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personas  al  trabajo”,  y “se  quieren  afec- 
tar y señalar  en  todo  servicio  de  su  Rey 
eterno  y Señor  universal”,  y pelean  va- 
lerosamente para  extender  por  doquiera 
el  Reino  de  Dios. 

\ 

“Tace,  obmutesce !” 

Decíamos  pues  que  Jesús  había  esta- 
do enseñando  desde  la  barca. 

Al  atardecer,  como  nota  S.  Marcos, 
dijo  a sus  discípulos:  Pasemos  al  otro 

ládo  del  Lago. 

Los  apóstoles  al  punto  obedecen.  Sin 
bajar  a tierra  a tomar  provisiones;  sin 
detenerse  en  hacer  preparativo  alguno, 
levan  anclas  y se  hacen  a la  vela. 

El  mar  estaba  tranquilo.  Sería  como 
uno  de  aquellos  días,  en  que  las  aguas 
semejan  un  cristal,  y en  que  apenas  se 
percibe  en  la  playa  el  leve  murmullo  de 
las  olas. 

Jesús,  que  estaba  cansado,  y que  por 
ventura  había  pasado  la  noche  prece- 
dente pernoctans  in  oratione  Dei  (Le. 
6,  12),  reclinóse  para(  descansar  y se  dur- 
mió. 

Y el  segundo  de  los  sinópticos  traza 
algunos  rasgos  (Marc.  4,  38) , que  nos 
permiten  contemplar  al  Señor  como  si 
le  tuviéramos  presente:  Estaba  en  la 
popa  durmiendo  sobre  el  cabezal;  es  de- 
cir, en  la  parte  posterior  de  la  nave,  de- 
trás de  las  banquetas  de  los  remeros, 
donde  hay  sitio  un  tanto  más  espacioso, 
y que  algunos  llaman  puesto  reservado 
al  huésped  de  distinción,  si  es  que  de 
tal  puede  calificarse  dicho  lugar  en  una 
pobre  barca  de  pescadores.  El  cabezal 
debía  de  consistir  en  una  almohadilla 
dura  y grosera;  tal  vez  la  que  servía  de 
ordinario  al  timonero,  quien  la  habrá 
cedido  en  aquella  ocasión  al  Maestro. 

¡Qué  espectáculo  aquél,  que  los  ánge- 
les debían  contemplar  con  estupor!  ¡El 
Hijo  de  Dios  reposando  de  las  fatigas 
del  día  sobre  las  duras  tablas  de  una 
barca! 

Cuando  se  hallaban  ya,  diríamos,  en 
alta  mar — el  Lago  tiene  allí  unos  15  km. 
de  anchura — dibujóse  de  pronto  en  el 
rostro  de  los  apóstoles  un  movimiento 
de  inquietud:  su  larga  experiencia  les 
hacía  presentir  una  tempestad. 

Y la  tempestad  se  precipitó,  y muy 
pronto,  con  ímpetu  formidable. 


Es  ésta,  aunque  parezca  extraño,  la 
condición  de  ese  diríase  bonanciable  y 
apacible  lago.  Fácilmente  nos  imagina- 
mos sus  aguas  reflejando  siempre  tran- 
quilas el  intenso  azul  o el  vivo  cente- 
llear del  firmamento.  Pero  en  realidad 
no  es  así.  Cual  fiera  que,  tenida  por 
amansada,  de  pronto  se  embravece,  este 
mar  de  Galilea  despierta  a las  veces  de 
su  apacible  sueño,  sacude  su  melena,  y 
dando  fuertes  rugidos  se  lanza  desafo- 
rado en  vertiginosa  carrera.  De  las  ci- 
mas del  Hermón — el  Anciano,  como  le 
llaman  los  naturales  por  su  blanca  ca- 
bellera de  nieve — que  se  elevan  a casi 
3000  metros,  se  precipitan  fuertes  co- 
rrientes sobre  el  Lago  que  se  hunde  a 
200  metros  bajo  el  nivel  del  mar;  y azo- 
tado por  los  vientos  y apretado  entre 
montes  se  encabrita  y lanza  en  alto  sus 
ondas  en  furioso  torbellino. 

Harto  conoció  por  experiencia  esos 
bruscos  cambios,  y bien  a costa  suya, 
una  peregrinación  argentina.  Salidos  de 
Tiberíades,  poco  después  de  mediodía, 
para  Cafarnaúm,  estando  el  mar  perfec- 
tamente tranquilo,  se  desencadenó  a 
deshora  una  tempestad;  con  tal  rapidez 
que  no  dió  lugar  a ponerse  al  abrigo,  y 
tan  violenta  que  dispersó  las  naves,  he- 
chas juguete  de  las  olas;  y barca  hubo 
que  fué  a dar  en  la  orilla  opuesta,  de 
donde  los  pobres  peregrinos  llegaron 
por  vía  de  tierra  a Tiberíades  no  antes 
de  la  madrugada  del  día  siguiente. 

Y mientras  bramaba  la  tempestad,  Je- 
sús seguía  durmiendo! 

Duerme  a las  veces  Jesús  en  la  nave 
de  su  Iglesia,  figurada,  en  expresión  de 
los  Padres,  en  aquella  barquilla  agitada 
por  las  olas;  duerme  Jesús  en  nuestra 
propia  alma,  pues,  como  dice  San  Agus- 
tín “nosotros  somos  templos  de  Dios,  y 
navegamos  en  nuestro  corazón”.  Pero, 
aunque  durmiendo,  Cristo  está  allí;  y, 
según  dice  Tertuliano,  “despertado  por 
las  oraciones  de  los  santos,  devuelve  al 
fin  a los  suyos  la  tranquilidad”;  y las 
persecuciones  cesan,  y los  tiranos  su- 
cumben, y la  Iglesia  sigue  surcando  los 
mares  triunfante  y gloriosa:  y el  alma 
azotada  por  el  viento  de  las  pasiones 
“llama  a Cristo,  en  frase  de  San  Agus- 
tín, se  acuerda  de  Cristo,  recobra  la  paz 
perdida  y navega  en  mar  tranquilo”. 
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Y ¿por  qué  duerme  Cristo?  “Aléjase 
a veces  Dios  de  nosotros  en  la  aparien- 
cia, dice  el  Cardenal  Gomá,  para  que 
en  momentáneo  abandono  sintamos  más 
nuestra  profunda  miseria  y su  gran  po- 
der, porque  sin  él  nada  somos,  y esto 
lo  comprendemos  mejor  cuando  esta- 
mos sin  él.  Cuando  urja  la  tentación,  lla- 
memos con  voz  apremiante  a Dios,  que 
venga  a nuestro  socorro;  y El  desper- 
tará, y nos  salvará”. 

Et  jacta  est  tranquillitas  magna;  Y se 
hizo  gran  bonanza. 

Los  apóstoles  respetaron  sin  duda  por 
de  pronto  el  sueño  de  Jesús.  Amainarían 
velas,  tomarían  los  remos,  pondrían  en 
juego  cuantos  medios  su  pericia  en  el 
arte  les  sugería  para  hacer  frente  a 
la  tempestad. 

Pero  el  mar  se  embravecía  más  y más, 
y la  barquilla  corría  peligro  de  ser  tra- 
gada por  las  olas.  Entonces,  como  su- 
premo recurso,  acuden  al  Maestro:  Se- 
ñor; sálvanos,  que  perecemos!  O según 
la  expresión  más  viva  de  Marcos:  Maes- 
tro; ¿nada  se  te  da  de  que  perezcamos? 

Azorados  y turbados  andaban  los 
apóstoles,  y sus  palabras  revelan  su  in- 
quietud y falta  de  confianza. 

¿No  estaba  con  ellos  Jesús?  ¿No  es- 
taba con  ellas  el  que  dijo:  Yo  soy  quien 
puso  la  arena  por  término  al  mar;  ley 
perdurable  que  no  quebrantará.  Levan- 
taránse  sus  olas,  pero  impotentes;  se 
encresparán,  pero  no  pasarán  el  lími- 
mite  (Jer.  5,  22)  ? 

Por  esto  Jesús,  despertando,  les  di- 
jo: ¿Por  qué  sois  medrosos,  hombres  de 
poca  je?  Y luego  increpa  al  viento  y di- 
ce al  mar:  Calla,  enmudece.  Y al  punto 
se  sosegó  el  viento,  y se  hizo  gran  bo- 
nanza. 

Grande  poder,  exclama  San  Jeróni- 
ma,  pues  la  furiosa  tempestad  se  trueca 
en  apacible  calma.  Y admirados  se  de- 
cían los  de  la  barca:  ¿Quién  pues  es 
éste,  que  hasta  el  viento  y la  mar  le 
obedecen? 

“Imita,  dice  San  Agustín,  imita  los 
vientos  y el  mar:  obedece  al  Creador. 
Oye  el  mar  el  mandato  de  Cristo,  y tú 
¿permaneces  sordo?  Oye  el  mar,  y el 


viento  se  sosiega,  y tú  ¿andas  altera- 
do con  ira?”. 

Nota  de  la  Dirección:  Este  hermoso 
esbozo  forma  parte  de  un  opúsculo  que 
el  renombrado  autor  acaba  de  editar  en 
Jerusalén.  Su  título  es:  “En  pos  de»Je- 
sús”  (número  7 de  la  Colección  “Flori- 
legio Bíblico”;  Imprenta  -de  los  PP. 
Franciscanos  en  Jerusalén).* 

" - =S> 

Radiodifusión  International 
del  Evangelio 

Hemos  dado  cuenta  en  estas  co- 
lumnas de  la  explicación  del  Evan- 
gelio dominical  que  todos  los  do- 
mingos, a las  12  menos  cuatro,  ha- 
ce por  la  Radio  del  Estado  (L.  R. 

A.  y L.  R.  A.  1) , el  Pbro.  D.  Die- 
go de  Castro  Ortúzar.  Esta  predi- 
cación se  realiza  en  el  espacio  con- 
cedido a la  institución  “Ayuda  So- 
cial”, a la  cual  se  debe  la  iniciativa 
para  el  establecimiento  de  esta 
nueva  radio-difusión  semanal  del 
Evangelio. 

Hace  varios  años  que  dicha  ins- 
titución viene  manifestando  su  in- 
terés en  la  propagación  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  convencida  de  que 
es  un  excelentísimo  remedio  a to- 
dos los  males  que  nos  aquejan. 
Sus  directoras  y socias  han  com- 
prendido que  ninguna  acción  be- 
néfica puede  ser  duradera  y fecun- 
da, ni  llegar  a ser  agradable  a los 
ojos  de  nuestro  Padre  Celestial, 
si  no  es  espiritualizada  y vivifica- 
da por  la  savia  de  la  divina  cari- 
dad que  fluye  de  las  palabras  de 
Cristo  en  el  Santo  Evangelio,  pues 
el  Divino  Maestro  ha  dicho  que  sus 
palabras  “son  espíritu  y vida”. 
(Jo.  6) . 
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Calendario  para  la  lectura 
diaria  del  Nuevo  Testamento 


Accediendo  a los  pedidos  proceden- 
tes de  varios  suscriptores,  indicamos  a 
continuación  algunos  pasajes  del  Nue- 
vo Testamento  para  lectura  en  el  pró- 
ximo trimestre  (julio,  agosto,  septiem- 
bre). Seguimos  en  todo  el  plan  publi- 
cado por  la  Cofradía  de  la  Preciosísima 
Sangre,  bajo  la  presidencia  de  Mons. 
Edwin  OHara,  Obispo  de  Kansas  City 
y redactado  por  el  Padre  José  Stedman 
(Brooklyn-Nueva  York). 

De  esta  manera  queremos  también 
nosotros  contribuir  a que  se  cumpla*  el 
deseo  de  León  XIII  de  que  los  cristia- 
nos lean  diariamente  la  Divina  Palabra, 
deseo  que  el  gran  Papa  confirmó  con  las 
indulgencias  que  concediera  a la  lectu- 
ra diaria  del  Evangelio;  anhelo  apostó- 
lico que  renovó  el  santo  Pastor  Pío  X 
con  las  palabras:  “Queriendo  renovar- 
lo todo  en  Jesucristo,  nada  deseamos 
más  que  el  acostumbrar  a nuestros  hi- 
jos a tener  la  Sagrada  Escritura  para 
la  lección  cotidiana.  De  ella  se  puede  co- 
onocer  mejor  el  modo  de  renovar  todas 
las  cosas  en  Jesucristo.” 

¡Ojalá  que  todos  practiquemos  estas 
paternales  exhortaciones  de  los  Sumos 


Pontífices!  Estemos  seguros:  la  Palabra 
de  Dios  renovará  la  tierra,  con  tal  que 
la  estudiemos  y pongamos  en  práctica. 


Nota.  — Las  cifras  negras  significan  los 
capítulos,  las  otras  los  versículos. 

Abreviaciones: 

Hech -Hechos  de  los  Apóstoles. 

Rom,  ...... -Epíst.  a los  Romanos. 

I Cor -la  Epíst.  a los  Corintios. 

II  Cor -2a  Epíst.  a los  Corintios. 

Gal -Epíst.  a los  Gálatas. 

Ef -Epíst.  a los  Efesios. 

Fil -Epíst.  a los  Filipenses. 

Col -Epíst.  a los  Colosenses. 

[ Tes -I»  Epíst.  a los  Tesalonicenses. 

II  Tes  .....  -2?  Epíst.  a los  Tesalonicenses. 

I Tim -1®  Epíst.  a S.  Timoteo. 

II  Tim -2?  Epíst.  a S.  Timoteo. 

Tit -Epíst.  de  San  Pablo  a S.  Tito. 

Filem -Epíst.  de  S.  Pablo  a Filemón. 

Hebr -Epíst  a los  Hebreos. 

Sant -Epíst.  de  Santiago. 

I Pedr -la  Epíst.  de  San  Pedro. 

II  Pedr.  ...  -2?  Epíst.  de  San  Pedro. 

I Juan  ....  -la  Epíst.  de  San  Juan. 

II  Juan  ....  -2,  Epíst.  de  San  Juan. 

III  Juan  . . . -3a  Epíst.  de  San  Juan. 

Jud -Epíst.  de  S.  Judas  Tadeo. 


Jul.  1:  Hech.  16,  16-24. 

„ 2:  Hech.  16,  25-39. 

„ 3:  Hech.  1",  1-18. 

„ 4:  Hech.  1",  19-34. 

„ 5:  Hech.  18,  1-17. 

„ - 6:  Hech.  19,  1-20. 

„ 7:  Hech.  19,  23-40. 

„ 8;  Hech.  20,  2,  7-12  y 

17-21. 

„ 9;  Hech.  20,  22-38. 

„ 10:  Hech.  21,  3-lf. 

„ 11:  Hech.  21,  17-26. 

„ 12:  Hech.  21,  27-39. 

„ 13:  Hech.  21,  40;  22,  1-11. 

„ 14:  Hech.  22,  12-29. 


CALENDARIO  BIBLICO 


1 6 : 

Hech. 

22 

30;  23,  1-10. 

16: 

Hech. 

*>*> 

11-24. 

17; 

Hech. 

24, 

1-16. 

18: 

Hech. 

1-5. 

24, 

17-27  y 25, 

19: 

Hech. 

25, 

6-22. 

20; 

Hech. 

1-8. 

25, 

23-27  y 20, 

21: 

Hech. 

26, 

9-18. 

22; 

Hech. 

26, 

19-32. 

23; 

Hech. 

14-20. 

2', 

1-2,  9-11  y 

24; 

Hech. 

38. 

27, 

21-29  y 33- 

25: 

Hech. 

1-6. 

27, 

39-44  y 28, 

26:  Hech.  28,  7-10  y 16-22. 
27;  Hech.  28,  23-31. 

28:  Tit.  1,  1-3;  I Cor.  1, 
2;  II  Pedr.  1,  1;  I. 
Cor.  l,  2;  I Juan  1, 
1-7;  II  Juan,  1,  3; 
Gal.  1,  4-5. 

29:  Rom.  l,  8-9;  Fíl.  1, 
6-8;  I Tes.  1,  3-10; 
Rom.  i,  11-14. 

30;  Col.  1,  3-6  y 9-14; 
II  Tes.  1,  3-6 ; Rom.  1, 
16;  Col.  1,  23-25; 

Rom.  1,  16-17. 

31:  Ef.  3,  8;  I.  Tim.  1,  13; 
Ef.  3,  8;  Col.  1,  28-29; 
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Col.  2,  1-6;  I Tim.  1, 
12;  Gal.  1,  11-24. 
Gál.  2,  9-10;  Rom. 
15,  26-27;  II  Cor.  10, 
7-18. 

II  Cor.  11,  1-9;  Fil.  4, 
10-20. 

II  Cor  11,  10-31;  I 
Tes.  3,  10-13. 

II  Cor.  12,  1-10;  Fil. 
3,  8-14. 

Fil.  s,  15-17;  II  Cor. 
12,  15  y 12;  Rom.  15, 
17-21;  I Cor.  9,  18-23. 
II  Cor.  5,  13-15;  I Cor. 
9,  24-27;  II  Cor.  2,  15- 
17  y 3,  1-12. 


22;  II  Cor.  5,  17-18;  Gal. 

4,  1-7;  I Pedr.  1,  3-5; 
Sant.  1,  17-18;  Gal.  3, 
26-28;  Gal.  4,  8-9  y 
11;  1,  6-7. 

23;  Gal.  4,  12-20;  6,  12- 
14;  2,  19-20;  Rom.  10, 
9-12. 

24;  Tit.  3,  8;  Sant.  2,  14- 
20  y 26 ; I Juan  3,  7 ; 
Gal.  5,  6;  Hebr.  U, 
1-3. 

25;  Hebr.  11,  4-16. 

26:  Hebr.  11,  17-19;  Sant. 
2,  21-24;  Hebr.  11, 

20-31;  Sant.  2,  25. 

27;  Hebr.  11,  32-40;  Rom. 

5.  1-5. 


99 

7;  II  Cor.  3,  17-18  y 4, 

28;  Rom.  6,  1-23. 

99 

1-2,  I Tes.  2,  1-13. 

29;  Rom.  7,  1-18;  Gal.  5, 

99 

9 9 

8;  8;  I Cor.  1,  17-31  . 

17. 

„ 

9;  I Cor  2,  1-16. 

99 

30;  Rom.  7,  19-25;  8,  1-13 

99 

10;  I Juan,  2,  24-25;  I 

99 

31;  Rom.  8,  14-15;  I Cor. 

Cor.  15,  1-2;  Rom.  5, 

3,  16;  Rom.  8,  16-28; 

19-21  y 1,  18-25. 

I Tirn.  2,  4-7;  Rom.  8, 

99 

99 

11;  Rom.  1,  26-32,  2,  1 y 

29-30. 

3,  10-11;  Hebr.  5,  11- 

Septiembre  1;  Ef.  1,  3-23. 

12;. Rom.  3,  12-18. 

99 

2;  Ef.  2,  1-10;  II  Pedr.  1, 

99 

99 

12;  Rom.  2,  2-5  y 17-29. 

3-11. 

99 

13;  Rom.  3,  22-26;  Ef.  3, 

99 

3;  II  Pedr.  1,  12  - 18; 

8-12;  Col.  1,  26-27  ; 

Rom.  8,  31-39. 

Ef.  3,  5-7  y 13. 

99 

4;  Rom.  9,  1-8  y 15-24. 

99 

14;  I Pedr.  1,  6-12;  Rom. 

} > 

5;  Rom.  9,  25-33;  II  Cor. 

15,  4;  II  Pedr.  1,  19- 

4,  3-7;  II  Tim.  2,  19- 

99 

21;  II  Tirn.  3,  14-17. 

21. 

99 

99 

15!  Hebr.  1,  1-3;  13,  8;  I 

6;  Rom.  10,  1-4;  I Pedr. 

Cor.  8,  5-6;  Hebr.  9, 

2,  7-10;  II  Cor.  3,  13- 

14;  Col.  1,  15-23. 

16;  Rom.  10,  13-21. 

99 

16;  Col.  2,  8-12;  I Juan  5, 

8;  Rom.  11,  16-36. 

6-13;  Fil.  2,  6-7;  Rom. 

9;  Rom.  12,  1-2;  Ef.  4, 

99 

1,  3;  Fil.  2,  7. 

17-24;  Col.  3,  1-4; 

99 

17;  Fil.  2,  8-11;  I Cor.  15, 

Tit.  2,  13-14;  I Pedr. 

3-11;  Col.  2,  13-15. 

1,  13;  Col.  2,  7;  1 Pedr. 

99 

18;  I Pedr.  3,  18-19;  4,  6 

1,  14-16. 

99 

y 3,  20-22;  Hebr.  1, 

10;  I Pedr.  1,  17-21;  Ef.  5, 

4-14. 

8-20;  II  Cor.  13,  5. 

99 

19:  Hebr.  2,  1-18. 

11;  Hebr.  3,  7-18;  4,  1-11. 

99 

99 

20;  Hebr.  3,  1-6;  4,  14-16; 

99 

12;  Hebr.  4,  12-13;  Ef.  4, 

5,  1-7. 

1-16. 

Agosto  21;  Hebr.  5,  8-10;  7, 

99 

13;  I Cor.  13,  1-13;  I Juan 

25-26;  9,  11-15;  10, 

4,  7-10. 

99 

5-7;  I Tim.  1,  15-16; 

99 

14;  I Juan  4,  11-19  y 2, 

Ef.  2,  19-22. 

1-11. 

15; 


16; 


17; 


18; 


19; 


20; 


21; 

22; 


23; 


24; 


25; 

26; 


27; 


28; 


29; 


30: 


I Juan  3;  8-16  y 18; 

2,  12-14  y 3,  19-22. 

I Juan,  3,  23-24;  4, 
20-21;  5,  1-5;  3,  1-6. 
Ef.  5,  1-2,  I Pedr.  1, 
22-25  y 2,  1-6;  Hebr. 
13,  15;  Rom.  12,  10  y 
14-19. 

Sant.  2,  12-13;  Rom. 
12,  20-21;  Sant.  2,  8; 
Rom.  13,  9-10;  I Pedr. 
4,  8,  Fil.  2,  1-5  y 21; 
Ef.  4,  30-32. 

I Cor.  lo,  1-13;  Gal.  6, 

7- 9;  5,  15. 

Gal.5,  16  y 19-24;  I 
Cor.  5,  1-8. 

I Cor.  6,  1-20. 

Col.  3,  5 ; Ef . 5,  3 ; Col. 

3,  6-7;  I Pedr.  2,  11- 
12;  I Tes.  4,  7-8;  Ef.  5, 
6-7;  Hebr.  12,  15-17; 
Sant.  4,  1-7. 

Sant.  4,  8-10;  Gal.  5, 
25-26  ; 6,  1-6;  Col.  3, 

8- 14. 

Ef.  5,  3-5';  I Cor.  15, 
33-34;  II  Tim.  2,  22; 
Rom.  12,  9;  Ef.  4,  29 
y 25-27;  I Cor.  10,  32- 
33;  11,  1;  Sant.  5,  12 
y 19-26. 

Sant.  3,  2-18. 

Sant.  4,  11-17;  Hebr. 
13,  1-3;  Sant.  1,  27; 
Hebr.  13,  16;  Gal.  6, 
10;  II  Cor.  9,  6-7  y 8, 
12-13. 

II  Cor.  9,  8-10;  Hebr. 
13,  5-6;  I Tirn.  6,  6-9; 
Sant.  5,  1-6;  I Tim.  6, 
10-12. 

I Tim.  6,  17-19;  I Juan 
3,  17  y 2,  15-17;  II 
Tes.  3,  6-13. 

Cor.  7,  2-4;  I Tes.  4, 

9- 11;  Ef.  4,  28;  Rom. 
13,  8;  I Cor.  5,  9-13; 

II  Tes.  3,  14-15. 

Col.  3,  15-17;  I Cor. 
10,  31;  I Tirn.  2,  1-3; 
Hebr.  10,  19-31. 
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Un  documento  del  Beato  Claretsobre  la  Biblia 


Lo  que  sigue  a continuación  sirva  de 
reminiscencia  y para  mostrar  el  celo  de 
los  Obispos  españoles  del  siglo  pasado, 
por  fomentar  los  estudios  bíblicos  en  el 
clero: 

En  1910  se  publicó  por  la  “Librería 
Religiosa”  de  Barcelona,  una  edición  po- 
pular y manuable  de  la  Sagrada  Biblia 
en  latín,  para  que  estuviera  al  alcance 
de  todos  los  sacerdotes  y seminaristas. 


A manera  de  prólogo  tiene  un  “Diá- 
logo sobre  la  Santa  Biblia”  escrito  y fe- 
chado en  Madrid  por  el  Beato  Claret,  pa- 
ra explicar  los  diversos  libros  en  que 
ella  se  divide,  y que  concluye  con  esta 
notable  exhortación  que  revela  su  pri- 
mordial empeño  por  la  difusión  del  Li- 
bro Sagrado: 

“El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pablo  de  Jesús, 
obispo  de  Vich,  deseando  intensamente 


aficionar  a la  lectura  diaria  de  la  San- 
ta Biblia  a todos  los  eclesiásticos  y es- 
tudiantes teólogos,  concedió  en  el  año 
1832  a cada  uno  de  ellos  40  días  de  in- 
dulgencia por  cada  real  que  gastasen  en 
comprar  o proporcionarse  un  ejemplar 
de  la  Sagrada  Biblia  en  latín  y sin  no- 
tas, ni  comentario  alguno. 

Item,  otros  40  por  cada  capítulo  que 
leyeren  con  el  respeto  y devoción  que 
se  merece,  o leyeren  a otro. 

Item,  otros  40  por  cada  versículo  que 
aprendiesen  de  memoria. 

Item,  otros  40  a los  sacerdotes  y estu- 
diantes teólogos  de  sexto  curso  conclui- 
do por  cada  cuarto  de  hora  que  dedica- 
ren al  estudio  de  los  Comentarios  o Ex- 
posición de  la  Sagrada'  Escritura,  ya  sea 
por  los  santos  Padres,  ya  por  los  auto- 
res clásicos  en  esta  materia. 

Nos  concedemos  80  días  por  el  mismo 
estilo. 

Antonio  María  Claret,  Arzobispo  de 

Trajanópolis. 

Madrid,  25  de  Octubre  de  1860. 

El  Suevo 
Testamento 

COMPLETO 

Con  notas  de 

Mons.  Dr.  J.  Straubinger 

Edición  Económica  700  págs.  $ 3 - 

• 
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E VENCELO 

DEL  MES 


DOMINGO  XI  DE  PENTECOSTES 
(Marc.  7,  31-37) 

En  la  paróbola  del  domingo  pasado  (el  fari- 
seo y el  publicano),  Jesús  enseñó,  como  debe 
ser  nuestra  piedad  para  que  Dios  la  acepte.  El 
Evangelio  de  hoy,  que  narra  la  curación,  de  un 
sordomudo,  nos  indica,  cómo  podemos  llegar  .a 
la  piedad  verdadera.  Debemos: 

I.  Abrir  los  oídos  ^ la  palabra  de  Dios.  Por 
los  oídos  entra  la  fe,  mas  la  fe  radica  en  la 
palabra  de  Cristo.  Por  la  fe  Dios  se  hace  algo 
nuestro,  algo  que  El  ama  con  todo  el  amor  de 
su  corazón.  Amado  así  por  Dios,  el  hombre  de- 
be sentirse  movido,  devolver  amor  por  amor  y 
abrir  su  entendimiento  .para  la  feliz  nueva  “que 
Dios  le  da  en  el  Evangelio  y por  la  cual  sa- 
brá discernir  el  bien  del  mal.  Este  discerni- 
miento hace  triunfar  la  gracia,  prometida  a su 
palabra,  en  el  corazón  del  pecador  más  obsti- 
nado. Es  por  eso* que  el  sacerdote,  en  el  rito 
del  Bautismo,  reipite  esta  misma  ceremonia  que 
el  Maestro  empleó  al  curar  al  sordomudo. 

II.  Dar  gloria  al  Señor,  que  “todo  lo  ha  he- 
cho bien”  Las  gentes  sencillas,  más  sinceras  que 
los  poderosos  de  la  tierra,  no  hallaban  justo, 
callar  los  grandes  prodigios  que  hacía  Jesús, 
sino  que  alababan  a Dios  y a/  su  Enviado.  Así 
se  salvaron,  haciendo  justicia  a Dios  y dándole 
la  alabanza  que  le  corresponde.  Se  dejaban  ga- 
nar — como  hoy  día  también  los  corazones  sen- 
cillos y sinceros  se  inflaman  de  la  palabra  amo- 
rosa de  Dios  (S.  Teresa),  por  las  palabras  de 
Jesús  que  no  hablaba  a la  manera  de  los  sa- 
bios del  mundo,  sino  con  palabras  que  son 
espíritu  (amor)  y vida  (fuerza  y gracia).  En 
cambio  los  sabios  y grandes  del  mundo  busca- 
ban cómo  prenderle. 

Si  Tú  eres  sincero,  reconoces  que  una  fuer- 
za sobrehumana  te  llevó  en  tu  vida  y todo  lo 
hizo  bien.  No  hay  mal  que  .por  bien  no  venga. 

Jesús  es  el  camino,  la  verdad  y la  vida.  Si 
no  tienes  la  vida  como  lo  deseas,  es  porque  te 
falta  Jesús.  Abre  tus  oídos  para  sus  palabras, 
ponías  en  práctica  y confiesa  con  esa  gente  hu- 


milde que  llena  de  admiración  decía:  “Todo:  lo 
ha  hecho  bien”. 

DCM.  XII  DE  PENT.  (Luc.  10.  23-37) 

El  cumplimiento  del  precepto  máximo  del 
amor  a Dios  y al  prójimo,  es  la  única  con- 
dición que  pone  Jesús  para  poseer  la  vida 
eterna  En  la  práctica  muchos  eluden  este  man- 
dato desconociendo  quién  es  su  prójimo. 

I.  La  ley.  La  caridad  incluye  a todos  y no 
hace  exclusión  de  personas,  ni  de  los  enemigos 
de  la  nación,  ni  de  los.  adictos  a otras  religio- 
nes. El  samaritano,  tenido  por  hereje  y ca- 
si pagano,  era  mejor  cumplidor  de  la  Ley 
que  los  propios  maestros  de  ella,  a los  que 
acusará  “su  propia  Ley”  (S.  Pablo).  Está  a 
la  vista  de  todos  que  el  descuido  general  de 
este  precepto  es  uno  de  los  factores  principa- 
les que  originan  guerras  y persecuciones  reli- 
giosas. Si  hoy  día  la  Iglesia  se  ve  perseguida 
por  sus  enemigos,  éstos  asumen  el  pret'exto  de 
que  ella  pasa  de  largo  ante  la  miseria  del  .pue- 
blo como  el  sacerdote  del  Evangelio.  La  reac- 
ción de  la  Iglesia  será  conforme  al  mandato 
del  Señor:  “A  quien  te  hiere  en  una  mejilla 
preséntale  asimismo  la  otra;  y quien  te  roba 
tus  cosas,  no  se  las  demandes”.  Le.  6,  27. 

II.  Su  cumplimiento.  El  A.  T.  obligaba  por 
la  ley,  el  N.  T.  obliga  por  el  amor.  No  basta 
mas  la  ley  escrita  sobre  tablas  de  piedra.  La 
ley  de  misericordia  del  Evangelio  requiere  la 
gracia  del  Espíritu  Santo  infusa  en  el  corazón 
del  cristiano  por  los  Sacramentos  Quien  per- 
manece en  la  caridad,  permanece  en  Cristo  y 
con  El  en  el  Padre. 

Si  no  nos  amamos  los  unos  a los  otros,  nues- 
tro amor  a Dios  es  mentira.  Un  dicho  reza: 
Amor  a Dios  sin  obra,  es  del  diablo  hábil  ma- 
niobra Puede  uno  llenar  las  paredes  de  su  ca- 
sa de  imágenes  de  santos  y llevar  muchas  me- 
dallas... si  nada  le  importa  la  miseria  y el 
hambre  de  los  demás,  es  pintura  sobre  labios 
fríos  y traidores  que  pronuncian  oraciones  men- 
tirosas. 
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DOM.  XIII  DE  PENTECOSTES 
(S.  Lucas  17,  11-19) 

Los  nueve  que  no  volvieron  para  dar  gra- 
cias por  la  curación,  tuvieron  fe  en  Jesús  como 
médico  de  sus  cuerpos,  mas  deseosos  de  gozar 
nuevamente  los  placeres  del  mundo,  no  cono- 
cieron que  Jesús  era  «obre  todo  médico  de  las 
almas  y que,  si  les  había  devuelto  la  salud  del 
cuerpo,  era  para  que  se  convirtiesen  a Dios  y 
adquiriesen  así  un  tesoro  mucho  mayor  aún. 

I.  La  ingratitud.  Muchos  se  comportan  co- 
mo los  nueve.  Conocen  y llaman  a Dios  sola- 
mente en  el  dolor  y en  las  desgracias:  Hacen 
promesas,  andan  de  rodillas  por  los  santuarios, 
ejecutan  prácticas  raras  y hasta  supersticiosas 
para  asegurarse  ayuda  milagrosa  en  una  nece- 
sidad material.  Remediada  su  situación  no  vuel- 
ven, no  piensan  en  curar  sus  almas  de  la  lepra 
del  pecado  y presentarse  al  sacerdote  para  que 
les  declare  limpios  de  la  lepra  moral  en  el  Sa- 
cramento de  la  Confesión. - 

II.  La  gratitud  que  siente  la  fe  viva  hace 
someterse  gustosamente  a los  substitutos  que 
Cristo  ha  puestd  en  la  tierra,  o sea,  a la  Igle- 
sia que  es  la  encargada  de  curar  y de  distin- 
guir lepra  de  lepra  en  la  Confesión.  Lo  que  ella 
iperdona,  perdonado  queda,  lo  que  ella  man- 
da, es  imperado  por  el  mismo  Dios;  el  que  a 
ella  escucha,  a Dios  escucha,  y el  que  la  des- 
precia, menosprecia  a Dios.  Tal  es  la  suave  y 
natural  economía,  tan  sabia  como  divina,  que 
Dios  se  ha  dignado  establecer,  adelantándose  a 
todos  los  resultados  nuevos  de  la  psicología. 

A nadie  se  le  ocurre  pedir  en  su  causa  ci- 
vil la  intervención  personal  del  propio  presiden- 
te desconociendo  las  sentencias  de  los  jueces 
autorizados;  pero  en  las  causas  espirituales  se 
pretende  prescribir  a Dios  cómo  debe  perdonar 
y curar  las  almas.  Dios  cumple  con  su  prome- 
sa de  regalar  el  cielo  a todos  los  que  lo  buscan 
cort  docilidad  sincera,  pero  lo  hace  en  la  forma 
que  corresponde  a su  divina  Providencia. 

DOMINGO  XIV  DE  PENTECOSTES 
(Mateo  6,  24-33) 

Los  dos  señores  que  se  disputan  la'  pose- 
sión y el  servicio  del  hombre  son:  Dios  y las 
riquezas.  No  hay  lugar  a duda  para  el  cristia- 
no, cuando  se  trata  de  escoger  el  amo  a quien 
servir. 

I.  El  apego  a las  riquezas  es  el  espíritu  ma- 
ligno que  absorbe  de  tal  modo  las  actividades 


del  hombre  que  no  deja  lugar  ni  tiempo  ¡para 
la  vida  espiritual  El  afán  del  lucro  y la  avari- 
cia van  suplantando  a Dios.  No  pueden  sub- 
sistir en  el  corazón  del  hombre  al  mismo  tiem- 
po los  dos  amores:  el  a Dios  y a las  riquezas, 
Dios  no  condena  las  riquezas  con  tal  que  no 
constitujran  un  menoscabo  del  prójimo  y de 
la  justicia.  El  mal  no  está  en  el  poseer  (San 
Agustín)  sino  en  no  saber  hacer  buen  uso  de 
los  bienes.  Para  los  malos  la  riqueza  es  un  pe- 
ligro y una  desgracia  porque  hacen  de  ella 
instrumento  del  ¡pecado;  para  los  buenos,  empe- 
ro, que  se  despegan  de  ella  por  amor  al  próji- 
mo, es  un  instrumento  de  virtud.  No  es  malo, 
pues,  poseer  riquezas  sino  ser  poseído  por  ellas. 
El  avaro  es  semejante  al  buey  que  tira  trigo 
y come  paja.  La  preocupación  excesiva  del  di- 
nero es  tan  peligrosa  porque  se  opone  a la 
confianza  en  Dios. 

II.  La  conducta  que  debe  seguir  el  cristia- 
no, es  asegurar  la  vida  misma  y no  perder  to- 
do tiempo  en  busca  de  buena  comida  y be-/ 
bida;  asegurar  la  resurrección  del  cuerpo  y no 
absorber  todas  las  actividades  con  qué  ador- 
narlo. Si  Dios  alimenta  a las  aves  y viste  a 
los  lirios,  cuánto  más  a los  hombres  sus  hijos 
adoptivos. 

Dios  pone  una  sola  condición  para  obtener  la 
paz  en  Dios;  y es  que  los  hombres  se  reconoz- 
can como  verdaderos  súbditos  de  su  reino,  que 
conozcan  y cumplan  su  constitución,  el  Evan- 
gelio, que  justifica  al  pecador.  Todo  lo  demás 
se  dará  por  añadidura. 

DOMINGO  XV 

DESPUES  DE  PENTECOSTES 
(S.  Lucas  7,  11-16) 

La  muerte  es  una  realidad  dolorosa.  Cristo 
predica  su  victoria  sobre  la  muerte  y promete 
la  vida  eterna,  a todos  los  que  creyesen  en  El. 
Para  no  dejar  duda  sobre  su  ¡palabra  la  con- 
firma con  los  hechos:  resucita  muertos  ante 
todo  el  pueblo  y en  circunstancias  muy  distin- 
tas. Una  de  estas  pruebas  nos  refiere  el  Evan- 
gelio de  hoy. 

I.  La  vida  eterna.  — A muertos  por  el  pe- 
cado, Jesús  los  hace  renacer  para  una  vida 
eterna  por  la  fe  en  El  que  haciéndose  hermano 
de  ellos  los  eleva  a ser  hijos  de  Dios  y here- 
deros del  cielo.  Esa  nueva  vida  confía  a una 
santa  madre,  la  Iglesia,  a la  cual  asiste  por  el 
Espíritu  Santo.  Nuevamente  presa  de  la  muer- 
te ¡por  el  suicidio  que  se  comete  por  el  pecado 
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mortal  es  resucitado  de  nuevo  mediante  la  con- 
fesión sacramental  y recibe  otra  vez  la  rhedi- 
cina  de  inmortalidad  que  le  permite  resucitar 
en  el  día  postrero.  (Com.). 

II.  Las  consecuencias.  — La  fe  en  la  vida 
eterna  ilumina  nuestros  ojos.  No  nos  satis- 
face ninguna  gloria  temporal  “¿De  qué  le  sir- 
ve al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde 
su  alma?”  (Mat  16,  24).  La  fe  cambia  la  vi- 
da. Nos  obliga  a la  perfección  que  nos  ase- 
meja al  Padre  celestial  por  medio  de  la  mise- 
ricordia que  debemos  tener  para  con  el  pró- 
jimo, como  El  la  tiene  con  nosotros.  No  es 
admitido  el  que  sólo  presenta  su  fe  de  bautis- 
mo, sino  aquel  que  ha  renacido  de  veras  y en 
cuyo  espíritu  Dios  reconoce  sus  propios  ras- 
gos. “Quien  siembra  para  su  carne,  de  la  car- 
ne recogerá  la  muerte;  más  quien  siembra 
para  el  espíritu,  ganará  la  vida  eterna.  La  fe 
vence  a la  misma  muerte,  que  pierde  su  horror 
y escalofrío.  Antes  se  entraba  en  el  reino  de 
las  sombras  y ahora  nos  brilla  la  luz  de  la  eter- 
na gloria;  y del  día  de  la  muerte  se  hizo  el 
día  natal  para  el  cielo. 

Nos  dice  el  Señor:  Estad  vosotros  aperci- 
bidos. El  hombre  preparado  ¡para  un  gran  via- 
je, no  se  impacienta,  no  se  precipita.  El  que 
tiene  arreglado  todo  (y  posee  su  pasaporte 
(confesión  y viático),  espera  con  tranquilidad 
la  señál  de  la  partida. 

DOMINGO  XVI 
DESPUES  DE  PENTECOSTES 
(S.  Lucas  14,  1-11) 

La  presencia  del  hidrópico  ofrece  al  Maes- 
tro una  espléndida  ocasión  para  sacar  a luz 
la  espiritualidad  falsa  de  los  fariseos  que  su- 
fren una  fatal  hinchazón  de  virtudes  manifes- 
tada sobre  todo  por  una  observación  mecá- 
nica de  la  ley  del  sábado,  postulada  no  por  su 
caridad,  sino  por  su  orgullo. 

I.  ¿Es  lícito  curar  en  sábado?  — Se  saca  un 
buey  que  cae  en  el  pozo  y ¿a  un  hombre  no  se 
ha  de  librar  de  su  enfermedad?  Se  salva  la 
propiedad  y la  riqueza  material,  la  caridad  em- 
pero, la  riqueza  espiritual,  ¿se  debería  dejar 
por  la  ley?  No  sabían  qué  responder.  Nosotros 
observamos  el  Domingo.  La  ley  del  sábado 
se  .funda  en  la  creación,  la  dominical  en  la 
redención,  perfección  de  la  primera.  Por  deber 
se  santificó  el  séptimo  día,  por  amor  se  con- 
sagra el  primero.  En  gratitud  por  la  vida  te- 
rrenal se  observaba  et  séptimo  día,  en  júbilo 
por  la  vida  celestial  se  celebra  el  primero.  Los 


Apóstoles  lo  han  practicado  así  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  modo  que  la  celebración 
del  domingo  es  tradición  apostólica,  y no  ins- 
titución humana,  como  pregonan  algunas  sec- 
tas. La  Iglesia  obliga  a todos  a observar  el 
domingo,  pero  dispensa  prudentemente  del 
precepto  siempre  que  la  caridad  lo  pida,  siendo 
ella  la  mayor  de  las  virtudes  que  compendia 
toda  la  ley.  « 

II.  La  causa  del  ofuscamiento  de  los  fari- 
seos es  su  gran  soberbia,  la  que  el  Maestro 
azota  en  la  parábola  del  convite.  El  espec- 
táculo del  festín  es  semejante!  al  del  escena- 
rio del  mundo,  en  que  los  ambiciosos  se  dis- 
putan los  primeros  puestos,  aunque  carecen  de 
mérito  para  ellos.  Pero  el  Señor  deshace  los 
planes  de  los  soberbios  y da  el  triunfo  a los 
humildes.  El  que  se  ensalza  será  humilado  y 
el  que  se  humilla  será  ensalzado. 

Este  Evangelio  es  una  lección  sumamente 
gráfica  del  espíritu  de  la  religión  que  es  espí- 
ritu de  verdad.  Su  observación  por  interés  pro- 
pio y para  la  propia  gloria  la  hace  mentirosa  ' 
y farisáica.  En  ella  no  damos,  sino  recibimos 
de  Dios  los  dones  más  ricos.  La  simple  ley  hace\ 
de  ella  una  institución  muerta.  El  espíritu  la 
vivifica. 

DOMINGO  XVII 
DESPUES  DE  PENTECOSTES 
(San  Mateo  22,  34-46) 

Dios  es  justo.  Danos  primeramente  el  amor 
que  nos  pide.  Y como  el  amor  infundido  en  las 
almas  es  la  participación  en  la  vida  esencial 
de  las  Tres  Personas  Divinas,  no  puede  tener 
otro  objeto  mayor  y apetecible  que  a Dios 
mismo.  De  ahí  que  Jesús  establezca  como  ley 
principal  el  amor  a Dios  y como  su  comple- 
mento natural  el  amor  al  prójimo. 

I.  El/  amor  es  un  don  innato  de  nuestra  na- 
turaleza. Con  el  amor  que  hacia  nosotros  tiene 
Dios  por  pura  misericordia,  llegamos  a ser  nue- 
va creatura.  Su  fruto  es  la  caridad.  Con  ella  el 
cristiano  penetra  en  el  misterio  del  amor  de 
Dios  y se  sacia  de  la  gloria  del  Padre,  de 
las  maravillas  de  la  caridad  del  Hijo  y de  los 
dones  del  Espíritu  Santo.  Así  el  conocimiento 
del  amor  de  Dios  para  con  el  hombre  produce 
el  efecto  y la  necesidad  de  devolver  amor  por 
amor,  y en  posesión  de  esa  virtud  divina  el  hom- 
bre ya  no  es  hombre  antiguo;  todas  sus  poten- 
cias intelectuales,  afectivas  y volativas  están  al 
servicio  del  amor  que  tiene  a Dios. 

II.  El  amor  al  prójimo.  Quien  empero  habla 
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de  amar  a Dios  y odia  a su  hermano  es  un 
mentiroso.  El  amor  tiende  a dar  felicidad  a su 
objeto  amado.  A Dios  el  hombre  no  puede  hacer 
ningún  bien,  pero  sí  a sus  hijos,  a los  hombres, 
y esto  complace  al  Padre.  El  hombre  es  la 
imagen  del  Creador;  por  eso  Dios  se  irrita  sobre 
el  desprecio  de  su  imagen  viva  y lo  califica  de 
pecado  mortal.  Así  se  lee  en  el  Sermón  de  la 
Montaña:  Quien  quiera  que  tome  ojeriza  a su 
hermano,  merecerá  que  el  juez  lo  condene;  más 
quien  lo  llama  fatuo,  será  reo  del  fuego  del 
infierno.  No  se  puede  simular  amar  a Dios,  a 
quien  no  se  ve,  y ultrajar  su  imagen  viva  y ver- 
dadera que  se  ve  todos  los  días. 

El  amor¡  a Dios  nace  de  la  fe  y del  conoci- 
miento de  la  bondad  de  Dios  revelada  por  el 
Enviado  del  Padre.  Este  amor  permite  al  hom- 
bre participar  en  la  vida  familiar  de  las  divinas 
personas,  por  medio  de  una  unión  real  y ver- 
dadera del  alma  con  Cristo  por  la  fe  y la  co- 
munión sacramental:  Palabra  y unión  de  amor 
entre  El  y el  hombre.  En  El  todos  somos  her- 
manos. unidos  por  su  sangre  divina  y redento- 
ra; somos  sarmientos  alimentados  por  la  mis- 
ma vid.  “Yo  soy  la  vid;  quien  está  unido  con- 
migo da  mucho  fruto;  sin  mí  nada  podéis  ha- 
cer”. 

DOMINGO  XVIII 
DESPUES  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  9,  1-8) 

El  hombre  que  se  separa  de  la  vida  sobrena- 
tural que  da  Cristo,  .para  poder  pecar  sin  re- 
mordimientos, se  seca  como  el  sarmiento  corta- 
do de  la  vid.  Nada  le  será  útil  para  la  eterni- 
dad. Jesús  no  quiere  la  muerte  del  paralítico 
espiritual,  sino  que  tenga  vida  en  abundancia 
con  la  recepción  recta  de  sus  palabras:  Ten 
confianza,  hijo,  te  son  perdonados  tus  pecados. 

I.  Como  el  pecado  'es*  la  negación  consciente 
de  la  soberanía  del  Señor  sobre  el  hombre  y 
una  rebeldía  declarada  contra  la  voluntad  divina, 
solo  Dios  lo  puede  perdonar.  Y en  esto  es  don- 
de más  trasluce  la  omnipotencia  de  Dios,  que 
se  apresta  a salvar  al  que  estaba  perdido.  Los 
misterios  de  la  Encarnación!  y Redención  y su 
aplicación  en  los  Santos  Sacramentos  son  inau- 
ditas pruebas  del  amor  paternal  de  Dios  hacia 
el  pecador.  Es  que  Dios  ncj  perdonó  a su  Hijo 
para  perdonar  a los  hombres. 

II.  El  perdón.  Claro  está,  que  Dios,  cuan- 
do se  compromete  a perdonar  siempre  que  el 


hombre  lo  desee  con  sinceridad,  lo/  hace  como 
El  juzga  conveniente  y como  le  place  a El. 
Y así  confirió  el  mismo  poder  de  perdonar  los 
pecados  o de  retenerlos  a su  Iglesia,  en  virtud 
de  un  acto  judicial,  que  sei  realiza  por1  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia.  Muchos  rechazan  la 
confesión  oral  aduciendo  como  pretexto  que  no 
necesitan  intervención  humana  porque  no  come- 
ten homicidio,  adulterio,  robo,  etc.  Estos  tales 
son  ciegos,  no  reconocen  que  todos  somos  pe- 
cadores, y además  cometen  un  nuevo  pecado, 
mayor  todavía;  pues  mienten  contra  Dios,  que- 
riendo engañarle,  como  engañan  a otros. 

Es  conducta  semejante  a la  de  los  fariseos, 
que  se  negaban  a reconocer  en  Jesús  al  En- 
viado del  Padre.  Así  también  algunos  sober- 
bios que  se  creen  en  las  alturas  de  las  ciencias 
humanas,  niegan  la  misión  divina  de  la  Iglesia, 
desatendiendo  la  palabra:  Quien  escucha  a vos- 
otros, a mí  me  escucha  y quien  desprecia  a 
vosotros,  a mí  me  desprecia.  Son  las  fuerzas  del 
infierno  que  atacan  la  piedra  de  San  Pedro, 
pero  no  prevalecerán. 

DOMINGO  XIX 
DESPUES  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  22,  1-14) 

Dios  invita  a todos  los  hombres  a tomar  parte 
en  las  bodas  de  su  Hijo,  que  se  desposó'  con 
la  naturaleza  humana  al  encarnarse  en  el  seno 
virginal  de  María. 

I.  Los  primeros  invitádos  fueron  los  descen- 
dientes de  Abrahán  según  la  carne,  que  por 
la  fe  en  la  promesa  del  Redentor  debían  tomar 
parte  en  el  festín  nupcial.  Dios  les  invitóreite- 
radas  veces  por  los  profetas,  fortaleció  su  es- 
peranza en  el  Redentor,  pero  despreciaron  a los 
mensajeros  de  Dios,  los  maltrataron  y a mu- 
chos de  ellos  hicieron  perecer.  Igual  cosa  se 
proponían  hacer  con  Cristo.  Y se  cumplió'  la 
alusión  de  Jesús,  que  el  rey  enviará  sus  ejér- 
citos a exterminar  a los  homicidas  y a encen- 
der su  ciudad.  Fué  lo  que  hizo  Dios  por  medio 
de  Tito  y de  sus  legionarios,  que  mataron  a un 
millón  cien  mil  judíos  y dispersaron  por  el 
mundo  el  resto  de  la  nación  deicida.  Los  prime- 
ros invitados  tan  favorecidos  de  Dios  en  bienes 
espirituales  y materiales  no  dieron  a Dios  la 
gloria,  por  lo  cual  furon  declarados  indignos 
de  la  salvación. 
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II.  En  cambio  los  otros  comensales  que  el 
rey  congregó  por  último,  no  habían  sido  invi- 
tados con  anticipación  y carecían  de  todo  título 
para  ello.  Vienen  todos,  malos  y buenos.  Es  que 
nadie  puede  ser  bueno,  si  Dios  no  le  ha  preve- 
nido con  su  gracia.  Se  ve  cumplido  el  divino 
oráculo  en  favor  del  inmenso  ejército  de  los 
pecadores.  Jesús  no  habia  venido  a llamar  a los 
justos  sino  a los  .pecadores.  A estas  nupcias  el 
Padre  convida  a todos  los  descendientes  de  Adán, 
deseando  la  salvación  de  todos  los  hombres. 

III.  El  vestido  nupcial  que  exige  el  Padre, 
es  el  amor  sobrenatural  que  nace  en  el  hom- 
bre por  el  conocimiento  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. El  que  conoce  a Dios  tal  como  Jesús 
lo  reveló  es  amado  del  Padre  y recibe  en  su  co- 
razón este  amor  que  lo  mueve  a obrar  el  bien 
y hacerse  heredero  del  cielo. 

Y resumió  Jesús}  “Que  muchos  son  los  con- 
vidados y pocos  los  escogidos”.  Convidados  son 
todos  los  hombres,  ya  que  por  todos  murió  Je- 
sús. Pero  muchos  hay  que  desechan  la  invita- 
ción a la  felicidad  del  reino  de  los  cielos  para 
seguir  viviendo  en  la  ciudad  del  mal,  en  la  gran 
Babilonia  de  los  placeres  y de  los  vicios. 

DOMINGO  XX 

DESPUES  DE  PENTECOSTES 
(San  Juan  4,  46-53) 

Jesucristo  ha  dado  a todos  los  que  creen  en 
El  la  potestad  de  llegar  a ser  hijos  de  Dios. 
Pero  no  quiere  que  esa  fe  se  apoye  sólo  en  mi- 
lagros y prodigios,  sino  que  nazca  del  conoci- 
miento verdadero  de  Dios  por  la  confianza  en  su 
palabra. 

I.  La  palabra  de  Jesús  es  una  luz  divina  que 
disipa  las  tinieblas  de  la  inteligencia  del  que 
la  recibe  con  corazón  recto.  No  necesita  otra 
prueba  para  creer.  Le  basta  la  veracidad  de  este 
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Verbo,  que  ^ofrece,  ya  en  esta  vida,  una  feli- 
cidad que  proviene  del  conocimiento  cierto  y 
firmísimo  de  que  Dios  es  nuestro  Padre  que 
nos  ama  con  un  amor  indecible  y nos  quiere 
todo  bien. 

Milagros  y prodigios  hizo  Jesús  para  los 
hombres  vacilantes  en  la  verdad  y destituidos 
de  la  luz  interior.  Si  no  queréis  darme  crédito 
amí,  dádselo  a mis  obras,  a fin  de  que  conoz- 
cáis y creáis  que  el  Padre  está  en  mí  y yo  en 
El. 

II.  La  fe  perfecta.  El  reproche  de  Jesús  al 
oficial  muestra  que  éste  tiene  poca  fe.  Mas  ti 
suplicante  reconoció  su  culpa  y aceptando  ¡a 
reprensión  divina  renovó  con  mayor  fervor  su 
petición:  Ven  Señor  antes  que  muera  mi  hijo. 
Aquí  se'  ve  cuán  provechoso  es  el  dolor  para 
acercar  las  almas  a Jesús.  El  orgullo  y la  ri- 
queza inducen  al  hombre  a confiar  en  sí  mismo. 

Nótese  que  la  fe  del  oficial  dista  mucho  de 
ser  perfecta  porque  juzga  necesaria  la  presen- 
cia de  Jesús  para  curar  al  enfermo.  Su  conduc- 
ta contrasta  con  la  fe  del  centurión  que  dijo: 
Señor  yo  no  soy  digno  que  entréis  bajo  mi 
techo,  más  dilo  por  una  palabra  y mi  servidor 
será  salvo.  El  centurión  fué  alabado  por  Je-> 
sús  mientras  este  alto  funcionario  hubo  de  so- 
meterse a una  prueba.  En  fin  triunfa  en  él  ¡a 
fe  en  Jesús  y cuando  encontró  a,'  su  hijo  salvo, 
según  la  palabra  de  Cristo,  creyó  él  y toda  su 
familia. 

De  la  misma  falta  se  hacen  culpables  mu- 
chos que  no  teniendo  suficiente  fe  en  el  Evan- 
gelio piden  continuamente  milagros  y prodigios. 
El  oficial  que  finalmente  llegó  a creer  e hizo 
creer  a toda  su  familia,  nos  enseña  que  una 
vez  eliminada  la  duda,  la  caridad  tiende  a co- 
municarse a todos  nuestros  prójimos  (bautis- 
mo de  niños;  misiones). 

O.  K. 
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eje  fe  de  la  P1  ¡.Licia  Celestial 

(Fiesta  ei  29  de  S eptiemlpe) 


Una  obra  de  Ruth  Schaumann, 
famosa  artista  sordomuda  de 
Munich. 

El  presente  grabado  que  tie- 
ne mucha  semejanza  con  el  es- 
tilo bizantino,  está  dedicado  a los 
caídos  en  la  guerra  actual  y nos 
presenta  al  Arcángel  como  va- 
lioso protector,  a quien  la  Igle- 
sia encomienda  las  almas  de  los 
moribundos. 

Ruth  Schaumann  figura  hoy 
como  una  de  las  más  celebra- 
das artistas  católicas.  Su  fuerza 
creadora  radica  en  su  honda  vi- 
da interior,  que  transluce  en  sus 
admirables  obras  de  prosa  y ver- 
so y poesía  mística,  asi  como  en 
el  terreno  de  pintura,  del  dibu- 
jo y de  la  escultura. 

La  insigne  artista  obtuvo  en 
el  año  1931  el  premio  de  litera- 
tura de  la  ciudad  de  Munich. 
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Renovación  del  Arte  Cristiano 


El  “Apostolado  Litúrgico”  - El  Simbolismo  en  la  Iglesia  Primitiva 


esde  estas  mismas  pagi- 
nas — en  la  entrega 
correspondiente  a octu- 
bre 1940  — se  hacía 
una  breve  síntesis  de  lo 
que  constituye  la  obra 
del  “ Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay”, entonces  de  reciente  creación, 
del  programa  que  tan  vigorosamente 
había  emprendido  para  la  mayor  gloria 
de  Dios,  y de  los  medios  que  empleaba 
para  realizar  sus  fines. 

Esta  obra  que  funciona  en  el  Uru- 
guay, bajo  la  égida  inteligente  del  R.  P. 
Agustín  Born,  Pallottino,  marca, ya,  en 
su  vida  joven,  el  perfil  definitivo  de  las 
empresas  que  radican  su  origen  en  el 
supremo  Inspirador  de  todos  los  pensa- 
mientos grandes,  y que  están  vigoriza- 
dos por  la  bendición  del  Dios  bueno  — 
al  decir  del  Abate  Perroy  — siempre 
en  forma  de  cruz . . . 


Al  calor  de  hogar  de  un  campamento 
juvenil  femenino,  en  las  orillas  del  gran 
mar  que  besa  las  riberas  uruguayas,  an- 
clados los  corazones  en  el  infinito  de  los 
ideales  generosos  que  no  conocen  la  are- 
na de  las  playas,  deseosas  las  mentes 
de  emplearse  y de  gastarse  — impen- 
dan! et  super  impendar  — como  Pablo, 
se  dá  forma  concreta,  y limitada  a la 
vez,  al  pensamiento  origen  de  difusión 
de  la  belleza  litúrgica,  que  palpitaba  en 
el  ambiente  como  saldo  generoso  de  una 
conferencia  sobre  vida  litúrgica. 

Iluminados  los  rostros  con  los  haces 
de  luz  rojiza  que  partían  de  la  hoguera 
espiritual  que  ya  se  encendía,  frías  las 
manos  al  contacto  de  las  nuevas  espe- 
ranzas que  se  vislumbran  en  límites  aún 
confusos,  se  atreve  el  pensamiento  a 
presentir  el  movimiento  nuevo,  en  lí- 
neas organizativas  nuevas,  para  tiem- 
pos nuevos.  ¡Nuevo  amanecer,  nueva  luz 
para  una  sociedad  que  se  vá  levantan- 
do de  un  lecho  de  inercia  espiritual! 

Se  especifican  actividades,  se  confec- 
cionan estatutos,  se  delimitan  los  cam- 
pos de  acción,  y,  en  poco  más  — junio 


de  1938  — el  “Apostolado  Litúrgica  del 
Uruguay”,  bendecido  y aprobado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Montevideo,  da 
comienzo  a sus  actividades  con  ritmo 
acelerado  y con  paso  seguro.  ¡Yá  es  un 
hecho  la  cátedra  teórica-práctica  que  se 
dicta  en  las  salas  del  Apostolado  Litúr- 
gico, para  enseñar  a vivir  con  la  Iglesia; 
para  entender  los  textos  sagrados;  para 
comprender  los  ritos,  ceremonias  y sím- 
bolos del  culto!  ¡Ya  es  una  hermosa  rea- 
lidad la  participación  activa  de  los  ad- 
herentes  en  la  liturgia  eclesiástica,  en  el 
conglomerado  que  estrechan  con  el  co- 
rrer de  las  jornadas,  alrededor  del  cen- 
tro nucleal  de  la  vida  de  la  Iglesia;  el 
Santo  Sacrificio  del  altar!  ¡Ya  es  tan- 
gible el  movimiento  que  se  inicia,  den- 
* tro  del  país,  para  fomentar  el  movimien- 
to litúrgico!  — Y pasa  el  tiempo,  y el 
prpceso  que  eslabona  jornada  con  jor- 
nada, prueba  que  aquel  movimiento, 
iniciado  ante  un  horizonte  sin  fronte- 
ras, no  fué  el  entusiasmo  fugaz,  gene- 
rado en  una  hora  de  emoción,  sino  fué 
el  enraizamiento  de  una  nueva  vida, 
en  mentes  generosas,  que  todo  lo  entre- 
garon, para  alcanzar  la  meta  que  vis- 
lumbraron entre  fosforescencias  de  cre- 
púsculos en  el  mar . . . 

Con  la  exposición  de  arte  religioso, 
realizada  por  el  “Apostolado  Litúrgico 
del  Uruguay”,  con  motivo  del  Congreso 
Eucarístico  Nacional  de  Montevideo,  se 
agregó,  en  noviembre  de  1938,  la  sección 
de  arte  religioso,  que,  a la  vez  que  en- 
cierra la  concepción  y confección  de  or- 
namentos y objetos  propios  del  culto, 
inspirados  siempre  en  el  auténtico  es- 
píritu cristiano,  realiza  la  impresión  de 
estampas  y tarjetas,  limitadas  en  su  con- 
cepción a las  amplísimas  fronteras  de  la 
liturgia,  y dentro,  a su  vez,  de  una  ob- 
jetivación cultural-tipográfica  del  “ins- 
taurare omnio  in  Christo”. 

Y,  así,  han  surgido  las  líneas  nuevas, 
obedientes  al  espíritu  de  siempre;  el  ar- 
te sobrio  y sereno;  los  nuevos  concep- 
tos, dentro  de  los  símbolos  que  ya  se  es- 
culpían en  los  muros  de  las  catacum- 
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bas;  las  sugerencias  ciertas  que  apar- 
tan, por  fin,  a los  fieles,  de  ese  arte  de- 
cadente, que,  en  los  últimos  años,  peno- 
samente, se  fue  popularizando. 

El  Apostolado  Litúrgico  se  ha  pro- 
puesto, así,  educar,  no  sólo  litúrgica- 
mente, sino  artísticamente,  con  el  arte 
que  es  privativo  de  la  Iglesia,  al  pueblo 
fiel,  alejando  de  sus  manos  las  figuras, 
estampas,  artículos  religiosos,  de  dudo- 
sa procedencia,  causa  de  burlas  e iro- 
nías a la  Santa  Religión.  El  Apostolado 
Litúrgico,  alcanzando  ese  problema  de 
desmejoramiento  en  el  espíritu  cristia- 
no, que  paraliza  en  sensiblerías  y devo- 
cionismos  melosos,  el  genuino  sentido  de 
la  piedad,  y haciéndose  cargo  de  la  im- 
periosa necesidad  de  contribuir  a la 
ilustración  espiritual  y artístico-cristia- 
na  de  los  fieles,  ha  encarado  la  solución 
desde  el  prisma  positivo,  creando  e im- 
primiendo estampas  y tarjetas,  con  un 
espíritu  de  renovación  total,  inspirán- 
dose, para  ello,  en  las  fuentes  legítimas 
de  la  más  pura  liturgia. 

La  Iglesia  tiene  sus  manantiales  abun- 
dosos de  belleza,  en  los  textos  sagra- 
dos y en  los  símbolos,  para  surtir  am- 
pulosamente la  inspiración  artística.  El 
Apostolado  Litúrgico,  con  mano  sobria 
y severa,  pero  no  carente  de  la  agili- 
dad y frescura  primaveral,  ha  buscado 
en  esas  fuentes  el  nuevo  estilo  que,  ya, 
— ¡bendito  sea  el  Señor!  — va  suplan- 
tando las  imágenes  almibaradas,  dis- 
cordes totalmente  con  el  espíritu  de  la 
Iglesia. 

Las  concepciones  nuevas,  realizadas 
en  impresiones  medidas  y dignas,  es- 
tán enmarcadas,  celosa  y exclusivamen- 
te, en  lo  concreto  de  los  textos  evangé- 
licos, o de  las  oraciones  litúrgicas,  y en 
la  amplitud  de  los  símbolos.  ¡Nada  más 
neto,  y nada  más  genuino  del  pensa- 
miento cristiano!  ¡La  palabra  del  Se- 
ñor, ilustrada,  a su  vez,  con  la  nota,  o 
señal,  o semejanza,  que  da  a conocer, 
en  belleza,  la  idea  primera!  ¡He  ahí  el 
símbolo!,  representaciones  breves,  ági- 
les, frescas,  donde  se  considera  el  pen- 
samiento que  entraña,  y la  forma  que 
exterioriza  por  el  medio  de  expresión. 
En  medio  del  convencionalismo,  que  es 
inherente  a todo  símbolo,  — más  en  el 
caso  particular  — siempre  se  halla  en 


su  génesis  la  característica  de  todo  sig- 
no, que  no  es  otra  cosa  que  la  seme- 
janza con  lo  significado. 

El  símbolo,  verdadero  sustituto  de  la 
imagen,  es  siempre  concebido  por  la  ra- 
zón, radicado  en  cualesquiera  de  las 
formas  de  la  sensibilidad,  merced,  en- 
tonces, no  sólo  ya,  al  poder  creador,  si- 
no constructivo  de  la  imaginación.  “No 
se  piensa  sin  imágenes”  — ha  dicho 
Aristóteles  — y alguien  añadió:  “sin 
el  sustituto  de  ellas  que  es  el  símbolo”. 

El  símbolo,  siendo  una  expresión  con- 
creta de  lo  abstracto,  significa  un  puen- 
te con  la  idea.  Aún  en  el  caso  más  dis- 
tanciado del  ideal,  siempre  sugiere  la 
idea,  y no  se  limita,  por  ello,  sin  em- 
bargo, a la  reproducción  plástica  de  lo 
percibido,  porque  merced  a reacciones 
propias  de  la  inteligencia,  se  combina 
libremente  en  formas  nuevas,  dando  lu- 
gar, al  desarrollo  de  la  inspiración  que 
representa  o sugiere. 

El  uso  de  los  símbolos  en  la  Iglesia, 
es  paralelo  a las  primeras  millas  que 
recorrió  la  barca  timoneada  por  Pedro. 
Los  símbolos  eran  costumbre  generada 
en  los  pueblos  orientales;  el  pueblo  esco- 
gido, tal  vez  en  la  tierra  de  los  fa- 
raones, tomó  de  sus  muros  su  iniciación 
en  los  símbolos,  que,  más  tarde,  se  tras- 
mitiría — en  el  pueblo  que  dió  linaje 
humano  al  Verbo  de  Dios  — desde  Moi- 
sés, hasta  los  pilares  que  fueron  bási- 
cos en  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Y,  así, 
vemos,  a través  de  las  centurias,  or- 
nados los  muros  de  las  catacumbas  ro- 
manas, con  los  símbolos  que,  más  de 
una  vez,  constituían  el  “santo  y seña” 
de  los  primeros  cristianos.  Así  vemos, 
también,  como,  respondiendo  al  espíritu 
del  Maestro  que  hablaba  en  parábolas, 
en  símiles,  a las  turbas,  los  primeros 
cristianos,  con  un  vasto  sistema  de  sim- 
bolismos, que  correspondían  a toda  una 
lengua  de  jeroglíficos  por  medio  de  cier- 
to número  de  signos  convencionales,  re- 
sumían los  principales  misterios  y doc- 
trinas del  cristianismo. 

Así,  en  los  muros  de  las  catacumbas, 
eran  comunes  los  símbolos  desde  la  re- 
presentación de  las  figuras  del  Antiguo 
Testamento  que  tenían  semejanza  con 
las  del  Nuevo,  hasta  la  estampa  de  Uli- 
ses,  símbolo  del  poder  divino,  cruzando 
por  entre  sirenas,  figurativas  de  la  rec- 
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titud  del  justo.  Así  se  vé,  muchas  ve- 
ces, animales  quiméricos  o reales  — el 
pez,  el  cordero,  el  ave  fénix,  el  pelícano, 
el  ciervo,  el  águila  — , junto  a figuras  in- 
animadas como  árboles,  coronas,  uvas, 
espinas,  anclas,  balanzas,  palmeras  y que, 
tanto  en  los  unos  como  en  los  otros,  — 
envueltos  siempre  en  el  anagrama  de 
Cristo,  o en  el  alfa  y omega,  símbolo  por 
excelencia  del  Dios,  principio  y fin  de 
todas  las  cosas — concretaban  la  idea  de 
la  divinidad  o de  sus  atributos. 

El  “Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay”, ha  bebido  su  inspiración  litúrgi- 
ca en  las  fuentes  más  cristalinas  y más 
puras  y más  genuinas,  para  hacer  regre- 
sar los  fieles,  al  espíritu  primitivo  de  la 
Iglesia,  en  lo  que  respecta  a la  concep- 
ción artística  de  la  forma  del  culto.  Ello 
pudiera  ser  un  valiosísimo  aporte  para 


renovarnos  en  el  espíritu  de  los  cristia- 
nos heroicos  de  la  primera  hora;  el  es- 
píritu neto  de  entonces,  en  que  se  des- 
conocían las  transacciones  con  el  mundo, 
en  lo  que  respecta  a lo  más  concreto  y 
a lo  más  íntimo  de  las  enseñanzas  evan- 
gélicas! 

Con  las  presentes  líneas,  a manera  de 
introducción,  dejamos  iniciada  la  serie 
de  reproducciones  de  facsímiles  de  es- 
tampas y tarjetas  litúrgicas,  y que  co- 
menzaremos con  la  serie  de  los  motivos 
sacramentales,  acompañadas  ellas,  con 
la  nota  explicativa  de  su  significado,  y 
la  ubicación  histórica  del  texto  o sím- 
bolo que  se  reproduzca. 

Jahira  Karday. 

(continuará) . 


UN  NUEVO  MISAL  FESTIVO 


MISAL  FESTIVO  para  los  Do- 
mingos, Semana  Santa  y Princi- 
pales Fiestas  del  Año.  Preparado 
por  el  “Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay”,  P.  Agustín  Born,  P.  S. 
M.,  Director.  Imprenta  y Librería 
Guadalupe,  Buenos  Aires.  927  pá- 
ginas. 5 pesos  m|arg. 

Causa  verdadera  sorpresa  y es  moti- 
vo de  muy  alta  alegría,  la  lectura  del 
Misal  Festivo,  cfue  preparado  por  el 
“Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay”, 
bajo  la  dirección  del  P.  Agustín  Born 
P.  S.  M.,  acaba  de  editar  la  Imprenta 
y Librería  Guadalupe. 

Esta  magnífica  contribución  al  cono- 
cimiento y difusión  de  la  liturgia,  ha 
sido  lograda  en  forma  que  merece  los 
más  cálidos  elogios. 

Enseñar  a orar,  dirigir  las  almas  ha- 
cia el  encuentro  de  Dios  en  el  diario  mi- 
lagro del  Santo  Sacrificio,  infundir  a los 
creyentes  las  Palabras  Eternas  con  lo 
más  puro  de  la  Eterna  Esencia,  tal  pa- 
recería haber  sido  la  intención  que  di- 
namizó  la  preparación  de  este  Misal, 
del  cual  puede  afirmarse,  sin  incurrir 
en  exageraciones,  que  no  tiene  rival. 

Es  innecesario  detenernos  en  el  méto- 
do que  ha  regido  este  notable  trabajo; 


surge  en  todo  instante  la  evidencia  de  un 
sentido  práctico  tan  sólido  cuanto  efi- 
ciente. El  lector,  en  este  caso  el  hombre, 
entregado  al  rendimiento  del  supremo 
homenaje  a Dios,  puede  seguir  todo  el 
proceso  de  la  Santa  Misa,  ahondar  en 
toda  su  incomparable  magnitud  sin  di- 
ficultades de  ninguna  especie.  Lo  árido 
ha  desaparecido  completamente  en  es- 
ta obra;  los  senderos  que  acceden  a lo 
medular  de  la  oración,  han  sido  desbro- 
zados por  el  criterio  altamente  inteli- 
gente que  ha  dirigido  la  preparación  del 
Misal. 

Pero,  al  margen  de  ese  juicio  que  aca- 
bamos de  enunciar  y que  tiene  innegable 
importancia,  por  cuanto  organizando 
perfectamente  el  manejo  del  Misal,  se 
ha  hecho  mucho  más  posible  la  compe- 
netración con  la  idea  que  lo  inspira,  al 
margen  de  ese  juicio,  repetimos,  está  el 
hecho  de  que  esta  obra  posee  caracte- 
rísticas que  justifican  el  hecho  de  ha- 
berla señalado  como  incomparable. 

Un  extraordinario  sentido  de  la  Be- 
lleza palpita  en  todas  las  páginas  del 
“Misal  Festivo”,  desde  las  ilustraciones 
y viñetas,  preparadas  en  los  Estudios  de 
Arte  del  “Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay”, hasta  la  elección  de  los  tipos  de 
imprenta,  todo  revela  una  elegancia,  un 
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buen  gusto  tal,  que  puede  asegurarse 
que  quizá  aquí  como  en  ninguna  otra 
causa,  radica  lo  sorprendente. 

La  Editorial  Guadalupe,  'merece  tam- 
bién los  mejores  elogios.  No  es  corrien- 
te que  sean  respetadas  a tal  grado  las 
indicaciones  de  los  autores;  generalmen- 
te surgen  dificultades  que  limitan  un 
poco  la  intención  del  que  crea  y dirige 
una  obra.  En  este  caso,  el  espíritu  de  co- 
laboración, de  comprensión  y de  identi- 
ficación con  un  mismo  ideal,  ha  hecho 
posible  la  impecable  edición  del  “Misal 
Festivo”. 

En  lo  que  respecta  a la  versión  de  los 
textos,  nuestra  opinión  es  también  muy 
favorable. 

Con  todo  el  alto  respeto  que  nos  mere- 
ce la  erudición  del  Rvdo.  Padre  Born, 
Director  de  este  trabajo,  nos  permiti- 
mos señalar  un  pequeño  inconvenien- 
te, que  posiblemente  pueda  ser  solucio- 
nado con  toda  facilidad. 

El  Apostolado  y en  general,  todos  los 
que  se  preocupan  por  acercar  a los  cre- 
yentes a lo  medular  de  la  Santa  Misa,  se 
preocupa  constantemente  por  lograr  el 
rezo  de  la  Misa  en  común...  Los  fie- 
les deben  acompañar  al  sacerdote  en  el 
ofrecimiento  y cumplimiento  del  Subli- 
me Sacrificio.  Lo  sensible  es  que  el  “Mi- 
sal Festivo”  no  tenga  sus  textos  salmo- 
díales expuestos  en  forma  rítmica,  cosa 
que  habría  facilitado  mucho  la  lectura 
coral.  Esto,  que  corresponde  inmediata- 
mente al  sentido  práctico,  tiene  para  no- 


sotros una  mayor  trascendencia.  En 
efecto,  estamos  íntimamente  convenci- 
dos de  la  importancia  que  tiene  la  for- 
mulación rítmica  de  algunos  textos.  Las 
palabras  armonizadas,  organizadas  con- 
forme a lo  sustancial  que  expresan,  mo- 
vidas en  la  libre  fluctuación  de  los  acen- 
tos, realzan  la  idea,  pierden  toda  inme- 
diata objetividad  y entonces,  permiten 
alcanzar  a todo  lo  espiritualmente  tras- 
cendente. 

Nos  permitimos  insinuar  al  ilustre 
Director  de  la  obra,  la  conveniencia  de 
estudiar  las  proyecciones  que  tendría  la 
observación  que  señalamos  en  su  mag- 
nífico esfuerzo  y que  por  cierto,  no  dis- 
minuye en  nada  nuestra  admiración. 

De  todos  modos,  nos  hemos  sentido 
realménte  felices  estudiando  esta  obra, 
y nos  sentimos  muy  complacidos  en  ha- 
berlo adoptado  como  Libre  permanente 
para  las  Fiestas  de  la  Santa  Iglesia.  En- 
contramos en  él  tanta  cosa  excelente, 
tanta  elevada  intención,  tanta  elegancia 
y equilibrio,  que  nos  permitimos  reco- 
mendarla como  insustituible. 

Y quiera  el  Apostolado  Litúrgico,  ex- 
cusarnos la  observación  enunciada,  he- 
cha en  el  deseo  de  que  se  multiplique 
el  ensayo  hecho  por  primera  vez,  de- 
mostrando la  importancia  que  tiene  pa- 
la la  exaltación  de  la  Belleza  que  palpi- 
ta en  las  Palabras  Sagradas,  el  hecho  de 
exponerlas  en  la  forma  rítmica  pro- 
puesta. 

ROMAN  VIÑOLY  BARRETO 


La  LtiuAtyia  y ía 


Cumpliendo  su  excelente  programa, 
la  “Revista  Bíblica’  enseña  a vivir  la 
vida  de  la  Iglesia,  por  la  participación 
activa  en  su  Liturgia  y abre  los  caminos 
del  apostolado  de  la  Acción  Católica  en 
sus  variados  campos  de  actividad.  Será, 
por  eso,  de  mucho  provecho  señalar  la 
estrecha  vinculación  que  existe  entre  la 
vida  litúrgica  de  la  Iglesia  y la  partici- 
pación de  su  apostolado  jerárquico. 

Principiemos  por  ahondar  el  concepto 
del  culto  litúrgico  de  la  Iglesia.  Mejor 
lo  comprenderemos  meditando  sobre  las 
personas  que  lo  ejercen  legítimamente: 


CctÍG’i'l'CGi' 


Jesucristo,  el  Sumo  y Eterno  Sacerdote, 
es  el  .ministro  principal.  ¡Qué  hermosa- 
mente nos  enseña  la  Iglesia  su  divino 
sacerdocio  en  el  prefacio  de  la  fiesta  de 
Cristo  Rey!  Nos  dirigimos  al  Padre  Ce- 
lestial y le  damos  gracias:  “Señor  San- 
to, Padre  Todopoderoso,  Dios  Eterno: 
Que  a tu  Unigénito  Hijo  y Señor  Núes- 
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tro  Jesucristo,  Sacerdote  eterno  y Rey 
del  universo,  le  ungiste  con  óleo  de  ale- 
gría, para  que  ofreciéndose  a sí  mismo 
en  el  ara  de  la  Cruz,  como  hostia  inma- 
culada y pacífica,  obrase  el  misterio  de 
la  humana  Redención;  y así,  sometidas 
a tu  imperio  todas  las  criaturas,  su  rei- 
no eterno  y universal,  lo  entregase  a tu 
Inmensa  Majestad”.  Jesucristo,  Media- 
dor Universal  entre  Dios  y los  hombres, 
ofrece  el  sacrificio  y nos  comunica  las 
gracias  divinas  por  los  santos  Sacra- 
mentos. 

La  Iglesia,  el  cuerpo  místico  de  Cris- 
to, investida  del  sacerdocio  de  Cristo, 
continúa  su  misión  redentora  y trabaja 
incesantemente,  realizando  esta  obra  di- 
vina por  su  culto  litúrgico  y su  aposto- 
lado que  tiene  la  finalidad  tan  sublime 
de  conquistar  a todos  los  hombres  por 
Cristo  su  divino  Redentor.  El  gran  ora- 
dor Bossuet  exclama  una  vez,  pregun- 
tando: “¿Qué  es  la  Iglesia?  La  Iglesia 
es  Jesucristo,  pero  Jesucristo  extendido 
y comunicado”. 

La  Jerarquía  Católica,  revestida  del 
sacerdocio  de  Cristo,  renueva  el  sacrifi- 
cio de  Jesús  por  la  salvación  del  mundo. 
El  celebrante  es  el  ministro  visible  de 
Jesucristo  que  desempeña  sus  funcio- 
nes litúrgicas,  en  la  persona  de  Cristo  y 
en  nombre  de  la  Iglesia. 

^Queremos  insistir  especialmente  en 
la  participación  de  los  fieles  en  el  culto 
litúrgico  de  la  Iglesia.  Es  participación 
activa  y pasiva:  están  llamados  a sacri- 
ficar con  Cristo  y con  el  celebrante;  a 
ofrecerse  a sí  mismos  como  miembros 
que  son  del  cuerpo  místico  de  Cristo. 
Bien  explica  el  P.  Andrés  Azcárate,  que 
los  fieles  están  investidos  de  cierto  sa- 
cerdocio, en  virtud  del  sacramento  del 
bautismo.  Emanación,  como  es,  dice,  el 
carácter  bautismal  del  sacerdocio  de  Je- 
sucristo, nos  da  el  derecho  de  concele- 
brar con  el  sacerdote  en  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  y de  tomar  parte  activa 
en  el  culto  público  de  la  Iglesia,  que  es 
donde  Jesucristo  ejerce  oficialmente  su 
sacerdocio.  ¡A  cuántos  hay  que  dirigir 
la  pregunta  que  formula  el  P.  I.  van 
Houtryve,  en  su  sustanciosa  obrita:  “Las 
razones  del  movimiento  litúrgico”: 
“¿Comprende  el  fiel  que  la  santa  Misa 
es  también  “su”  sacrificio,  ofrecido  por 


el  ministerio  del  sacerdote,  quien  le  re- 
presenta ante  Dios?  ¿Sabe  el  fiel  que 
también  él  está  consagrado  a Dios  con 
Jesucristo?” 

Realizemos,  pues,  en  nuestra  vida  lo 
que  nos  insinúan  las  palabras  del  profun- 
do teólogo  K.  Adam:  La  Liturgia  católi- 
ca no  es  solamente  un  recuerdo  filial  de 
Cristo,  sino  una  real  participación,  bajo 
formas  sensibles  misteriosas,  a Jesús  y a 
su  fuerza  redentora,  es  un  contacto  re- 
confortante del  borde  de  su  túnica,  un 
contacto  libertador  de  sus  santas  heridas. 
El  verdadero,  el  profundo  sentido  de  la 
Liturgia  católica  es  hacer  de  toda  la  vida 
de  Cristo  una  realidad  presente,  sensible 
y operante. 

Uniéndonos  íntimamente  al  sacrificio 
de  Cristo,  divino  Redentor  de  todo  el  gé- 
nero humano,  debemos  comprender  sus 
deseos  de  hacer  llegar  a todos,  los  frutos 
de  su  sacrificio,  debemos  inspirarnos  en 
el  amor  del  Divino  Corazón  para  hacer- 
nos apóstoles  de  Jesucristo.  En  su  prime- 
ra epístola,  San  Pedro  recuerda  a los  pri- 
meros cristianos  que  son  como  un  nuevo 
orden  de  sacerdotes,  para  ofrecer  vícti- 
mas espirituales  que  sean  agradables  a 
Dios  por  Jesucristo;  y es  su  deber  y su 
honor  ser  apóstoles  de  Cristo:  “Vosotros 
sois  el  linaje  escogido,  una  clase  de  sa- 
cerdotes reyes,  gente  santa,  pueblo  de 
conquista,  para  publicar  las  grandezas  de 
aquel  que  os  sacó  de  las  tinieblas  a su  luz 
admirable”. 

Odorico  de  Laufisa,  Cap.- 
Victoria  (Chile) 


InkiauóD  al  Eslndio  de  la  Biblia 

Resúmen  de  la  Historia  Sagrada  del 
Antiguo  Testamento 
CON  ILUSTRACIONES  Y MAPAS 

por  ELENA  J.  BONEO 

340  págs.  Precio  m arg.  5.— 

Pedidos  contra  reembolso  a la  autora: 

calle  Obligado  2187,  Bs- As. -Argentina 

o a las  librerías  católicas 
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fes  Mujer  y el  cuidado  de  la  Casa  de  Dios 

LIENZOS  SAGRALOS 


LA  PALIA 

Su  origen  y uso.  — Después  de  haber 
tratado  del  Corporal,  nos  dedicamos  hoy 
a la  Palia,  que  no  es  más  que  un  derivado 
del  mismo. 

En  efecto,  hasta  la  Edad  Media  se  de- 
nominaba también  palia  lo  que  hoy  día 
llamamos  corporal.  Esta  “palia  - corpo- 
ral”,  hecha  de  lino  finísimo,  tenía  dimen- 


E1  tapar  el  cáliz  con  los  extremos  del 
corporal  era  sumamente  molesto,  sobre 
todo  en  el  momento  de  la  Elevación, 
por  lo  cual  se  introdujo  para  este  me- 
nester una  palia  independiente,  primero 
en  Roma  y luego  fué  adoptada  también 
en  otras  Iglesias.  Inocencio  III,  dice  al 
respecto:  “Hay  dos  clases  de  palias  que 
se  llaman  corporales,  la  una  que  ex- 


Fig_  1 Palia-corporal  del  altar  y palia  de  cáliz  siglo  XIV. 
( Biblioteca  Nacional  de  París). 


siones  mucho  mayores  que  en  la  actuali- 
dad, y se  ponía  sobre  el  altar  cubriendo 
los  manteles  más  gruesos.  Su  cometido 
era  el  siguiente:  recoger  las  ofrendas  eu- 
carísticas  del  sacerdote  (Hostia  y Cáliz) ; 
servir  de  carpeta  para  las  ofrendas  de 
pan  de  los  fieles  que,  recibidas  por  los 
diáconos,  eran  consagradas  sobre  este 
corporal;  y finalmente,  cubrir  el  cáliz 
con  las  puntas  (fig.  1). 


tiende  el  diácono  encima  del  altar,  la 
otra  que  se  pone  doblada  sobre  el  cá- 
liz” (De  sac.  altaris  mysterio) . El  for- 
mulario de  la  bendición  continuó  siendo 
uno  para  los  dos  lienzos,  y en  él  son 
llamados,  ambos  en  singular,  “el  lienzo 
para  cubrir  y envolver  el  Cuerpo  y la 
Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo”. 

Según  se  puede  apreciar  en  miniatu- 
ras antiguas,  esta  palia  colgaba  por  am- 
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bos  lados  del  cáliz  a semejanza  del  ac- 
tual purificador.  En  la  reproducción  que 
ofrecemos  de  una  miniatura  de  Troyes 


siguiente  consulta  que  le  fuera  hecha: 
“Durante  el  Santo  Sacrificio,  algunos  cu- 
bren el  cáliz  desde  el  principio;  para  es- 


Fig.  2 

La  representación  más  an- 
tigua de  una  palia  de  cá- 
liz. Miniatura  de  Troyes, 
(siglo  X). 


Fig.  3 

Palia  moderna  con  símbo- 
los eucarísticos,  'bordados 
en  sedas  de  color.  La  ces- 
ta en  color  tostado,  los 
panes  en  amarillo  trigo, 
las  jarras  en  gris  pizarra, 
el  recuadro  en  gris  plata  y 
la  cruz  en  verde  nilo. 


(fig.  2)  puede  verse  esta  forma,  que 
debió  estar  en  uso  en  tiempos  de  San 
Anselmo  (1033-1109),  a juzgar  por  la 


te  fin,  unos  usan  el  corporal  y otros  una 
palia  dorada  a manera  de  sudario”.  An- 
selmo admite  ambos  modos,  afirmando 
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I 


nflueneia  Dominicana  en 
la  Liturgia  de  la  Iglesia 


EL  AYUNO  EUCARISTICO 


(Final) 


A fines  del  siglo  IV  era  ya  costumbre  general  comulgar  en  ayunas.  San 
Agustín  lo  dice  bien  claramente.  Estas  son  sus  palabras:  “Esté  fuera  de  du- 
da que  cuando  los  discípulos  recibieron  por  primera  vez  el  Cuerpo  y la  San- 
gre del  Señor,  no  los  recibieron  en  ayunas.  ¿Hemos  de  condenar  a la  Iglesia 
porque  nosotros  lo  recibimos  en  ayunas?  No,  porque  plugo  al  Espíritu  San- 
to que  por  reverencia  a tan  gran  Sacramento  entrase  en  la  boca  del  cristia- 
no el  Cuerpo  del  Señor,  antes  que  cualquier  otro  alimento ; y esta  costum- 
bre se  observa  en  todo  el  mundo”.  (Según  Suma  Teol.  III  P.  a.  VIII). 

No  cabe,  pues,  duda  de  que  el  ayuno  natural,  como  un  requisito  para  re- 
cibir la  Sagrada  Comunión,  se  remonta  a tiempos  que  nos  merecen  mucho  res- 
peto por  el  vigor  de  la  fe  y las  inteligencias  preclaras  que  estaban  en  su  de- 
fensa. No  obstante  atribuimos  a la  Orden  Dominicana  una  influencia  decisi- 
va en  la  ley  del  ayuno  eucarístico  tal  como  está  redactada  en  el  Misal  romano. 
Basta  comparar  los  términos  de  éste  con  los  que  usa  Santo  Tomás  en  la  Suma, 
para  apreciar  sin  esfuerzo  mental  que  el  Misal  Romano  copia  al  Doctor  An- 
gélico . 


que  de  cualquier  manera  debe  cubrirse 
el  cáliz  para  resguardarlo  de  suciedad. 

El  tamaño  de  esta  palia  independien- 
te destinada  a cubrir  el  cáliz,  fué  redu- 
ciéndose hasta  llegar,  en  el  siglo  XV,  a 
las  dimensiones  que  aun  se  usan,  unos 
0.20  m2.  También  entonces  se  empezó 
a hacerlas  de  tela  doble,  endurecida  por 
medio  de  almidón  o bien  de  cartón  in- 
terpuesto entre  las  dos  telas. 

Ejecución.  — Para  la  ejecución  de 
la  palia  rigen  las  mismas  reglas  que  pa- 
ra todos  los  lienzos  y ornamentos  sa- 
grados: acatamiento  de  las  disposiciones 
y prescripciones  eclesiásticas,  considera- 
ción del  uso  a que  se  destina  y creación 
artística  dentro  del  margen  litúrgico. 

Con  respecto  a la  tela  de  las  palias, 
existen,  según  lo  arriba  dicho,  las  mis- 
mas disposiciones  que  para  el  corporal 
(ver  número  anterior) . 

La  confección  es  sumamente  simple: 
se  cosen  por  tres  lados,  a manera  de  fun- 
da, dos  tapas  de  tela  de  0.20  m2.,  luego 
se  da  vuelta  y se  cierra  prolijamente  el 
lado  abierto.  La  parte  que  toca  el  cáliz 
no  debe  llevar  ningún  bordado  ni  ador- 
no; la  que  queda  para  arriba  puede  bor- 
darse, mas  no  en  colores  llamativos  ni 


con  motivos  recargados,  para  que  no 
pierda  su  esencia  de  “lienzo  de  hilo  blan- 
co para  cubrir  el  cáliz  eucarístico”.  Por 
ello  deben  elegirse  diseños  simples  y sen- 
cillos con  símbolos  que  clara  e inequi- 
vocadamente se  refieran  a la  Sagrada 
Eucaristía  (fig.  3) . Los  colores  a no  ser 
blancos,  que  sean  claros  y finos.  Según 
un  decreto  de  1852  no  deben  ponerse  a 
las  palias  bordados  o símbolos  fúnebres. 

En  el  caso  de  que  esta  tapa  no  se  bor- 
de, debe  llevar  por  lo  menos  una  peque- 
ña crucecita  en  el  medio. 

Las  palias  con  un  cartón  interpuesto 
son  las  que  quedan  mejores,  pero,  para 
lavarlas  dan  bastante  trabajo  y no  siem- 
pre quedan  perfectamente  armadas.  Pa- 
ra evitar  esto,  aconsejamos  poner  sobre 
la  parte  que  toca  el  cáliz,  una  tercera 
tapa  (se  entiende  que  del  mismo  hilo,  sin 
bordados)  sujeta  a la  palia  con  un  pun- 
to fácil  de  descoser,  de  modo  que  se 
pueda  quitar  sin  dificultad  para  lavar  y 
planchar.  No  se  usen  nunca  para  palias 
trozos  de  cartón  usado,  recortes  de  ca- 
jas, etc.,  ni  se  corten  descuidadamente. 
Empléese,  por  el  contrario,  cartón  nuevo 
cortado  prolijamente  con  guillotina. 

M.  JUANA  AYALA  RODRIGUEZ 
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DICE  SANTO  TOMAS: 

...  si  post  mediam  noctem  aiiquis  sump- 
serit  aliquid  per  modum  cibi  vel  potus,  non  po- 
test  eadem  die  hoc  sumere  sacramentum;  .po- 
test  vero,  si  ante  mediam  noctem.  Nec  refert 
utrum  post  cibum  vel  potuni  dormierit  aut 
etiam  digestus  sit,  quantum  ad  rationem  prae- 
cepti.  Refert  autem  quantum  ad  perturbatio- 
nem  mentís,  quam  patiuntur  homines  propter 
insomnietatem,  vel  indigestionem  ex  quibus  si 
mens  multum  .pertubetur,  homo  redditur  inep- 
tos ad  sumptionem  hujus  sacramenti.  Reliquiae 
tamen  cibi  remanentes  in  ore,  si  casualiter 
transglutiantur,  non  impediunt  sumptionem  hu- 
jus sacramenti:  quia  non  trajiciuntur  per  mo- 
dum salivae.  Et  eadem  ratio  est  de  reliquiis 
aquae  vel  vini,  quibus  os  abluitur  etc.  (Suma 
Teol.  P.  III,  7-80.  a.  VIII  ad  4um  et  5um). 


DICE  EL  MISAL  ROMANO: 

Si  quis  non  est  jejunus  post  mediam  noctem, 
etiam  .post  sumptionem  solius  aquae,  vel  alte- 
rius  potus,  aut  cibi,  per  modum  etiam  medi- 
cinae,  et  in  quantacumque,  parva  quantitate, 
non  potest  communicare,  nec  celebrare.  Si  au- 
tem ante  mediam  noctem  cibum  aut  potum 
sumpserit,  etiamsi  postmodum  non  dormierit, 
nec  sit  digestus,  non  pec,cat;  sed  ob  pertur- 
bationem  mentis,  ex  qua  devotio  tollitur,  con- 
sulitur  aliquando  abstinendum.  Si  reliquae  ci- 
bi remanentes  in  ore  transglutiantur,  non  impe- 
diunt communionem,  cum  non  transglutiantur 
per  modum-  cibi,  sed  per  modum  salivae.  Idem 
dicendum,  si  lavando  os  deglutiatur  stilla  aquae 
praeter  intentionem. 


Evidentemente  el  Misal  Romano  calca  en  la  Suma  Teológica  toda  su  dis- 
posición acerca  del  ayuno  que  debe  preceder  a la  Sagrada  Comunión,  no  sólo 
cuanto  a los  conceptos,  sino  también  cuanto  a los  términos  para  expresarlos. 
Por  otra  parte  Santo  Tomás  cuando  escribía  así,  lo  hacía  defendiendo  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  romana  sobre  toda  otra  costumbre,  pues  nos  dice  en  el 
lugar  citado:  “aunque  no  en  todas  partes  se  compute  igualmente  el  comienzo 
del  día,  pues  para  unos  comienza  al  mediodía,  para  otros  al  anochecer,  para 
otros  a medianoche  y para  otros  al  alba,  no  obstante  la  Iglesia  siguiendo  la 
costumbre  de  los  romanos,  lo  comienza  a media  noche.  Luego  la  obligación  de 
estar  en  ayunas  es  a partir  de  la  media  noche  hasta  poco  después  de  haber  co- 
mulgado”. Ley  que  está  en  pleno  vigor  en  el  día  de  hoy. 

La  costumbre  de  guardar  el  ayuno  natural  para  comulgar  fué  transforma- 
da en  ley  por  el  Concilio  de  Constanza,  celebrado  el  año  1418,  pero  no  se  in- 
corporó a las  rúbricas  del  Misal  hasta  íl  siglo  XVII  según  opinan  algunos  li- 
turgistas  modernos,  lo  que  hace  pensar  que  la  opinión  de  Santo  Tomás,  que  en 
un  principio  no  tenía  más  valor  que  la  fuerza  de  su  raciocinio,  el  Misal  Ro- 
mano la  asumió  como  propia  imponiéndola  definitivamente  como  ley  a todo  el 
orbe  católico. 


No  se  puede  negar,  pues,  que  el  P)eta  eucarístico  y Aguila  de  la  Teolo- 
gía intuyó  la  verdad  de  ley  tan  saludade  y necesaria  para  la  digna  recepción 
del  Sacramento  del  Amor  y que  supo  iiterpretar  los  verdaderos  sentimientos 
de  la  fe,  cuando  con  tanta  claridad  y onvencimiento  defendía  la  necesidad  del 
ayuno  natural  — el  más  absoluto — como  condición  indispensable  de  la  comu- 
nión, salvo  los  enfermos,  exactamente  como  lo  prescribe  el  moderno  Derecho 
Canónico. 

Es  verdad  que  S.  Agustín,  en  el  siglo  IV  ya  daba  como  lo  más  acertado 
y decoroso  para  el  divino  Sacramento  guardar  el  ayuno  antes  de  recibirlo, 
y,  como  el  propio  Santo  asegura,  ésta  era  la  costumbre  general;  pero  de  ahí 
a proclamarlo  como  una  disposición  indispensable,  como  una  condición  inelu- 
dible que  obligaba  gravemente  al  comulgante,  quedaba  mucho  por  andar.  Aun 
después  de  conocerse  la  Suma,  esa  prescripción  siguió  confiada  a la  buena  fe 
y conciencia  del  creyente ; pero  Santo  Tomás  lo  proclama  con  todo  rigor  y sin 
asomo  de  ningún  titubeo.  Estas  son  sus  palabras:  “No  es  lícito  recibir  este 
sacramento  después  de  haber  tomado  agua  o cualquier  otra  comida  o bebida, 
ni  aun  medicina,  por  poco  que  sea  lo  que  se  haya  tomado.  Y no  importa  que 
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esto  alimente  o no  alimente,  se  tome  solo  o con  otra  cosa,  con  tal  que  se  to- 
me como  comida  o bebida”,  ya  impide  la  recepción  del  Sacramento.  La  discipli- 
na sacramental  comprendió  el  alcance  de  estas  palabras  y las  hizo  suyas.  A 
Santo  Tomás,  pues,  se  le  debe  que  lo  que  era  solamente  una  piadosa  costum- 
bre se  convirtiera  en  ley  de  la  Iglesia  y bien  sabemos  cuán  comedida  es  la  Igle- 
sia para  imponer  leyes  tan  rigurosas  cuando  no  son  necesarias.  Lo  que  lá 
Iglesia  reconoció  como  necesidad  en  el  siglo  XVII,  Santo  Tomás  lo  había  ya 
reconocido  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII. 

Existen  otras  muchas  influencias  dominicanas  en  la  liturgia  de  la  Iglesia, 
pero  por  no  tener  un  carácter  general  no  caben  en  este  estudio.  Devociones, 
cofradías,  predicación,  rezo  de  algunos  santos,  procesiones,  etc.,  tienen  un 
marcado  sello  dominicano,  y aunque  no  tengan  carácter  estrictamente  litúrgi- 
co en  cuanto  a su  fin  y organización,  sí,  lo  tienen  cuanto  a los  cultos  pro- 
pios; pero  esto  exigiría  un  estudio  que  estara  fuera  de  nuestro  propósito ; por 
eso  me  he  limitado  al  solo  estudio  de  esas  tres  influencias  de  carácter  gene- 
ral. 

R.  FERNANDEZ  Y ALVAREZ,  O.  P. 


CRONICA 


Argentina.  — 

La  República  Argentina  marcha  ac- 
tualmente al  frente  en  la  publicación 
de  obras  teológicas  que  antes  venían  de 
Europa,  y que  ahora  por  causa  de  la 
guerra  no  pueden  adquirirse. 

Uno  de  los  nuevos  libros  es  el  “Bre- 
áis Cursus  de  Sacrae  Scripturae” , re- 
cientemente editado  por  el  Pbro.  Miguel 
Torres,  profesor  de  Sagrada  Escritura 
en  el  Seminario  de  Guadalupe,  Santa 
Fe.  Es  un  tomo  de  más  de  300  páginas 
que  trae  materias  para  tres  años. 

El  premio  de  Sagrada  Escritura  que 
figuraba  entre  los  premios  adjudicados 
en  el  Concurso  veraniego  del  Semina- 
rio de  Tucumán,  fué  obtenido  por  el 
seminarista  Pedro  Porfiri  del  Seminario 
Mayor  de  La  Plata.  El  trabajo  premiado 
versa  sobre  “Ejemplos  de  vocaciones 
sacerdotales  en  la  Sagrada  Escritura”. 

Una  “Novedad  litúrgica”  fué  para  Ro- 
sario la  “Misa  de  frente  al  pueblo”,  ce- 
lebrada según  la  costumbre  antigua  de 
la  Iglesia  en  medio  de  la  Federación  de 
Profesores  y Maestros  Católicos  y con 
asistencia  del  Consorcio  de  Médicos  Ca- 
tólicos. 

Uruguay.  — 

“Adveniat” . Así  se  llama  el  boletín 
de  la  F.U.E.C.  (Federación  Uruguaya  de 


Estudiantes  Católicos) . A pesar  de  estar 
limitado  por  su  misma  naturaleza,  a un 
pequeño  número  de  lectores,  persigue 
grandes  ideales  católicos,  basándose  en 
las  genuinas  fuentes  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia.  Los  artículos  que  trae,  son  siem- 
pre de  actualidad,  descollando  entre 
ellos  los  temas  bíblicos  y litúrgicos. 
¡Que  Dios  bendiga  el  valioso  órgano 
apostólico! 

Como  redactora  responsable  firma  la 
Señorita  Olivia  de  Vasconcellos,  Guaná 
1920,  Montevideo. 

Perú.  — 

En  “El  Amigo  del  Clero”  (número 
1418-1419  del  Marzo-Abril  1942)  acaba 
de  aparecer  un  instructivo  artículo  “Vo- 
ces castellanas  en  el  Viejo  Testamento”. 


AVISO  IMPORTANTE 

Para  no  tener  que  suspender 
el  envío  regular  de  esta  Re- 
vista a Ud.,  le  rogamos  quiera 
puntualmente  abonar  el  impor- 
te de  su  suscripción. 

La  Administración 


212 


Revista  Bíblica 


El  autor  P.  Juan  Leugering,  M.S.C.,  pre- 
senta 72  grupos  de  palabras  que  etimo- 
lógicamente coinciden  con  el  hebreo  y 
dice  con  razón:  “Imposible  es  conocer 
bien  y a fondo  el  castellano  sino  por 
medio  del  Viejo  Testamento.  Enume- 
rar y explicar  unos  vocablos  del  rico  y 
grandilocuente  idioma  español  en  el 
Viejo  Testamento  es  fomentar  la  afición 
a los  estudios  bíblicos,  abrir  la  puerta 
para  entrar  en  el  vasto  campo  del  mun- 
do bíblico  y llamar  la  atención  hacia  el 
cultivo  de  la  lengua  patria”. 

México.  — 

La  “ Sociedad  Bíblica  Americana' ’,  ins- 
titución protestante,  da  en  su  órgano 
un  informe  sobre  su  trabajo  en  México, 
que  es  muy  instructivo  aun  para  cató- 
licos, porque  manifiesta  la  circulación  de 
enormes  cantidades  de  Biblias  protes- 
tantes entre  los  católicos  de  México.  Só- 
lo en  1941  se  vendieron  253.388  Biblias 
o partes  de  la  misma,  es  decir  dos  veces 
más  que  en  1940  y tres  veces  más  que 
en  1939. 

Un  corresponsal  nuestro  de  México 
lamenta  que  para  los  católicos  es  muy 
difícil  comprar  un  ejemplar  del  Nuevo 
Testamento,  pero  que  probablemente  los 
Obispos  se  encargarán  de  hacer  una  edi- 
ción moderna  que  los  fieles  puedan  ad- 
quirir a precio  moderado. 

Estados  Unidos.  — 

Monseñor  William  Arnold,  Primer 
Capellán  del  ejército  estadounidense, 
comunica  que  el  gobierno  de  Estados 
Unidos  dispuso  la  distribución  de  500 
mil  Nuevos  Testamentos  entre  los  sol- 
dados católicos.  Cada  ejemplar  está 
acompañado  de  una  carta  del  Presiden- 
te Roosevelt.  Se  trata  de  una  edición 
católica  especial  preparada  por  el  P. 
Stedman. 

Sobre  la  V asamblea  general  de  la 
Asociación  Bíblica  Católica  y los  dis- 
cursos y resoluciones  de  la  misma  véase 
el  artículo  “La  Semana  Bíblica  en  Fi- 
ladelfia”,  en  la  segunda  parte  de  ésta 
entrega  de  la  Revista  Bíblica. 

Los  católicos  norteamericanos,  han 
dado  un  nuevo  ejemplo  de  su  piedad  y 
celo  por  la  edición  de  varios  Misales  po- 


pulares, tres  de  los  cuales,  editados  por 
la  Cofradía  del  Preciosísimo  Sangre 
(Fort  Hamilton  Parkway  5300,  Broo- 
klyn,  N.  Y.)  han  alcanzado  juntamente 
un  tiraje  de  más  de  seis  millones  de 
ejemplares. 

Las  últimas  noticias  sobre  la  difusión 
del  Nuevo  Testamento  en  las  familias 
católicas  de  Estados  Unidos  demuestran 
que  hasta  hoy  se  han  vendido  más  de 
un  millón  de  ejemplares.  La  Cofradía 
de  la  Doctrina  Cristiana  espera  que  la 
Buena  Nueva  no  tardará  en  ser  el  libro 
preferido  de  todos  los  hogares  católicos. 

España.  — 

Un  acontecimiento  en  el  mundo  exe- 
gético  constituye  la  nueva  edición  délas 
“Praelect  iones  Biblicae”,  de  Simón- 
Prado.  El  Padre  Juan  Prado  acaba  de 
publicarla  en  tres  tomos,  dos  sobre  el 
Antiguo  Testamento,  (4a.  edición)  y 
uno  sobre  el  Nuevo  (5a.  edición) , con 
más  de  1500  páginas.  El  autor  reúne  en 
sí  todos  los  requisitos  para  una  obra 
tan  difícil  como  monumental.  La  expo- 
sición es  clara  y sólida,  el  criterio  acer- 
tado, el  lenguaje  preciso.  De  ahí  su  ex- 
traordinario suceso  en  ambos  conti- 
nentes. 

Italia.  — 

Está  en  preparación  una  nueva  tra- 
ducción de  la  Biblia  al  italiano,  a cargo 
del  Pontificio  Instituto  Bíblico,  bajo  la 
dirección  del  P.  Alberto  Vaccari,  rector 
del  Instituto.  La  nueva  versión  será  edi- 
tada por  la  editorial  Salani  de  Floren- 
cia. 


Vitranx  para  Iglesias 

SENCILLOS  O DE  CALIDAD  ARTÍSTICA 

LIBROS  RAROS  Y AGOTADOS 

Para  informes  dirigirse  por  carta 
únicamente  a 

Adolfo  R.  Weber 

/v.  Pte.  ñ S.  Peña  651,  Buenos  Aires 
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1.  Bíblica. 

THE  EPISTLES  AND  GOSPELS  FOR  SUN- 

DAYS  AND  HOLIDAYS.  Ed.  W H.  Sad- 

lier.  New  York  1941.  Págs.  378. 

Para  cumplir  con  el  precepto  de  la  Iglesia 
de  explicar  el  Evangelio  en  las  misas  domini- 
cales y fiestas,  necesita  el  predicador  un  libro 
que  le  presente  las  perícopes  traducidas  en 
buen  idioma  vernáculo.  He  aqui  el  objeto  de 
este  tomo  que  contiene,  además  de  los  Evan- 
gelios, las  Epístolas,  y no  solamente  el  texto, 
sino  tcftnbién  excelentes  notas  explicativas,  de 
manera  que  el  predicador  apurado  tiene  un  apo- 
yo para  preparar  su  homilía.  La  presentación 
es  impecable;  papel,  impresión,  disposición  del 
texto,  encuadernación,  todo  el  exterior,  corres- 
ponde a la  reverencia  que  debemos  a la  Pala- 
bra de  Dios. 

J.  Steinmueller : A GOSPEL  HARMONY. 

Ed.  W.  H.  Sadlier.  New  York,  1942.  Págs. 

XL  y 166. 

La  presente  concordancia  de  los  Evangelios, 
sigue  el  método  probado  de  reservar  en  cada 
página,  una  columna  para  cada  uno  de  los  cua- 
tro Evangelistas  y poner  parangonados  los  tex- 
tos respectivos.  Lo  difícil  es  establecer  la  su- 
cesión, la  cronología  y el  orden  que  correspon- 
de en  el  conjunto  a cada  perícope  evangélica. 
Este  tan  intrincado)  problema  ha  sido  soluciona- 
do con  la  maestría  propia  del  autor.  Notamos 
que  uno  de  los  resultados  es  que  el  Evangelio 
de  San  Marcos  tiene  de  común  con  los  otros 
el  93  por  ciento  de  su  texto,  San  Mateo  el  58 
por  ciento,  San  Lucas  el  41  por  ciento  y San 
Juan  solamente  el  8 por  ciento. 

La  introducción  que  precede  al  valioso  libro, 
contiene  interesantes  tratados  sobre  la  cuestión 
sinóptica,  las  múltiples  hipótesis  de  solucionar- 
la, la  cronología  de  la  vida  de  Jesucristo,  el 
año,  mes  y día  en  que  nació  Cristo,  la  fecha 
de  su  muerte,  etc.,  'etc.,  de  modo  que  no  so- 
lamente el  laico,  sino  también  el  exégeta  con 
gran  provecho  podrá  consultar  esta  Concordan- 
cia. i 1 ' 


Miguel  Torres;  BREVIS  CURSUS  SACRAE 
SCRIPTURAE  ad  Seminarii  alumnorum  uti- 
litatem.  Seminario  de  Guadalupe,  Sta.  Fe, 
1942.  Págs.  302.  Pesos  ’5. 

Hay  que  celebrar  esta  fecha  y el  feliz  acon- 
tecimiento que  representa:  la  aparición  del  pri- 
mer Cursus  Scripturae  en  (suelo  sudamericano. 
Cierto  que  es  “brevis”,  pero  300  páginas  den- 
sas de  doctrina,  no  es  poca  cosa  para  un  estu- 
dio de  tres  años,  especialmente  cuando  éstos 
son  acompañados  por  la  lectura  continua  del 
texto  sagrado. 

En  cuanto  al  espíritu  de  esta  obra,  no  puede 
ser  mejor.  Ninguna  extravagancia,  ninguna  afir- 
mación sin  sólido  fundamento,  y,  lo  que  vale 
muchísimo,  los  corolarios  de  piedad  y ascética 
son  todo  un  acierto,  como  se  expresa  el  P.  José 
Réboli  S.  J.  en  una  carta  dirigida  al  autor  y 
publicada  a modal  de  prólogo. 

No  menos  acertado  es  el  método.  Torres  se 
limita  a lo  necesario,  dejando  de  lado  lo  menos 
útil  y siempre  destacando  lo  importante  me- 
diante tipos  especiales. 

La  división  es  la  siguiente:  Año  I:  Introduc- 
ción general  y los  libros  históricos  del  Anti- 
guo Testamento.  Año  II:  los  libros  didácticos 
y proféticos  del  Antiguo  Testamento  dándose 
preferencia  a los  Salmos,  varios  de  los  cuales 
son  tratados  en  forma  exegética.  Año  III:  Los 
Libros  del  Nuevo  Testamento.  No  es  necesario 
augurar  buena  acogida  a este  libro.  Se  abrirá 
paso  por  sí  mismo.  Es  el  libro  apropiado  pa~a 
todos  los  Seminarios  que  disponen  de  pocas  cla- 
ses para  la  Sagrada  Escritura,  y éstos  son  mu- 
chísimos. 

Al  autor  llegue  nuestro  sincero  agradecimien- 
to por  su  abnegado  y exitoso  trabajo. 

Elena  Isaac  Boneo:  INICIACION  AL  ESTU- 
DIO DE  LA  BIBLICA.  Obligado  2187,  Bue- 
nos Aires.  1942.  Págs.  340. 

Bendito  sea  Dios  que  llama  cada  vez  más 
almas  al  apostolado  bíblico.  Y damos  gracias  a 
Dios  también  porque  son  en  gran  parte  segla- 
res, los  que  se  dedican  a los  estudios  bíblicos. 
Es  este  un  indicio  de  que  la  Palabra  de  Dios 
vuelve  a ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en 
el  mundo  cristiano.  El  presente  libro,  que  no 
tiene  pretensión  de  ser  un  libro  exegético,  es 
sin  embargo  muy  útil  para  fomentar  los  estu- 
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v dios  bíblicos.  Es  un  resumen  de  la  Historia  Sa- 
grada, desde  Adán  hasta  el  nacimiento  de  Je- 
sucristo; es,  además,  una  pequeña  introducción 
a los  libros  que  componen  la  Biblia. 

Si  se  nos  preguntara:  cuál  es  el  vacio  que 
ha  de  llenar  este  libro,  contestaríamos  sin  va- 
cilar que  esta  obra  está  destinada  como  lectura 
de  quienes  no  han  leído  todavía  el  Antiguo 
Testamento,  pero  como  buenos  cristianos  ex- 
perimentan el  deseo  de  conocerlo,  es  decir  para 
la  gran  mayoría  de  los  laicos.  De  sumo  pro- 
vecho será  el  libro  ¡para  los  catequistas,  que  no- 
tan la  necesidad  de  ilustrar  las  verdades  del  ca- 
tecismo con  hechos  y ejemplos  de  la  Historia 
Sagrada.  A todos  ellos,  lo  recomendamos. 

Los  pedidos  han  de  dirigirse  a la  autora.  Obli- 
gado 2187,  Buenos  Aires. 

P.  Simón  Yungfleisch:  A SCIENTIFIC  HE- 
BREW  GRAMMAR  FOR  BEGINNERS. 

Pasionist  Monastery,  West  Springfield  (Mass.) 

E.E.  U.U.  1941.  XIII  y 141  páginas. 

A pesar  de  que  el  hebreo  es  la  lengua  sa- 
grada del  Antiguo  Testamento  y su  estudio  es 
indispensable  para  comprender  con  exactitud  !a 
Vulgata,  la  cual  abunda  en  hebraísmos,  faltan 
sin  embargo  los  libros  de  texto  respectivos  en 
casi  todos  los  países  del  continente  americano. 
Los  seminarios  de  E.E.  U.U.  pueden  congra- 
tularse con  la  nueva  gramática  que  les  brinda 
el  Padre  Yungfleisch,  y tal  vez  también  los  de 
América  Latina  aprovechen  la  ocasión  que  tan 
felizmente  se  les  presenta. 

Hemos  hojeado  y estudiado  la  presente  gra- 
mática y podemos  recomendarla  sin  reserva  al- 
guna. El  epíteto  “científico”  que  lleva  en  el 
frente,  le  corresponde  con  toda  razón,  porque 
no  solamente  es  correcta,  sino  que  denuncia  pro- 
fundos conocimientos  de  lingüística  oriental,  co- 
mo se  ve  en  la  transcripción  de  las  letras  he- 
breas . 

Nada  menos  que  el  Padre  C.  J.  Callan  O.  P., 
miembro  de  la  Pontificia  Comisión,'  Bíblica,  es- 
cribe en  el  prólogo  que  este  libro  es  el  fruto 
de  muchos  años  de  enseñanza,  y que  el  autor 
ya  por  eso,  y por  sus  estudios  en  Palestina 
(como  discípulo  del  Padre  Lagrange)  posee  to- 
das las  cualidades  necesarias  para  la  difícil  ta- 
rea de  escribir  una  gramática  del  hebreo. 

Quiera  Dios  que  los  esfuerzos  del  autor  sean 
recompensados  y que  muchos  estudien  la  vene- 
rable lengua  en  que  Dios  se  ha  dignado  dar 
un  mensaje  especial  a la  humanidad. 


Sir  Frederic  Kenyon:  THE  BIBLE  AND  AR- 

CHAEOLOGY.  E.  G.  G.  Harrap  y Cía. 

Londres  1940.  Págs.  310. 

Escribir  un  libro  como  este  es  privilegio  de 
pocos  hombres:  A ellos  pertenece  el  autor,  an- 
tes director  del  Museo  Británico,  y presidente 
de  la  Academia  Británica,  y de  la  Sociedad  Ar- 
queológica. “La  Biblia  y Arqueología”  propor- 
ciona a los  no  especializados  en  materia  bíblica 
los  resultados  de  los  descubrimientos  arqueoló- 
gicos realizados  en  los  últimos  cien  años,  que 
afectan  a la  Sagrada  Escritura.  Dice  el  autor 
en  su  prólogo:  “Se  han  encontrado  nuevos  ma- 
nuscritos anteriores  a los  conocidos  hasta  aho- 
ra; se  han  descubierto  monumentos,  inscripcio- 
nes y libros  que  ilustrad  la  historia  de  los  he- 
breos y las  condiciones  bajo  las  cuales  los  li- 
bros de  la  Biblia  fueron  escritos.  Nuevas  na- 
ciones, como  por  ejemplo  los  heteos,  los  cre- 
tenses, y más  recientemente  los  hórreos,  se  han 
acercado  a nuestro  horizonte.  Es  preciso  que  fl 
estudioso  de  la  Biblia  tenga  algún  conocimien- 
to de  los  hallazgos  realizados  en  Asiria,  Babi- 
lonia y Egipto,  en  Boghazkoci,  Ras  Shamra, 
Jericó  y Lakis”. 

El  presente  volumen  resume  todos  estos  re- 
sultados de  la  investigación  arqueológica,  desde 
las  excavaciones  de  Layar.d  en  Nínive,  hasta  las 
más  modernas;  desde  .el  descubrimiento  del  Co- 
dex  Sinaiticus  de  la  Biblia  hasta  los  Papiros  que 
llevan  el  nombre  de  Chester  Beatty. 

¿Y  qué  se  sigue  de  esto  para  la  Biblia?;  que 
la  Sagrada  Escritura  ha  sido  confirmada  y su 
interpretación  ha  recibido  nuevas  luces.  Más 
no  se  puede  pedir. 

% Litúrgica 

MY  SUNDAY  MISSAL.  By  Rev.  Jos.  Sted- 
man.  Edit.  Confraternity  of  the  Precious 
Blood,  5300  Fort  Hamilton  Parkway,  Broo- 
klyn  N.  Y.  Págs.  352.  Dol.  0.25. 

MY  SUNDAY  MISSAL  AND  MANUAL. 
Ibid.  Págs.  414.  Dol.  0.35. 

MY  LENTEN  MISSAL.  Ibid.  Págs.  480. 

El  primer  sentimiento  que,  al  abrir  estos  tres 
Misales  populares  el  comentarista  experimenta, 
es  asombro  y admiración.  ¿Dónde,  en  todo  el 
mundo  católico  hay  un  Misal  popular,  cuyo  ti- 
raje alcance  siquiera  la  mitad  de  este  que  en 
sus  diversas  ediciones  ha  superado  los  seis  mi- 
llones. Esto  quiere  decir  que  en  Estados  Unidos 
la  mayoría  de  los  católicos  usa  ya  el  Misal. 
Es  este  en  primer  lugar  el  mérito  de  la  Co- 
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fradía  de  la  Preciosísima  Sangre  que  fijando 
tan  barato  el  precio,  ha  proporcionado  al  pobre 
un  ejemplar  de  sencilla  encuadernación. 

El  orden  de  las  materias  es  el  siguiente:  ¿Có- 
mo usar  el  Misal?  Los  requisitos  y ornamen- 
tos de  Misa.  El  año  litúrgico  con  Cristo.  Misa 
dialogada  (explicación),  Ordinarium  Missae.  Pro- 
prium  Missae,  según  los  domingos  y fiestas.  Mi- 
sa por  los  difuntos.  Enseñanza  acerca  de  la 
Misa.  Oraciones  y ejercicios  piadosos,  como 
p.  ej.  Oraciones  diarias,  Rosario,  Confesión, 
Comunión,  etc. 

El  “Lenten  Missal”  contiene,  además  de  las 
materias  generales,  todas  las  misas  de  la  Cua- 
resma. 

Los  tres  Misales  están  ilustrados  riquísima- 
mente,  y han  sido  impresos  a dos  tintas.  No 
falta  tanupoco  nada  en  la  presentación  moder- 
na y práctica. 

Acepten  los  católicos  de  habla  inglesa  las  fe- 
licitaciones de  sus  hermanos  de  lengua  españo- 
la, por  tan  buen  ejemplo. 

Z.  de  Korte:  O SANTO  SACRIFICIO  DA 

MISA.  Ediciones  ‘‘Lumen  Christi”.  Caixa 

Postal  2666,  Río  de  Janeiro  1939.  Págs.  342. 

Este  volumen,  el  sexto  de  la  bien  conocida 
Colección  Litúrgica  de  los  benedictinos  de  Bra- 
sil, es  traducción  de  una  obra  holandesa,  cuyo 
autor  'es  profesor  de  Liturgia  en  el  Seminario 
de  Warmond.  Distínguese  la  obrai  de  otras  que 
llevan  el  mismo  título,  por  la  universalidad  con 
que  concibe  el  tema.  Korte  no  ofrece  una  enu- 
meración de  rúbricas  ni  tan  sólo  un  tratado 
teológico-místico,  ni  siquiera  una  mera  exposi- 
cin  histórica,  sino  todo  un  conjunto.  La  pri- 
mera parte,  ciertamente,  es  histórica,  clara  y 
exacta  investigación,  histórica  sobre  las  diversas 
liturgias  y su  desenvolvimiento,  pero  la  segunda 
y tercera  parte  del  libro  satisfacen  los  otros  as- 
pectos de  la  misa,  inclusive  el  ascético  y mís- 
tico. Muy  recomendable  para  lecciones  litúrgi- 
cas en  los  Seminarios. 

3.  Ascética 

Mons.  E.  Guerry:  HACIA  EL  PADRE.  Ver- 
sión castellana  del  Pbro.  Diego  de  Castro 

Ortúzar.  Ed.  Desclée.  Bart.  Mitre  341,  Bs. 

Aires.  Págs.  309.  Pesos  3.50. 

Oigamos  al  mismo  autor  de  esta  joya  de  es- 
piritualidad cristiana  disertar  sobre  los  motivos 
inspiradores  de  su  libro.  “La  devoción  al  Padre 
fue  la  de  Jesús.  Cómo  no  habría  de  ser  tam- 
bién la  nuestra?-  Es  la  que  el  Salvador  nos  en- 
señó en  la  única  oración  compuesta  por  El 


para  nosotros.  Sabemos  por  el  Evangelio  que 
hablaba  constantemente  de  su  Padre  a los  após- 
toles. Cabe  preguntar  a pesar  de  todo  esto: 
Para  muchos  cristianos  de  hoy,  ¿es  acaso  el  Pa- 
dre una  persona  viva?  Las  más  de  las  veces  no 
experimentan  para  con  El  sino  un  solo  senti- 
miento: el  del  temor;  no  se  atreven  a acercarse 
a El”.  Sin  embargo,  en  la  Iglesia,  observa  el 
docto  autor,  toda  la  liturgia  nos  invita  a elevar 
nuestras  almas  hacia  el  Padre  y a ofrecernos  a 
El  en  unión  con  su  Hijo  muy  amado,  por  la 
gracia  del  Espíritu  Santo. 

“Extender  esta  devoción”,  dice  Guerry,  “es 
continuar  la  obra  misma  de  Jesús.  Antes  de  la 
venida  del  Verbo,  Dios  era  ya  conocido,  mas 
no  lo  era  como  Padre.  La  misión  esencial  Je 
Jesús  fué  revelar  al  género  humano  que  Dios 
era  su  Padre  y también  el  nuestro.  Al  dar  a 
conocer  a los  hombres,  que  lo  ignoraban,  este 
prodigioso  misterio  del  Amor  infinito,  prosegui- 
mos haciendo  lo  que  Cristo  llamó  su  obra”. 

“Si  dirigimos  la  mirada  hacia  la  espirituali- 
dad que  encuentra  mayor  resonancia  entre  las 
almas  de  nuestro  tiempo,  hemos  de  reconocer 
que  la  doctrina  de  laí  infancia  espiritual,  vivida 
por  la  Santa  del  Carmelo  y sancionada  por  la 
autoridad  suprema  de  los  Sumos  Pontífices,  .pos- 
tula lógicamente  como  fundamento  la  doctrina 
dé  la  paternidad  divina.  En  efecto,  ser  niño 
presupone  tener  padre.  Cuando  se  trata  de  imi- 
tar al  niño,  se  habla  en  sentido  filial;  se  trata 
de  reproducir  su  simplicidad  llena  de  confian- 
za con  la  cual  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús 
nos  exhorta  a arrojarnos  en  los  brazos  de  nues- 
tro Padre  Celestial". 

En  contraste  con  la  desconfianza  con  que  se 
miran  los  hombres  unos  a otros,  dentro  y fue- 
ra de  los  límites  de  las  naciones;  en  contraste 
con  el  desarrollo  de  esta  terrible  guerra,  “se 
puede  prever  cuán  grandes  progresos  habrá  de 
realizar  el  establecimiento  de  la  paz,  cuando  ía 
doctrina  de  la  paternidad  divina  se  haya  exten- 
dido por  doquiera,  y que,  por  encima  de  las 
fronteras  legítimas  de  jos  pueblos,  las  almas 
se  sientan  unidas  en  el  amor  de  un  mismo  Pa- 
dre”. 

La  presentación  es  primorosa  como  en  todos 
los  libros  que  han  salido  de  la  nueva  editorial 
Desclée. 

P.  José  M.  Bover,  S.  J.:  SAN  PABLO.  MAES- 
TRO DE  LA  VIDA  ESPIRITUAL.  Edito- 
rial Tipografía  Católica  Casals,  apartado  776 
Barcelona,  1941.  Págs.  340.  Precio  15  pese- 
tas en  rústica  y 18  pesetas  en  tela. 

Es  este  libro,  la  segunda  edición  y más  que 


216 


Revista  Bíblica 


ésta,  una  refundición  total  de  la  obra:  La  As- 
cética de  San  Pablo.  Pero  no  obstante  ello 
una  novedad,  escrita  con  alientos  juveniles  y 
madurada  después,  durante  largos  años  de  ma- 
gisterio bíblico.  Es  un  libro  de  (profunda  eru- 
dición y excelentes  conocimientos  teológicos 
que  sirven  de  fundamento  para  medir  y cla- 
rificar la  espiritualidad  del  Apóstol  de  los  gen- 
tiles. 

En  la  primera  parte  — sintética — se  hallan 
luminosamente  declarados  estos  cuatro  puntos 
fundamentales:  1)  el  pecado  y la  gracia;  2)  la 
esencia  de  la  perfección  moral;  3)  las  tres  gran- 
des energías  de  la  santidad:  fe,  esperanza,  ca- 
ridad; 4)  la  vida  moral  en  ejercicio. 

La  segunda  parte  aplica  los  ¡principios  ex- 
planados en  la  primera.  Consta  de  diez  estu- 
dios. El  1":  Idea  fundamental,  estructura  orgá- 
nica y desenvolvimiento  interno  de  la!  Ascética 
de  San  Pablo,  es 'de  gran  elevación  y poten- 
cia sintética:  contiene  el  meollo  de  la  Teología 
del  grande  Apóstol.  El  2?:  Ascética  de  la  Epís- 
tola a los  Hebreos,  es  una  variación  sobre  los 
motivos  de  la  primera  ¡parte.  El  3?:  La  cari- 
dad según  San  Pablo,  desarrolla  ampliamente 
la  teología  y la  ética  de  la  caridad.  El  4?:  y 
el  59  son  de  gran  actualidad:  El  “Sentido  so- 
cial” y los  Carismas  de  la  Acción  Católica  se- 
gún San  Pablo.  Los  dos  siguientes  comparan 
la  espiritualidad  de  San  Pablo  y San  Ignacio 
de  Loyola.  Y junto  a la  Ascética  la  mística  de 
San  Pablo;  terreno  casi  virgen,  explorado  en 
los  estudios  81?  y 9®.  Y al  fin  el  capítulo:  El 
Corazón  de  Jesús  en  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo. 

La  presentación  es  moderna,  la  impresión  im- 
pecable . 

P.  Basilio  de  S.  Pablo:  ESTUDIEMOS  A 

CRISTO.  Ed.  Rayfe  (Razón  y Fe).  Ma- 
drid 1940.  Págs.  233.  Ptas.  7. 

El  autor  no  pretende  escribir  para  especia- 
lizados en  la  materia,  sino  para  los  que  a pe- 
sar de  ser  ilustrados  en  materias  y asuntos 
profesionales  no  disponen  de  la  cultura  reli- 
giosa necesaria,  en  estos  tiempos  de  restau- 
ración, porque  atraviesa  no  solamente  España 
sino  todo  el  mundo.  Constatamos  gustosos  que 
el  libro  es  muy  apropiado  para  alcanzar  este 
fin,  con  tal  que  llegue  a las  manos  de  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Divídese  en  tres  par- 
tes: La  personalidad  de  Cristo;  Jesús  en  la  vi- 
da cristiana;  Jesucristo  en  la  sociedad;  cada 
una  de  las  cuales  se  compone  de  4-5  capítu- 
los, p.  ej.:  ¡el  primero:  Jesús  Hijo  del  Padre, 
Jesús  Maestro,  Jesús  Apóstol,  Jesús  Amigo, 
Jesús  Mártir  - Redentor.  El  estilo  es  claro, 


el  contenido  bien  dispuesto,  la  argumentación 
sólida.  Los  frutos  no  tardarán  en  producirse 
en  las  almas  de  los  lectores. 

Tomás  D.  Casares:  Reflexiones  sobre 

4.  Varia 

Tomás  D.  Casares:  REFLEXIONES  SOBRE 
LA  CONDICION  DE  LA  INTELIGEN- 
CIA EN  EL  CATOLICISMO.  Edición  Cur- 
sos de  Cultura  Católica.  Reconquista  572, 
Buenos  Aires. 

Tomás  D.  Casares,  el  maestro  de  la  nueva 
generación  intelectual  del  catolicismo  argenti- 
no, acaba  de  entregarnos  en  un  libro  denso 
en  doctrina  y pleno  en  espíritu,  tres  lecciones 
magistrales  sobre  “la  vida  de  la  inteligencia, 
la  revelación  y el  misterio  de  la  Eucaristía”, 
“a  propósito  de  la  Universidad  Católica”  y 
“los  Cursos  de  Cultura  Católica”. 

Sin  intentarlo  ni  pensarlo,  Casares  nos  tra- 
sunta en  él,  su  propia  vida,  esa  rica:  vida  con- 
sagrada sin  desmayos  ni  descanso,  con  toda 
la  firmeza  y rectitud  de  su  recia  voluntad  y 
con  todo  el  vigor  y la  generosidad  de  su  es- 
píritu excepcional,  al  apostolado  de  la  inte- 
ligencia integrada  en  la  totalidad  jerárquica 
de  la  verdad  natural  y sobrenatural,  de  la  fi- 
losofía y de  la  fe,  y nos  refleja  con  la  preci- 
sin  de  la  doctrina  y el  arranque  vibrante  de 
su  alma  caldeada  en  la  caridad.  Pese  a su  ín- 
dole rigurosamente  doctrinaria,  a las  veces 
difícil  por  la  vastedad  y altura  del  problema, 
esta  obra  de  Casares  — como  todas  las  suyas — ' 
no  es  la  exposición  escueta  y fría  de  doctrina 
de  un  manual,  sino  la  lección  vivida  y convin- 
cente del  maestro,  escrita  con  el  acento  vital 
de  la  experiencia,  con  el  convencimiento  se- 
guro de  la  verdad  poseída  y con  el  amor  des- 
bordante de  una  inteligencia  enraizada  ¡en  la 
caridad.  De  ahí  la  pasión  con  que  se  leen  sus 
páginas,  esa  santa  pasión  de  la  verdad  que  des- 
pierta siempre  en  nuestras  almas  la  voz  que 
nos  viene  y nos  llama  desde  un  alma  ena- 
morada de  esa  verdad  en  tocio  su  ámbito,  so- 
bre todo  cuando  quien  la  profiere  — como  en 
¡el  caso  presente—  le  ha  consagrado  a ella  ’o 
mejor  de  su  vida  o,  para  decir  con  más  ver- 
dad, su  vida  entera.  Porque  la  precisión  del 
pensamiento,  la  justeza  y ortodoxia  de  la  doc- 
trina, el  brillo  con  que  se  develan  las  verda- 
des más  ¡profundas,  la  expresión  incisiva,  ajus- 
tada — tan  personal  de  su  autor — se  nutren 
y brotan  y respiran  la  unidad  de  una  vida  ple- 
namente vivida  en  el  servicio  de  la  verdad. 

O.  N.  D. 


Revista  Bíblica 


217 


Alberto  Hurtado  Cruchaga,  S.  J. 3 EL  CATO- 
LICISMO EN  NUESTROS  DIAS.  Edito- 
rial Difusión,  Tucumán  1859,  Buenos  Aires. 
1942.  46  páginas.  Pesos  0.20. 

Este  librito,  pequeño  de  tamaño,  ofrece  sin 
embargo  un  panorama  muy  vasto  de  la  situa- 
ción del  catolicismo  en  el  mundo  actual.  No 
obstante  las  nubes  sombrías  que  hoy  — espiri- 
tual y materialmente — encubren  la  tierra,  el 
autor  vislumbra  ya,  mediante  observaciones  es- 
tadísticas, la  aurora  de  un  renacimiento  del 
cristianismo,  después  de  esta  guerra.  La  vita- 
lidad de  la  Iglesia  Católica,  manifestada  du- 
rante 2000  años,  sobrevivirá  también  al  cho- 
que de  ideologías  que  presenciamos  en  estos 
momentos . 

M.  A.  Bellouard:  27  PREGUNTAS  DEL  CO- 
RAZON Y 27  RESPUESTAS  DE  LA 
CONCIENCIA.  Ed.  Difusión,  Buenos  Ai- 
res. 1942.  Páginas  103.  Pesos  0.50. 

El  uno  freqté  a la  otra:  el  corazón  y la 
conciencia,  diríamos  el  hombre  y Dios.  El  co- 
razón pone  sus  deseos,  veinte  y siete  — podrían 
ser  más;  la  conciencia,  maestra  de  verdad  y 
guardiana  de  virtudes,  los  analiza  y los  apa- 
ga. Muy  original,  y muy  apropiado  para  co- 
razones de  veinte  anos. 


Otros  Libros  Recibidos 

Hugo  Wast:  666  (Novela  sobre  el  AnticristoL 
Editores  de  Hugo  Wast  1942.  Págs.  351. 

Gonzalo  Restrepo  Jaramillo:  ENSAYOS  Y 

DISCURSOS.  Tipografía  Industrial  de  Me- 
dellín  (Col.)  Págs.  233. 

Monseñor  Manuel  José  Sierra:  Selección  de 
Escritos  en  su  honor.  Ed.  Lhiiversidad  Ca- 
tólica Bolivariana,  Medellín  1941.  Págs.  139. 

CODIGO  SOCIAL  DE  MALINAS.  Síntesis 
de  la  Doctrina  social  católica.  Ed.  Difu- 
sión. Buenos  Aires  1942.  Págs.  96.  Pesos 
0.30. 

Simona  Raimbault:  DE  MODISTA  A SAN- 
TA. Difusión.  Buenos  Aires  1942.  Págs.  88. 

Ruth  Schaumann:  DIE  UEBERMACHT. 

Ed.  Alber,  Munich.  Págs.  155. 

M.  Hyamson:  SABBATH  AND  FESTIVAL 
ADDRESSES.  Ed.  Bloch,  N.  York  1936. 
Págs.  205. 


O SANTO  EVANGELIO  DE  JESUS  CRIS- 
TO. Pía  Sociedade  de  S.  Paulo,  Caixa  2928. 
Sao  Paulo  (Brasil).  Págs.  353. 

LOS  SALMOS.  Traducción  de  Torres  Amat. 
Ed.  “Sagrado  Corazón  de  Jesús”.  Av.  Ecua- 
dor 4576,  Santiago  .de  Chile  1941.  Págs.  174. 

Otto  Strasser.  LA  ALEMANIA  DE  MAÑA- 
NA. Ediciones  Ercilla  1942.  Págs.  290. 

THE  CATHOLIC  BIBLICAL  ASSOCIA- 
TION  OF  AMERICA.  Ed.  Catholic  Bi- 
blical  Quarterly.  Universidad  Católica  de 
Wáshington  1942.  Págs.  48. 

P.  Joseph  F.  Stedman:  BOOK  OF  ANS- 
WERS  TO  QUESTIONS  IN  MY  LEN- 
TEN  MISSAL.  Edición:  Confraternity  of 
the  Precious  Blood,  5300  Fort  Hamilton  Par- 
kway,  Brooklyn,  New  York.  Págs.  123. 

P.  Joseph  F.  Stedman:  MY  DAILY  REA- 
DING  FROM  THE  NEW  TESTAMENT. 
I’bid  Págs.  575.  Dol.  0.35. 

MY  DAILY  READING  FROM  THE 
FOUR  GOSPELS.  Ibid.  Págs.  558. 

H.  Wheeler  Robinson:  THE  BIBLE  IN  ITS 
ANCIENT  AND  ENGLISH  VERSIONS. 
Orford  LTniversity  Press,  Amen  House,  hon- 
dón 1940.  Págs.  337. 

Albert  Bessieres.  S.  J. : LA  BEATA  ANA  MA- 
RIA TAIGI.  Traducido  por  Luis  Echávarri. 
Editorial  Desclée  de  Broower.  Bmé.  Mitre 
341.  Buenos  Aires.  1942.  235  págs.  Pe- 
sos 3.80. 

Tristán  de  Athayde:  POLITICA.  Traducido 
por  Julio  Pasel  Jardim.  Ed.  Difusión,  Tu- 
cumán 1859.  Buenos  Aires.  160  págs.  Pe- 
sos 1.95. 

Salomón  Goldman:  EL  PENSAMIENTO  JU- 
DIO Y EL  UNIVERSO.  Editorial  Israel, 
Sarmieto  2396,  Buenos  Aires.  228  págs.  Pe- 
sos 3. — 

J.  A.  Bewer : LA  LITERATURA  DEL  AN- 
TIGUO TESTAMENTO.  Edit . “La' Au- 
rora”, Buenos  Aires  1948.  Págs.  478. 

William  G.  Blaikie:  A MANUAL  OF  BIBLE 
HTSTORY.  Edit.  Thomas  Nelson  and  Sons, 
New  York’  1940.  Págs.  432. 

LA  LUZ  QUE  NO  SE  EXTINGUIRA.  Men- 
saje para  el  “Día  de  la  Biblia  de  1941”. 
Sociedad  Bíblica  Americana,  Buenos  Aires. 

P.  Otto  Hophan:  INITIUM  SANCTI  EVAN- 
GELII.  Schweiz,  Kath.  Bibelbewegung  1941. 
Págs.  24. 
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B.  Cruz  Adler:  NICODEMO.  Reflexiones  so- 
bre la  Vida  sobrenatural,  la  Gracia  y '.a 
Mística.  Imprenta  San  Francisco,  Las  Ca- 
sas (Chile)  1940.  Págs.  127. 

Fray  Lorenzo  de  la  Resurrección:  LA  PRAC- 
TICA DE  LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 
Ed.  Desclée,  de  Brouwer  y Cía.,  Buenos 
Aires  1942.  Págs.  192.  Pesos  1.80. 

B.  Lavaud  O.  P.:  IDEA  DE  LA  VIDA  RE- 
LIGIOSA. Ibid.  Págs.  160.  Pesos  1.50. 

RESPUESTAS 

Pbro.  Alfonso  F.  — La  revista  “Música  Sa- 
cra” es  editada  por  la  Editorial  “Vozes”  en 
Petrópolis,  Est.  Río  (Brasil).  Los  peritos  en 
música  la  recomiendan  calurosamente.  La  sus- 
cripción es  de  20$000,  o sea  pesos^  argentinos 
4.20. 

Sr.  A.  G.  — Su  pregunta  sobre  los  años  que 
habrían  tenido  Adán  y Eva.  al  ser  desterrados 
del  paraíso,  sobrepasa  el  horizonte  de  un  po- 
bre director  de  Revista.  No  sabemos  nada  al 
respecto.  No  se  ocupe  de  una  cosa  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  fe;  más  bien  ahonde  en 
las  profundidades  del  Evangelio  que  es  “la  vir- 
tud de  Dios  para  salvar  a todos  los  que  creen'’ 
(San  Pa'blo,  Epíst.  a los  Romanos,  1,  16). 

P.  Julio.  — Del  articulo  “El  uso  del  Texto 
Sagrado  en  los  Estudios  del  Seminario”,  r.o 
existen  copias  separadas,  por  lo  cual  le  envia- 
mos unas  copias  del  número  17  de  R.  B.  en  que 
hemos  publicado  el  importante  artículo. 

Padre  Antonio.  — Lamentamos  no  poder  pu- 
blicar su  suelto  sobre  “la  casulla  romana  anti- 
gua, llamada  gótica”.  Cierto  que  ésta  se  usa  en 
diversos  países,  sobre  todo  en  Holanda  y Bél- 
gica, pero  no  nos  es  conocida  la  aprobación  es- 
pecial de  los  decretos  del  Concilio  Provincial 
de  Holanda,  por  parte  de  la  S.  C.  de  Concilio; 
decretos  que  permiten  las  casullas  ‘‘ad  stylum 
quem  vocant  gothicumv  (11  de  julio  de  1927). 

Pbro.  E.  T.  — No  sólo  en  su  pueblo,  sino  en 
muchos  otros  la  propaganda  adventista  y saba. 


tista  contra  el  domingo  y en  favor  del  sábado 
ha  producido  una  lamentable  confusión  entre 
los  católicos.  Para  refutar  a los  adventistas  no 
es  suficiente  remitirlos  al  testimonio  y a la  prác- 
tica de  la  Iglesia  católica,  pues  no  la  reconocen. 
Pero  sí  reconocen  la  Sagrada  Escritura,  de  la 
cual  se  sigue  con  toda  claridad,  que  los  Apósto- 
les mismos  celebraban  como  sábado  de  la  Nue- 
va Alianza  el  domingo  (Hechos  20,  7;  I Cor. 
16,  2;  Col.  2,  16).  En  muy  significativo  que  e] 
Concilio  de  los  Apóstoles  (Hechos  1.  5)  pres- 
cindiera de  prescribir  la  observancia  del  sábado, 
mientras  inculcaba  otros  preceptos  procedentes 
del  Antiguo  Testamento.  Si  los  Apóstoles  ob- 
servaban el  domingo  ¿no  es  evidente,  que  obe- 
decieron a una  orden  del  Maestro?  Porque  de 
sí  mismos  no  habían  trocado  el  sábado  por  el 
domingo.  Jesucristo  dice  de  sí  mismo  “El  hijo 
del  hombre  es  dueño  aún  del  sábado”  (Maí. 
12,  8).  Si  El  modifica  una  ley  del  Antiguo  Tes- 
tamento, ésta  queda  modificada  para  siempre, 
y los  adventistas  no  lograrán  reestablecerla. 

Sr.  L.  A.  — Que  Dios  recompense  su  genero- 
sidad. La  suma  de  5 pesos  ha  sido  remitida  a 
la  persona  que  atiende  el  asunto  respectivo. 

Muchos.  — Complacidos  atenderíamos  los  pe- 
didos de  números  anteriores,  si  los  tuviéramos. 
Todos  se  han  agotado,  menos  los  números  11, 
12,  14,  15,  16  y 17.  Esta  administración  paga 
pesos  0.50,  por  cada  ejemplar  usado  de  los  nú- 
meros 1-10  y 13. 

Capellán  Naval.  — Los  Evangelios  gratuitos 
destinados  para  la  Armada  han  sido  entregados 
al  Sr.  Vicario  General  de  la  Armada,  en  cuya 
oficina  podrá  retirar  una  cantidad  suficiente  pa- 
ra su  tripulación. 

Teniente  M.  — Muchas  gracias  por.  sus  bue- 
nos consejos.  Pero  ¿cómo  realizarlos  ahora  que 
falta  papel?  Siga  leyendo  todos  los  días  un  ca- 
pítulo del  Nuevo  Testamento  y predicando  to- 
dos los  domingos  el  Evangelio.  El  divino  Maes- 
tro bendecirá  mil  veces  este  pequeño  trabajo  y 
le  preservará  de  muchas  vanidades.  Su  predi- 
cación será  fecunda,  su  corazón  se  llenará  de 
gozo  espiritual,  y su  vida  será  santa. 


DESCLÉE  DE  BROUWER  y Cía. 

EDITORES 


BARTOLOME  MITRE  341 

• 

Instituciones  de  Theologiae  Mo- 
ralis,  por  Genicot-Salsmans  S. 

J.,  en  8?;  2 vol.  de  600  y 624 
páginas,  encuadernado  en  tela  $ 33.00 
Cursus  Philosophiae,  por  Charles 
Boyer  S.  J.,  en  8?;  2 vol.  de 
506  y 600  páginas,  en  rústica  „ 25.00 
Vive  tu  Vida,  por  M.  M.  Aranjí  ,,  3.50 
Cómo  comprender  el  Evangelio, 
por  el  R.  P.  Diego  de  Castro 
Ortúzar.  Meditaciones  sobre  el 
Evangelia  de  cada  Domingo  y 
las  grandes  fiestas  del  año  Li- 
túrgico. 224  páginas  „ 3.00 

Hacia  el  Padre:  89  meditaciones 
por  el  Canónigo  Emilio  Guerry  ,,  3.50 

La  Idea  de  la  Vida  Religiosa,  por  el  R. 

P.  B.  Lavaud  O.  P 1.50 

Breviarum  Romanum,  en  4 vol.  ,,  120.00 
El  Doctor  Angélico:  por  Jacques  Mari- 
tain  „ 4.00 

NUEVA  EDICION 


BUENOS  AIRES 

Ana  María  Taigi:  por  el  R.  P. 

Bessiéres  S.  J.,  con  un  prólogo 

del  R.  P.  Pierre  Caries  S.  J-  „ 3.80 

La  Médula  del  Evangelio  (Fo- 
lleto), por  el  R.  P.  Diego  de 
Castro  Ortúzar „ 0.30 

Mi  Librito  de  Alegría,  por  Eli- 
sabeth  de  Besterfeld.  Libro  de 
Oraciones,  completo  e ideal  pa- 
ra los  niños,  ricamente  ilus- 
trado. 100  páginas,  cartonné  . . ,,  1.50 

La  Práctica  de  la  Presencia  de 
Dios,  por  Fray  Lorenzo  „ 1.80 

Libro  de  Oraciones,  con  ricas  ilustracio- 
nes en  10  colores,  de  Jeanne  Hebbe- 
lynck  ■ „ 3.00 

Misales  en  francés  e inglés  de 
Dom  Gaspar  Lefebvre  O.  S.  B. 
desde  „ 12.00 


de  la  SUMMA  THEOLOGIAE 

de  Stó.  Tomás  de  Aquino 


El  INSTITUT  D’ETUDES  MEDIEVALES  de  Ottawa,  fundado  por  Etienne  Gil- 
son,  ofrece  al  público  estudioso  el  texto  completo  de  la  edición  Romana,  llamada 
también  Piaña.  No  es  preciso  hacer  resaltar  aquí  el  indiscutible  valor  de  dicha  edi- 
ción por  lo  que  se  refiere  a la  autenticidad  del  texto  genuino  que  ella  nos  trasmite: 
conocida  es  la  alta  estima  en  que  la  han  tenido  los  miembros  de  la  célebre  Edición 
Leonina,  que  son  los  investigadores  más  peritos  en  esta  materia. 

La  nueva  Edición,  con  sus  cinco  volúmenes  de  cerca  de  ochocientas  páginas  cada 
uno,  supera  con  mucho  a las  ediciones  anteriores  por  la  riqueza  del  aparato  crítico  y 
de  citas  anexas  al  texto.  Al  efecto  han  sido  consultados  todos  los  autores  citados  por 
Sto.  Tomás,  prosadores  y poetas,  griegos  y latinos,  árabes  y judíos,  profanos  y reli- 
giosos. Las  citas  van  indicadas,  según  las  divisiones  usuales,  en  libros,  partes,  trata- 
dos, etc.;  además  se  indican  el  tomo  y la  página  de  las  mejores  ediciones  clásicas  a 
que  se  refieren  los  textos  alegados:  el  Patrologiae  Cursus  Completus  (tanto  griego 
como  latino)  de  Migue,  el  Corpus  Iuris  Canonici  de  Richter  et  Friedberg,  la  Co- 
llectio  Conciliorum,  de  Mansi,  etc.,  Para  Cicerón  y otros  autores  latinos  se  refieren 
los  editores  a Didot,  y para  Aristóteles,  a Didot  y a Bekker.  La  identificación  de  los 
autores  a que  aludo  Santo  Tomás  sin  dar  sus  nombres,  y que  se  ha  realizado  a pesar 
de  inmensas  dificultades,  es  un  valor  más  de  que  se  enriquece  la  presente  Edición. 
Las  variantes  de  la  Edición  Leonina  dignas  de  interés  por  motivo  de  doctrina  o aún 
de  gramática  se  encontrarán  al  pié.  de  la  página  en  un  aparato  crítico  independiente. 

En  Julio  próximo  estarán  ya  en  venta  los  cuatro  primeros  volúmenes,  quedando 
el  quinto  con  el  léxico  en  prensa. 
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AVISO  IMPORTANTE 

Para  no  tener  que  suspender 
el  envío  regular  de  esta  Re- 
vista a Ud.,  le  rogamos  quiera 
puntualmente  abonar  el  impor- 
te de  su  suscripción. 

La  Administración 


PREMIOS 


También  este  año  estamos  en  con- 
diciones de  obsequiar  a quienes  con- 
sigan un  nuevo  subscriptor  a esta 
Revista. 

El  premio  consiste  en  un  ejem- 
plar de: 

“COMO  COMPRENDER  EL 

EVANGELIO”. 

Explicación  de  los  Evangelios  de 
todos  los  domingos  y fiestas  de! 
año,  por  el  Pbro.  Diego  de  Castro 
Ortúzar. 

Este  premio  será  entregado  a la 
persona  que  nos  transmita  !a  nue- 
va suscripción,  incluso  el  importe 
de  ella. 


Con  grandes  talleres  propios  en  la  Plata  (4  entre  * 2 y 43) 
y personal  térnlro  permanente  en  la  Capital  Federal,  el 
que  lo  visitará  a los  pocos  minutos  de  su  llamado  a 


misil  mío 
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Editada  en  el  Seminario 

Arquidiocesano  de  L a 
Plata,  calle  24  - 65  y 66 


Colaboraciones  de  Actualidad 

INDISPENSABLE  PARA  EL 
MINISTERIO  PASTORAL 
DEL  SACERDOTE 


APARECE  CADA  MES 
Suscripción  $ 10. — al  año 


Mahlknecht 

Hnos. 

ESCULTORES 
y CONSTRUCTORES 
DE  ARTE  SAGRADO 

Con  talleres  modernamen- 
te instalados,  tanto  para 
el  mármol,  como  madera  y 
bronce.  Se  hace  todo  tra- 
bajo concerniente  al  culto, 
como  Altares,  Estatuas, 
Púlpitos,  Confesonarios, 
bancos  de  iglesias,  puertas, 
pinturas,  dorados,  etc. 

INFORMES 

U.  T.  DARWIN  2728 

GUEVARA  132-36 
Concep.  Arenal  3849  Bs.  Afres 


SUSCRIBASE  A LA 


Publicada  por  los  Padres  Benedictinos 
por  períodos  litúrgicos 
Unica  revista,  en  su  género,  en  Sud 
América.  Imprescindible  para  vivir  la 
vida  de  la  Iglesia,  para  comprender 
el  Misal  y el  Breviario  y para  sabo- 
rear las  bellezas  de  la  religión. 

SUSCRIPCION  ANUAL  $ 5.  % 
PADRES  BENEDICTINOS 
Villanueva,  955  Buenos  Aires 


Exultemus  Domino 

Cánticos  Religiosos 

A.  Cánticos  latinos $ 

B.  Misas  con  cánticos » > 

C.  Cánticos  de  Adviento  y Navidad  » 1. — 

D.  Cánticos  de  Cuaresma  y Pascua  » J. — 

• 

Colegio  Apostólico  “Sao  Javier  ” 

VILLA  CALZADA  ::  (F.  C.  S.) 


APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY 

Paysandú  759  • MONTEVIDEO 

Postales  y estampas  litúrgicas 
Misales,  Breviarios  y demás 
libros  litúrgicos 

Ornamentos  y toda  clase  de  objetos 
del  culto.  Moderna  concepción  ar- 
tística, dibujos  exclusivos,  diseños 
de  nuestros  propios  estudios 


Resumen  de  la  historia 
de  arte  cristiano 

Por  TEODORO  W1LHELM 

Seminarlo  Cali  (Colombia) 

* 

Con  21  dibujos  del  autor. 
Editorial  Lumen  Christi-Bogotá  (Colombia) 
1941,  154  páginas. 

Precio  $ 4 m/n.  arg. 
Pedidos:  Revista  Bíblica 


CORREO  ARGENTINO 


Tarifa  Reducida 
Concesión  .siv  4895 


Librería  Editorial  “Santa  Catalina” 

BRASIL  864  U.  T.  23-2436  BUENOS  AIRES 


NOVEDADES 

LAS  EPISTOLAS  DE  SAN  PABLO,  Texto  Concordado  por  el 

Abate  H.  Escoffier $ 2.50 

INTRODUCCION  A LA  LECTURA  DE  LOS  SANTOS  EVAN- 
GELIOS, por  el  P.  Luis  Macchi,  S.  S » 2.50 

LOS  FUNDAMENTOS  METAFISICOS  DEL  ORDEN  MORAL, 

por  Octavio  N.  Derisi » 8. — 

CRISTO  REDENTOR,  por  Mons.  Tihamer  Toth » 2.50 

MINISTERIO  PARROQUIAL,  por  el  Card.  I.  Schuster  ...»  1.50 
AMOR,  MATRIMONIO  Y FAMILIA,  por  Guillermo  Schmidt  . » 1.25 

FIGURAS  DE  LA  EUCARISTIA,  por  San  Buenaventura  . . » 0.30 


El  Nnevo  Testamento 


COMPLETO 


Con  notas  de 

Mons.  Dr.  J.  Straubinger 

Edición  económica  700  págs.  $ 3. 

Pedidos : 

a REVISTA  BIBLICA 


Seminario  Arquidioeegpno  “San  José” 
24  - 65  y 66  - La  Plata 


“VINCLUM” 


ORGANO  TRIMESTRAL  DE 
ILUSTRACION  Y CULTURA 
ECLESIASTICA 


Seminario  Arquidiocesano 
de  La  Plata 

Calle  24  entre  65  y 66 

SUSCRIPCION:  UN  AÑO  $ 5 — 


REPRESENTANTES  DE  LA  “REVISTA  BIBLICA 


BOLIVIA:  P.  Clemente  Maurer  de  los  P.  Redentoristas,  cas.  31,  TUPIZA. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  CALI 
CHILE:  P.  Pablo  Diehí,  Párroco  de  BARRAZA  (Ovalle). 

ECUADOR:  “La  Prensa  Católica”  QUITO,  Apartado  266. 

MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PARAGUAY:  Club  Católico  de  Lectores  (G.  Tabor),  Pte.  Eligió  Ay  ala  338, 
ASUNCION. 

PERU : P.  Juan  Leugering,  Calle  Marconi  180,  LIMA  - Orrantia. 
URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la  suscrip- 
ción. Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 


FOR  USE  !N  LIBRARY  ONL.Y 


PERIODICALS 
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